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E d i t o r i a l
El Museo de La Plata ha tenido una veintena 

de Directores. "Directores" es una manera de decir; 
el único, realmente, fue su fundador, Francisco 
Pascasio Moreno (1884-1906), todos los restantes, 
entre ellos varios 'interventores', estuvieron además 
a cargo del Instituto o Facultad, con la excepción del 
Profesor Emérito Luís De Santis, que fue Director 
entre 1979 y 1983 sin ser a la vez decano.

Al principio, entre 1906 y 1939, los Direc­
tores tenían poca tarea como decanos, pues la 
actividad docente universitaria era mínima por esca­
sez de alumnos; desde 1939 a la fecha, el decano 
debió atender las necesidades y reclamos de la 
Facultad. Internamente, se confundieron los límites 
entre docencia creciente y museo estático: varios 
locales y aun salas de exhibición se destinaron a 
aulas, los fondos y los recursos atienden a preferen­
cias las demandas de la Facultad, el personal se 
confunde salvo aquél que, como el de preparado­
res, realiza tareas específicas para el Museo, los 
Jefes de Departamento o división son nombrados ad 
honorem pues a la vez son profesores universita­
rios, se esfuman fronteras que separan una casa 
dentro de otra casa.

Ante esta difícil situación, el entonces Direc­
tor, Samuel Lafone Quevedo, solicitó a la Presiden­
cia de la Universidad en 1918 la construcción de un 
edificio para la Facultad, independiente del Museo. 
Este pedido se renovó a través de los años sin ningún 
éxito, hasta que, hace dos meses, se habilitó el 
primer pabellón para la enseñanza universitaria en 
60 y 122, y ya se inicia la licitación para construir 
un nuevo cuerpo que aloje el Decanato y las depen­
dencias y las oficinas administrativas de la Facultad. 
Cuando esto suceda -en un tiempo estimado de 
menos de dos años-, el Museo físico será totalmente 
museo.

El inicio de la separación física de ambas 
casas está acompañada de la designación de un 
nuevo Director por cuatro años, que cumplirá su 
función sin el aditamento del Decanato. Los estatutos 
elaborados especialmente hace un lustro establecen 
que el gobierno del Museo está conducido por el 
Director y el Consejo Departamental o CODEP 
(cuerpo constituido por los Jefes de Departamento y 
una representación de Graduados y Alumnos con 
puesto de trabajo en el Museo).

El Museo de La Plata sigue siendo parte de la 
Facultad deCiencias Naturales. En realidad, ambos 
organismos han constituido una especie de simbiosis 
a través de las décadas. Ahora, con la nueva 
situación, los cuerpos se separan y será el Museo el 
que trazará sus planes de acción y elaborará su 
política de crecimiento y difusión, con el apoyo y al 
aprobación de la Facultad. Cuerpos separados y 
almas entrelazadas.

Me cabe la responsabilidad de ser el primer 
Director de esta nueva etapa de la vida institucional 
del Museo, etapa en la que, al poder concentrarnos 
en el quehacer museístico, tendremos oportunidad 
de trabajar en mejores condiciones para el progreso 
de nuestra Casa. Es esta, sin embargo, una tarea de 
conjunto, una hermandad entre científicos, prepara­
dores, obreros especializados, guías del Museo y 
empleados. Pero, además, es tarea que requiere 
hallar el apoyo de entidades -entre otras, la Funda­
ción Francisco Pascasio Moreno- que puedan cola­
borar de manera directa o indirecta en el objetivo 
que se persigue: el continuo desarrollo del principal 
museo de ciencias naturales del orbe hispanoha­
blante.

¡e
Mario E. Teruggi

Revista Muse o  7



N u e v a  D ir e c c ió n
R E V IS T A  M U S E O :

E l Com ité Ejecutivo de la  Fundación, en su 
reunión del 15 de m arzo de 1994, analizó la  
situación de la  rev ista  “M USEO” en  todos 
sus aspectos, a  la  luz de -la experiencia 
adqu irida después de la  publicación de sus dos p ri­
m eros núm eros.

Se destacaron algunos hechos positivos de 
este em prendim iento, como por ejemplo la  buena 
acogida que mereció la  R evista en  diversos sectores 
de n u es tra  com unidad, tan to  por su  excelente p re­
sentación como por la  calidad de su  contenido. En 
general, se convino en  que se e s tá  cumpliendo con el 
objetivo fundam ental que se propuso la  Fundación al 
decidir su  publicación: “difundir la  obra y  contenido 
de nuestro  Museo y las actividades de la  Fundación 
en el marco cu ltu ral de la  ciudad de La Plata".

Tam bién el Comité Ejecutivo consideró otros 
aspectos: el de la  difusión y el de la  financiación de la  
Revista.

En lo que respecta a  la  difusión, y  a  los efectos 
de concretar los objetivos propuestos, se resolvió 
reserv ar algunos ejem plares pa ra  su  ven ta  y d istri­
b u ir el m ayor núm ero de la  m ism a en form a g ra tu ita  
en tre  los diversos sectores de la  comunidad, tales 
como: instituciones universitarias, bibliotecas, orga­
nism os provinciales y  m unicipales, consulados, em ­
bajadas, diarios, radios, em isoras de televisión, con­
sejos profesionales, etc.

E n  el aspecto económico, se ratificó la  condi­
ción im prescindible que desde un  principio debía 
cum plir su  edición p a ra  lograr su  continuidad: la  de

su  auto financiación con la  v en ta  de publicidad, pues 
la  Fundación no e s tá  en  condiciones de apoyarla  en  
este aspecto, ya  que todos los aportes que recibe se 
destinan  a  la  conservación y  acrecentam iento  del 
patrim onio del Museo.

El análisis económico puso en  evidencia que 
de continuar su  edición en  la  form a p rev ista, se iría  
acum ulando u n  déficit im posible de so lven tar con los 
recursos disponibles de la  Fundación p a ra  su  funcio­
nam iento  adm inistrativo.

E s ta s  circunstancias fueron p u estas  en cono­
cimiento del señor D irector de la  R evista, Dr. J u a n  
Carlos Secchi quien, én  u n a  ac titud  que mereció el 
reconocimiento unánim e del Com ité Ejecutivo, re ­
solvió desvincularse de la  R evista si en  e s ta  form a se 
posibilitaba su  continuidad.

E n  es ta  m ism a sesión, y  an te  el hecho p lan ­
teado, el Com ité Ejecutivo quiso dejar expresa cons­
tanc ia  del agradecim iento de la  Fundación al Dr. 
Ju a n  Carlos Secchi tan to  por su  decisiva in terven ­
ción en el lanzam iénto  de la  Revista, la  experiencia 
que aportó y  su  destacada labor, caracterizada por su  
idoneidad y  je ra rq u ía  in telectual y  sosten ida por su  
honestidad y  dinam ism o.

El Com ité Ejecutivo, luego de u n  intercam bio 
de opiniones, resolvió se h iciera cargo de la  Dirección 
el Secretario de la  Fundación y  m iem bro de la  Comi­
sión Coordinadora de la  R evista Dr. H éctor L. Fasano, 
quien aceptó desem peñar es ta  función en  form a 
honoraria.
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P R O H O M B R E S  D E L  M U S E O

Joaquín Frenguelli
Director del Museo de La Plato (1934-1946)

Por Mario E. Teruggi

El M useo de La Plata tuvo  dos directores 

nacidos en Ita lia : el botánico  genovés Augusto C. 

Scala entre 1932 y  1933 (año de su fa llec im ien to  
im previsto) y el m édico rom anoJoaquín Frenguelli 

entre 1934 y 1946, más un corto  período entre 

1953 y 1955. Su venida a La Plata desde la ciudad 

de Santa Fe donde residía habitual m ente, se 
deb ió  al h istoriador R icardo Levene, que era 
P re s id e n te  de  la  U n iv e rs id a d  y estaba  

i nterinam ente a cargo del M useo, donde Frenguel I i 
fue nom brado Secretario en 1933. A l año siguien­

te fue designado D irector, y si Scala no tuvo 

tiem po  para dejar su im pronta, la de Frenguelli 

fue larga y profundísim a.

A utodidacta  en ciencias naturales - al igual 

que M oreno, A m eghino, D arw in  y m uchos más 

-, el joven  m édico había llegado a la Argentina en 

1911 para v is ita r a tíos residentes en Santa Fe. El 
joven d ec id ió  perm anecer en el país y pronto 

a lternó la práctica  m édica con la exploración 

geológica. A  dos años de su llegada a Santa Fe 

pub lica  su p rim er traba jo  en Argentina, sobre el

entonces m uy controvertido  tem a de del origen 

del hom bre y la Form ación Pampeana. Fue este el 

in ic io  de una incesante producción c ien tífica , 

que ya para 1920 le había perm itido  a lcanzar la 

cátedra de G eología y Paleontología de la U n i­

versidad del Litoral. Perm aneció en estos cargos 

docentes hasta su partida a La Plata.

Este autodidacta - y además buen m édico 
m ientras e je rció  - tenía el perfil c ie n tífico  ideal 

para ser d irecto r del M useo pues se desenvolvía 

con pareja soltura en todos los cam pos de las 

ciencias naturales, com o lo  dem uestra su vasta 

producción que alcanza los 274 títu los: geología, 

geom orfo log ía, zoopa leon to log ía , fito p a le o n - 
to lo g ía , z o o lo g ía , b o tá n ic a , p ro tis to lo g ía , 

am ericanística, etc. Podía pues hablar de igual a 

igual con los d istin tos especialistas de nuestra 

Institución y  rea lizó  aportes en cada uno de Is 

cam pos principales de las ciencias del M useo.

Vale la pena recordar que fue en el subsuelo 

del M useo (era Jefe adhonorem  del D epartam en­

to  de Paleozoología y Paleobotánica), donde

game s. a.
AIRE ACONDICIONADO CENTRAL 
INSTALACIONES ELECTROMECANICAS 

CONSTRUCCIONES CIVILES

Administración y Dto. Técnico: 9 Ne 657 
Tels.: 21-2675 - 24-6444 y 24-6445 
(1900) La Plata - Fax (021) 24-5488
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Frenguelli - que a la sazón tenía  cincuenta y  c inco  

años in ic ió  sus estudios de paleobotánica, 

d isc ip lin a  en la que llegó a pub lica r 37 trabajos. 

Fue este un aporte fundam ental sobre plantas 

fósiles paleozoicos, m esozoicas y  terciarias, re­

cogidas por Frenguelli en sus campañas y  que 

form an el núcleo de las co lección  del M useo de 

d ichos vegetales. O tro  cam po de gran desarrollo 

fue el de la m icrob io log ía , en particu la r el estudio 

de las diatom eas, en el que Frenguelli llegó a ser 

considerado uno de los principales especialistas 

m undiales. Nuevam ente, sus colecciones, orde­

nadas y clasificadas, quedaron en el M useo. Estas 
investigaciones de diatom eas y flagelados fueron 

com enzadas cuando Frenguelli tenía 40 años 

(había nacido en 1883) y proseguidas durante tres 

décadas.

Desde su arribo  al país, Frenguelli - hom bre 

de la m ontuosa Ita lia  - se s in tió  fascinado por la 

inm ensidad pam peana, su flo ra , su fauna y sus 

sedim entos. Su contribución  geológica es nota­

ble, dado que se zam bulle  en el gran problem a 

del origen de los loess de nuestra gran llanura y, 
sobre la base de su experiencia en Santa Fe, 

C órdoba y, por sobre todo, de la p rovincia  bonae­

rense, reordena los terrenos y elabora esquemas 

interpretativos y genéticos que en buena m edida 
anteceden las investigaciones m odernas. Para su 

época, los trabajos geológicos de Frenguel I i supe­

raron en cantidad, am plitud  de m iras y versación 

la p roducción de la m ayor parte de los geólogos 

que actuaron en el país. Sobre su am plia  produc­

ción , él escrib ió  en 1938 en su curriculum vitae: 
"Para quien juzgue superficia lm ente las cosas 
podría  parecer una labor heterogénea, afectada 

por la superfic ia lidad del pluribus intentus. Pero, 

creo que en el la, cuando se p ro fu n d iza d  análisis, 

existe una unidad evidente: toda labor gira alre­

dedor de un ún ico  problem a y de un solo propó­

sito, el de resolver la cuestión estratigráfica, 

genética y cronológica  de los terrenos superficia­
les de la vasta región pam peana".

Pero, además de la llanura, se ocupó de 

aspectos geológicos y geom orfológicos del L ito­

ral, de M isiones, de C órdoba, de Patagonia, de 
Cuyo, etc. La actividad y producción c ien tífica  

frenguel I i ana es apabu I lante, una verdadera cum ­

bre de las ciencias naturales de A rgentina. Este 

naturalista a fic ionado, com o si la producción

c ie n tífica  no bastara, tuvo  además dotes naturales 

para d irig ir el M useo, al que se ded icó  en form a 

to ta l, aparte de investigar, rea liza r cam pañas 

geológicas, d ib u ja r con artística  m aestría m iles 

de m icroscópicas diatom eas y  p a rtic ip a r en la 
v ida  social y  cu ltu ra l de La Plata.

Bajo la conducción  de este D ire c to r m ú lti­

p le  dotado de gran capacidad de traba jo , el 

M useo se transform a, adquiere un d inam ism o 

acorde con los tiem pos acelerados previos a la 

Segunda G uerra M und ia l y  durante e lla . Se está 

atento a resolver los problem as y  a prom over 

cosas nuevas. C onsciente de la im portancia  c ien ­
tífic a  de las publicaciones, Frenguelli reso lvió  la 

pub licación  de Notas del M useo, destinadas a los 

trabajos o novedades de poca extensión. Por o tro  
lado, se creó la Serie O fic ia l, aparecida entre 

1935 y 1955, que da cuenta de la activ idad  anual 

del M useo. Igualm ente, aparece la Sección Tesis 

doctorales (1940-1945), que contiene  los prim e­

ros trabajos de ex-alum nos de la Casa que, en 

gran parte, realizaron sus estudios ba jo  la guía de 

Frenguelli. La Revista del M useo fue am pliada 
para albergar contribuciones m ayores y  más nu­

merosas.

El tem a de las pub licaciones re c ib ió  prefe­

rente atención departe  de Frenguelli, qu ien  tenía  
por norm a ir todos los viernes a la fam osa im pren­

ta Con i, de Buenos A ires, llevando en persona 

originales, galeras y pruebas de página. Adem ás 
supervisaba personalm ente los ensayos de im ­

presión.

En sus doce áños continuos de d irecto r, 

rea lizó  pues un traba jo  incasable, tanto  en el 
p lano c ie n tífico  com o el ins tituc ion a l. Daba la 

im presión, a quienes lo tra ta ron , que tenía  tiem po  

para todo. Los m om entos libres los em pleaba en 

leer, en escrib ir apuntes u observaciones que le 

venían a la m ente, para lo  cual llevaba siem pre 

consigo algún anotador o trozo  de papel. Extre­

m adam ente p ro lijo , redactaba con letra  m enuda 

y  legible, que perdura en las etiquetas de fósiles, 
rocas, m inerales, plantas, anim ales o  im plem en­

tos de las co lecciones del M useo. Todos los 

m ateriales que recolectó en su v ida  fueron a parar 
al M useo platense.

C om o c ie n tífico , Frenguelli fue  el más com ­

p le to  de todos los directores. C om o fu nc io na rio  

responsable del M useo, fu e e fd e  m áxim a dedíca­
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c ión , a l m enos entre aquéllos que hemos Conoci­

do  personalm ente. C om o personalidad - cón su 

gracejo itá lico , su am plia  cu ltura  hum anística y su 

sentido del hum or (los chistes frenguel I ¡anos eran 
famosos) - llenó  toda una épocá d e *la  vida 

m useística y  universitaria  platense. Su figura alta 

y espigada y  sus cuellos palom ita  fueron parte de 

la gran instituc ión  del Bosque.

C uando pisó por prim era vez suelo argenti­

no, en 1911, Frenguelli solo tra ía  com o bagaje su 
títu lo  de D octor en M ed icina  y un breve trabajo 
geo lógico. Toda su producción cien tífica , por 

consiguiente, fue ejecutada en nuestra patria. 

H izo  m ucho y  dejó  m ucho, cosas m ateriales y 

d iscípu los. En 1935, Félix F. Outes - que fue 
profesor del M useo - lo  describ ió  a s í:" ... inv irtió , 

alguna vez, sus magros recursos, en adqu irir la 

lib re ría  de un gran especialista, cuando sus inves­
tigaciones así lo  exig ían; y los m illones de objetos 

que co leccionara  fueron a parar en un gesto 

a m p lio  y  poco com ún, al rico  acervo de una gran 

ins tituc ión  argentina. C reyó sim plem ente, y cree 
aún, en la T ierra soberana, y a e lla  ofrenda, con 

devoción, su sensibilidad espiritual y el fru to  de

sus afanes".

Han quedado en el M useo, ju n to  con su 

recuerdo inm arcesible, una gran b ib lio teca  espe­

cia lizada, unas 2.000 preparaciones m icroscópi­
cas de diatom eas y m icroorganism os vivientes, 

una co lección de plantas e invertebrados fósiles 

contenidos originalm ente en 2.908 cajas, y una 

numerosa co lección de rocas, m inerales y mate­
riales arqueológicos t etnológicos.

Joaquín Frenguelli fue un verdadero sabio, 

cuya vida fam ilia r, suave y serena, frecuenté 
com o am igo hasta su m uerte el 2 de ju n io  de 

1958. Siento que este gran D irector, el ú ltim o  de 

los Cuatro Grandes, el del período de eclosión del 

Museo, devo lvió  con creces la generosidad con 

que lo recib ió  la tierra  argentina, a la que dedicó 

toda su vida de naturalista para com prenderla, 

explicarla  y amarla.

Bibliografía
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En el número anterior de la 
Revista destacamos algunos aspec­
tos de la vida del joven Moreno, 
caracterizados por su teipprana vo­
cación por las Ciencias Naturales y 
su interés como coleccionista qüe lo 
llevaron a crear su propio museo. A 
los veinte años ya era Moreno un 
joven dedicado con seriedad a estos 
estudios y apasionado por los via­
jes de exploración.

En diciembre de 1873, a los 21 
años, realiza una corta exploración 
a la región del Río Negro, donde 
encuentra una serie de cráneos fó­
siles y objetos de piedra. Estudia 
los mismos y publica un trabajo 
que, a instancias de sus amigos, 
envía al célebre antropólogo fran­
cés, profesor Paul Broca. El mismo 
merece su aprobación y es publica­
do en la “Revue a Anthropologie”,

en París, en 1874. El profesor Broca 
elogia su trabajo y destaca la cali­
dad del Museo Moreno.

Viajes de exploración
La Patagonia se convertiría 

en el objeto fundamental del accio­
nar de Moreno. Al respecto dice: “. 
.. es necesario conocer esos territo­
rios hasta sus últimos rincones y 
convencer con pruebas irrescu-sa- 
bles a los incrédulos y a los apáticos 
del gran factor que para nuestra 
grandeza sería la Patagonia apre­
ciada en su justo valor'’.

Así, en 1875,25 de setiembre, 
con el auspicio de la Sociedad Cien­
tífica Argentina y el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires organi­
za una expedición con el fin de 
buscar un paso entre el Nahuel

Huapi y Valdivia, para unir el At­
lántico con el Pacífico. Y el 22 de 
enero de 1876 llega hasta el lago 
Nahuel Huapi: a los 23 años de 
edad se Convierte en el primer hom­
bre blanco en alcanzar dicho lago 
desde el Atlántico.

Este largo viaje de explora­
ción dura casi seis meses, desde el 
25 dé setiembre de 1875 hasta el 
mes de marzo de 1876, con un reco­
rrido de aproximadamente 2000 
km, eh parte en diligencia pero casi 
íntegramente a caballo, pues en 
ese entonces no existían caminos y 
el fren que salía de Buenos Aires 
llegaba solamente hasta Las Flo­
res.

Tan fatigosa y dura expedi­
ción, llena de alternativas increí­
bles, es llevada a cabo gracias al 
extraordinario temple, coraje, re­
sistencia física y entusiasmo apa­
sionado del Perito Moreno.

Las peripecias del viaje, los 
sustos y las anécdotas son conta­
das en forma amena y entusiasta 
por el mismo Moreno en las cartas 
que eüvía a su padre.

Al llegar a Fortín Mercedes se 
encuentra con el Comandante 
Laborío Bemal y tiene oportunidad 
de partíripa^lem los largos parla­
mentos sostenidos con los indios de 
Queupumil y otros caciques y asis­
tir a las demostraciones de notable 
destreza de los jinetes indios, oca­
sión en qüe pone de manifiesto su 
sensibilidad, comprensión y respe­
to por elloB.

Un mes tarda en llegar a las 
tolderías del Señor de las Manza­
nas, Shaihueque, en el Valle del 
Collon Cura. Su contacto y perma­
nencia con los iñdios revela aspec­
tos sobresalientes de su personali­
dad, que le permiten sobrellevar,
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en forma respetuosa y risueña, si­
tuaciones insólitas y muchas veces 
em barazosas. Por ejemplo, 
degustarlas “sabrosas comidas” por 
ellos ofrecidas: mondongo, hígado o 
riñones crudos, a veces espolvorea­
dos con sal o ají picante molido  ̂
rociado con sangre caliente de ye* 
gua; o permanecer a caballo duran­
te más de diez horas durante la 
ceremonia del “gran parlamento”, 
donde tomaban parte más de qui­
nientos indios que hadan miles de 
cabriolas con sus caballos; o parti­
cipar, como músico inprovisado, de 
una ceremonia festejando el paso a 
mujer de una jovendta, durante la 
cual se bailó sin descanso durante 
tres días y tres noches. Como More­
no no conocía los bailes de los in­
dios, éstos le pidieron ofídara de 
músico y le proporcionaron un ins­
trumento: una especie de tambor 
hecho con un plato hondo de made­
ra y cubierto con un cuero.

En las tolderías de Shai- 
hueque deja flameando la enseña 
nacional, más no logra su autoriza- 
dón para cruzar a Chile, según 
tenía programado. Shaihueque fija 
condidones: sólo puede llegar has­
ta  el lago Nahuel Huapi y la dura­
ción del viaje no puede exceder de 
una semana. Para asegurarse le 
hace dejar su cartera, retratos de 
familia, las cartas que llevaba para 
Chile y refuerza sus precaudones 
dándole muy poca comida: una ove­
ja para él y su acompañante.

Después de dos días de viaje, 
el 22 de enero de 1876, llega a las 
orillas del lago. Dice Moreno: “Al 
llegar al ansiado lago, hice reflejar 
en sus cristalinas aguas los colores 
patrios . . . ¿Qué quedaba de las 
penurias más aparentes que reales 
del viqje? ¡Nada! El espíritu des­
cansaba tranquilo como el lago 
azulado en ese día, sin vestigios de 
las borrascas anteriores. Muy pe­
queño era el esfuerzo hecho..

No puede quedarse mucho 
tiempo: el hambre acosa y debe 
cumplir con la promesa hecha a

Shalhue,que. Llegado a sus 
tolderías -inicia el regreso que se 
convierte en una desesperada ca­
rrera contra la muerte, ante la 
inminencia de una invasión india, 
pues tiene noticias de la subleva­
ción del cacique Catriel y de un 
gran malón que se está preparan­
do. Día y noche debe cabalgar sin 
descanso, cambiando caballos ex- 
tenuadps por otros que logra conse­
guir en algunas estancias. Por fin 
consigue llegar a Las Flores, desde 
donde telegrafía a su padre para * 
que alerte al Ministro de Guerra, 
Adolfo Alsina, sobre el malón que 
se acerca.

Desafortunadamente, al lle­
gar a Buenos Aires constata que no 
han tenido en cuenta su aviso, con- 
siderándolo como cosas de “un mu­
chacho asustadizo”. Y tres días des­
pués. en marzo de 1876, llega el 
malón que fue el más tremendo del 
que se tenga recuerdo y costó la 
pérdida de cientos de vidas de per­
sonas y de una gran cantidad de 
animales.

Un hecho anecdótico risueño 
ocurre cuando Moreno toma el tren 
en Las Flqres, con destino a Bue­
nos Aires. Dos señoras que viaja­
ban, al verlo entrar maltrecho y 
pobremente vestido. al vagón de 
primera clase, creyeron que se ha­
bía equivocada Un poco turbadas 
prosiguieron su conversación; pre­
cisamente, estaba refiriéndose al 
“pobre Moreno que, según noticias, 
los indios lo tenían cautivo en la 
cordillera”. Mayúscula es la sor­
presa de las mismas cuando el pro­
pio Moreno, que las estaba escu­
chando, se presentara ante ellas.

Poco tiempo habrá de descan­
sar Moreno. En el mes de octubre 
del mismo año emprenderá un via­
je a la Patagonia Austral.

Fuente de información: Alberto 
C. Riccardi: “La vida y la obra de 
Francisco P. Moreno”.

Adela Moreno Terrero de Benítes: 
“El Perito Moreno”.

CARTA DEL GENERAL 
MITRE AL MINISTRO DE 

RELACIONES EXTERIORES 
DE CHILE.

Enterado el General Mitre del 
viqje proyectado por Moreno 
al lago Nahuel Huapi y a Chile, 
escribe la siguiente carta al Dr. 
Diego Barros Arana:
“Se me iba pasando hablarle de 
otro jóven naturalista, que es 
nuestra esperanza. Muy joven 
aun, se ha hecho conocer en 
Europa por un trabajo suyo 
publicado en MLa revue 
d’Anthropologie” del Profesor 
Broca . . .  En el "Boletín de 
Ciencias Exactas” ha publica­
do otro trabajo sobre la anti­
güedad de los indios de la Pro­
vincia de Buenos A ires. . .  Pero 
su obra mejor es un museo 
antropológico, arqueológico y 
paleontológico, que ha forma­
do en su casa, con objetos re­
unidos por él, entre los cuales 
se cuentan más de cuatrocien­
tos cráneos indígenas, que es 
sin  duda la colección  
craneológica americana más 
completa que exista. Es inteli­
gente e instruido, posee una 
vasta biblioteca americana y 
sobre todo la pasión de los via­
jes y el coraje de afrontar todos 
los peligros y fatigas para ex­
plorar regiones desconocidas. 
. . Su nombre es Francisco P. 
Moreno y pronto lo tendrá por 
Chile.
"El joven Moreno va a hacer un 
viaje de exploración. Reco­
rriendo las pampas y atrave­
sando la Cordillera, seguirá 
desde el fuerte de Carmen de 
Patagones, más o menos, el iti­
nerario en sentido inverso al 
de Cox, pasando por Nahuel 
H uapi..."“Tengo a la vista la primera 
carita relación de su viaje, con 
croquis de su itinerario. Al pre­
sente seeqcuentra explorando 
el RSo Colorado y espera estar 
en (M e  según dice de febrero 
a marzo’’.
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¿Nada nuevo
"Ver en el día o en el año un símbolo 

De los días del hombre y de sus años, 
Convertir el ultraje de los años 

En música, un rumor y un símbolo".
Jorge Luis Borges Rosendo Pascual *

No hay nada nuevo bajo el sol. La historia se repite. 
Refranes que expresan la convicción popular de que 
todo se repite. Y si no todo sí las vivencias del hombre. 
La idea es que relativamente nuevos escenarios se suce­

den en el tiempo pero la obra que se representa en su 
esencia es siempre la misma, transmitiendo el "mismo" 
y "eterno" mensaje. Es el tiempo cíclico o circular de 
Pitágoras, es el "eterno retorno", la repetición "infinita" 

de ciclos que, para Borges (1961), si no son idénticos al 
menos sí similares. Claro, es el tiempo cíclico de la 
experiencia humana.

En esa concepción del tiempo, implícitamente el 

hombre se autocalifica como una inconmovible unidad 
biológica, ajena a los efectos de los agentes que le son 
"externos". La razón de ser del cada vez más complejo 

"mundo del hombre" no tiene por qué ser explicada por 

la acción de fuerzas distintas de las que están actuando 
desde el momento en que el hombre reconoció su propia 
existencia, "desde que el hombre es hombre".

Es la evolución social y cultural del hombre, 

autogenerada, la que da razón a su circunstancia en su 
universo. El concepto de pasado, presente y futuro, y la 
refutación del tiempÓ que por ese camino ensaya Borges 
(1964), por ejemplo, no es más que una concepción 

literaria, abstracta, metafísica, pero ineludiblemente 
antropocéntrica. Obviamente, ese concepto del tiempo 
está muy alejado de la concepción científica actual del 
espacio y del tiempo, originada en las revolucionarias 

ideas del movimiento de los cuerpos de Galileo y 
Newton (véase Hawking, 1991). Pero, la imposición de 
estos conceptos se hizo después de muchos años de 
desarrollo de la civilización, al menos 300 para que el 

descubrimiento de nuevas leyes universales en ellos 
sustentadas permitieran el desarrollo de nuevas teorías

que se aproximan a la explicación de qué es el Universo, 
y por consecuencia a la nueva e inseparable concepción 
de espacio y tiempo.

Pero, aquellas concepciones precedentes del tiempo, 
más arraigadas y permanentes en el vulgo, ¿cómo no 
iban a influenciar el pensamiento filosófico y científico 
de las generaciones anteriores a los primeros lustros de 
nuestro siglo? Nuestra propia existencia exigía la estabili­
dad como condición sine qua non.

Fue esa concepción "estábilista" la que inspiró la 
teoría geológica del "uniformitarismo", que tiene al 

"actualismo" y al "gradualísimo" como fundamentos: las 

mismas fuerzas naturales que hoy actúan sobre la Tierra 
son las que gradualmente actuaron siempre. Esta teoría 
fue concebida por el influyente geólogo inglés Sir Char­

les Lyell (1797-1875), que de manera revolucionaria la 
opuso a aquella que había prevalecido por largo tiempo, 
según la cual el pasado estuvo regido por grandes 
cataclismos, grandes convulsiones, que fueron los agen­
tes de la destrucción de las especies y los que promovie­
ron las nuevas "creaciones" que explican las diferentes 
fcírmas de vida que jalonan los tiempos geológicos. La 
i nmutabil idad de las especies y la teoría del Creacionismo 

tienen a estas últimas concepciones como su dogma, y 

al Barón francés Georges Cuvier (1769-1832) como su 
promotor y adalid.

Se dice que la concepción gradualista y actualista 

de Lyell, como nuevo paradigma que se oponía con 
fuerza a la concepción "catastrofista" de Cuvier, d io las 
báses materiales para que el mundo científico aceptara 
la "teoría de la Evolución" de Darwin (1809-1882). Sin 

embargo, aun cuando la mayoría del mundo científico 
actual incuestionablemente acepta la evolución biológi­
ca como un hecho, ciertos aspectos de la doctrina
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daiw iniana comienzan a despertar cuestionamientos, 
entre ios cuales el 'gradual ism o" como único patrón de 
evolución -exaltado por la influyente escuela de los 

neodarwinistas, fundadores de la denominada Teoría 
Sintética de la Evolución- se ve conmovido por otras 
proposiciones alternativas que conjugan el gradual ismo 
con las distintas expresiones del 'catastrofism o".

El punto es, ¿de qué manera esas encontradas 

interpretaciones sobre los procesos biológicos sustentan 
aquellos arraigados dichos populares? En verdad, de 
ninguna manera si advertimos que las diferencias básicas 
se encuentran en la concepción del tiem po de unos y 
otros. Aunque la concepción popular estabilista, expre­
sada en aquellos dichos, haya influenciado el pensa­
m iento filosófico y  científico de la Humanidad no lo ha 
sido tanto como para mantener su idea del tiempo. Tanto 

el Creacionismo como el Evolucionismo tienen al cam­
bio  generador de novedades como su esencia, y al 
'm o v im ie n to ' (esto es, a la conjunción espacio - tiempo) 
com o su fundamento. Pero para el primero los tiempos 
geológicos se someten a las interpretaciones sobre la 
C reaciónyel D iluvio  Universal expresadas en el libro del 
Génesis. M uy lejos están éstas de los tiempos geológicos 
de la segunda, que admite unos 5.000 millones de años 
para la antigüedad de la Tierra.

Dentro de estas disím iles concepciones tempora­
les, la histeria de la Humanidad ¿se refiere a la documen­

tación histórica dejada por las culturas humanas?, ¿a la 
historia filogenètica y emergencia de la especie humana, 
i. e., Homo Sapiens? o ¿a la historia de la fam ilia del 
hombre (Hominidae) en el contexto filogenètico de los 
primates? La concepción popular del tiempo que origina 
expresiones como "no hay nada nuevo bajo el sol" no 
cabe siquiera en n in g ú n  de ellas. En muchos aspectos, 

el cambio popular de los valores temporales que puedan 

explicar los procesos evolutivos que produjeron la enor­
me diversidad biológica necesitan de un cambio de 
concepción tan radical como el que significó la sustitu­
ción del status quo Aristotélico por el moto perpetuo.

La idea actual sobre el movimiento de los cuerpos 
fue el fruto de la capacidad teórico-observacional de dos 
prohombres del pensamiento científico, Galileo (1565- 
1642) y Newton (1642-1727). La tierra no está quieta, 
como pensó Aristóteles. El estado natural de los cuerpos 
no es la quietud. En este Universo en movimiento la vida 
no tiene cabida como expresión de algo inconmovible. 
La dinámica cambiante de la vida fue explicitada por 
Darwin en su concepción de que el origen de las 
especies tiene sus raídfes en la "descendencia como 
m odificación" ("descent w ith m odificaron"). No deja de 
ser paradójico que la acuñación del térm ino evolución 
no se debiera al propio Darwin. Con significados distin­
tos a la concepción darwiniana fue usado por varios 
estudiosos precedentes, como por ejemplo Lamarck y

Gemikaŝ .
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Tiedemann. Fue Lyell (Op. cit.) quien aplicó por primera 

vez a este corriente vocablo inglés la significación de las 

teorías de Lamarck y Tiedemann, no concordantes con 
la idea de la transformación progresiva de las especies 
que sostenía Darwin (véase Richards, 1992). Aparente­
mente, la aplicación del térm ino evolución a la teoría 

Darwiniana tuvo origen en las influyentes concepciones 
del erudito Victoriano H. Spencer, para quien la evolu­
ción (sic) era la dominante universal de todo desarrollo. 
Darwin deliberadamente evitó usar este térm ino, en 
primer lugar porque había sido usado para describir una 

teoría embriológica irreconciliable con su idea de un 
desarrollo orgánico, y en segundo lugar porque su 
significación común estaba indisolublemente atada al 

concepto de progreso, como lo usó después Spencer y 
los Victorianos de su época, y como es falazmente 
equiparado en la actualidad por los anti-darwinistas, o 
impensadamente por el lego.

Esa ecuación continúa teniendo infortunadas con­
secuencias, sobre todo en ciertas concepciones sociales 
que llevaron a poner a Darwin bajo sospechosas inten­

ciones. Precisamente Darwin se recordaba asimismo 

que nunca debía decir "superior" o "in ferior" al describir 
las estructuras de los organismos. Son los abusos en 
Sociología y Economía los que llevaron a que el térm ino 
evolución en Biología se lo sinonimizara con la inevita­

ble noción de progreso inherente a su significación 
corriente. El concepto de progreso en Biología es, conse­
cuentemente, uno de los aspectos que más ha concitado 
la atención de muchos biólogos de los últim os años. Es 

explicable, pues, que Darwin eludiera tal denominación 
para su teoría de descendencia con m odificación, tan 
maliciosamente usado como prim ario componente de 
nuestra arrogancia cuando exaltamos nuestro dom inio 
sobre el más de un m illón de las otras especies que 
habitan la Tierra.

Pero, independientemente de las deformantes acep­
ciones que se le diera al térm ino evolución, en todas ellas 
el denominador común es el cambio, como dijim os, lo

cual per se im plica tiem po, y el tiem po significa dinám i­

ca, movimiento, por oposición a la obsoleta concepción 

del status quo. En su más estricta concepción, pues, nada 
es igual a lo inmediatamente precedente. Su negación 
significaría volver a la idea del status quo. Dentro de este 
moto perpetuo, antónimos que figuran tanto en la jerga 

popular como en la científica pierden su significado 
o rig in a l, o por lo  menos adquieren valores de 
transitoriedad. Entre tantos otros, se encuentran estabili­
dad vs. inestabilidad, autóctono vs. alóctono, inmigrante 

vs. emigrante, nativo vs. forastero. En una Tierra en la que 
la extensión relativa y la composición de sus mares y 
continentes, y los ambientes y climas resultantes, se 
modifican continuamente, ¿qué es estable y qué inesta­

ble? Históricamente, el autóctono de hoy fue el inmigrante 
de ayer. El hombre aborigen sudamericano tuvo sus 
raíces en el emigrante norteamericano, el que a su vez 

encuentra sus más cercanas raíces en Asia. La llama, tan 

asociada a la idea del autoctonismo sudamericano, es 
poco más nativa que el hombre, y como él descendiente 
de emigrantes norteamericanos, sólo que éstos se dife­

renciaron en ese mismo continente.

Son esas realidades históricas las que nos advier­
ten que junto a aquellas expresiones populares que 
exaltan la estabilidad como la moda universal se encuen­
tran otras que por oposición exaltan el cambio, como por 

ejemplo, nadie se baña dos veces en el mismo río. Esta 
contrapuesta expresión popular toma origen en la forma 
que el filósofo griego Heráclito (Siglo VI A.C.) expresó su 

idea de que nada es estable.

Pareciera como si en la propia naturaleza humana 
jugaran las antitéticas fuerzas que gobiernan el universo, 
y por ende a la evolución biológica. La evolución 

biológica está indisoluble e interdependientemente co­
nectada a la evolución del Universo. Los sostenedores 
del gradualismo como única moda de la evolución 
biológica encuentran sostén en la incuestionada inter­
pretación de que los fenómenos que afectan nuestro 

planeta ocurren por acción de dos "motores térm icos",
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uno externo y otro interno (Press & Siever, 1974). El 

externo es energía solar, que dirige la atmósfera en un 
com plejo patrón de vientos que promueven la circula­
ción oceánica en asociación con la atmósfera. El agua y 
los gases de los océanos y de la atmósfera reaccionan 

físico-quím icamente con la superficie sólida y transpor­

tan los materiales resultantes de uno a otro lugar. Estos 
procesos actúan gradualmente, de la más clásica manera 
como la postulada por Lyell. El "m otor interno", por su 

lado, consiste en la desintegración atómica de los ele­
mentos de las capas internas de la Tierra, sucedida de 
manera muy gradual, y sólo con manifestaciones relati­
vamente abruptas, como los terremotos, las erupciones 
volcánicas y las grandes inundaciones, las que no logran 
empero alterar el imperante modo gradualista. Tanto 
pareciera ser así, que son las fuerzas de ese "m otor 
térm ico interno" las que ponen la corteza terrestre en 

m ovim iento, fragmentando y conduciendo los continen­
tes a su separación y a nuevas integraciones, pero a 
ritmos de centímetros por año! Un claro testimonio lo da 
el hecho de que la unitaria masa continental que se ha 

denominado la Pangaea necesitó 200 millones de años 
para configurar la distribución de mares y tierras de la 
actualidad!!

Esas dos máquinas térmicas operan sólo porque la 

Tierra es lo suficientemente grande como para poseer 
una superficie que en relación a los demás planetas 
internos es pequeña, pero con una masa que le provee un 
fuerte campo gravitacional. Esta singularidad es la que 
le permite mantener una atmósfera de una calidad y 
espesor que, en combinación con la activa superficie, 
imponen ese estado de perpetuum m obile generador y 
m odificador de la vida. En este contexto, TODO ES 

NUEVO BAJO EL SOL. . .  LA HISTORIA NO SE REPITE 
. . .  Es imposible pensar que algún tipo como fue un 
tri lobite de hace 400 m il Iones de años, o de un di nosaurio 
de hace 170 millones de años, puedan alguna vez 

repetirse en el futuro sobre la Tierra!! Pero, admitido esto, 
los descubrimientos del modo y los tiempos de las 
extinciones han planteado nuevós problemas. Debe 
tenerse en cuenta que más del 90 % de las especies que 

habitaron la Tierra devinieron extintas. Se sabe que la 
extinción de las especies sucedió por su transformación 
en otras ("pseudoextinción"), o por su simple extinción 
sin dejar descendencia. Se ha comprobado, además, que 
hubo procesos de extinción masiva, como aquel del 
Período Pérmico de la Era Paleozoico, sucedido hace 
unos 245 millones de años atrás, el cual produjo la 
desaparición total de más del 90 % de las especies por la 
simple acción de los "motores térmicos interno y exter­

nos", que explican sí el gradualismo.
El análisis de los tiempos de aparición y desapari­

ción de un muy extenso número de familias de animales 

extinguidos que vivieron durante los últimos 245 m illo­

nes de años, condujeron adosdistinguidos paleontólogos 

norteamericanos (Raup & Sepkoski, 1984) a reconocer 

que, superpuestas a las extinciones "o rd inarias" 
("background extinctions"), existieron extinciones masi­
vas sucedidas en períodos de alrededor de 26 millones 

de años. Aquella mentada extinción de los dinosaurios 

(acompañada de muchas otras desconocidas por el 
lego), se encuentra entre ellas, ocurrida alrededor de los 
65 millones de años de nuestros días. La teoría de que el 

impacto de un gran asteroide -de alrededor de unos 10 

kilómetros de diám etro- pudo haber sido la causa 
extraterrestre de esa masiva extinción que marca los fines 
de la Era Mesozoica (Alvarez et al., 1980), encuentra 
cada día más adeptos: los testimonios que inspiraron esta 
teoría (e. g., anomalías en la producción de iridium  en las 
rocas de ese tiempo) se siguen encontrando en muchas 
localidades donde está representado ese lím ite entre el 

Mesozoico y el Cenozoico, tanto en sedimentos terres­
tres como de fondos marinos y en número que excede en 
mucho los cincuenta. La mofa y el escepticismo*origina­
les empiezan a virar hacia la credibilidad.

La búsqueda de los cráteres que debieron producir 

aquellos impactos se convirtió en un objetivo. Alvarez y 
M uller (1984) hallaron menos de veinte de ellos que 
exceden los 10 km número escaso para apoyar la teoría 

de manera incuestionable, pero sorprendentemente se­
parados por períodos de 28,4 millones de años, similares 
en tiempo y espacio a los picos de extinción masiva 
reconocidos por Raup & Sepkoski. Y esto sí es harto 
sugestivo. La búsqueda de todos los cráteres que puedan 
explicar las sendas extinciones masivas reconocidas al 
momento puede convertirse en una quimera. Se asume 
que la primera historia de la Tierra no difiere en mucho 

de aquéllas de los planetas vecinos, y que antes de la 
formación de su atmósfera y espesor de su corteza - 
ambas vinculadas a su mencionada posición en el 
sistema, y a su tamaño y volumen- estuvo densamente 

marcada por cráteres de impactos extraterrestres como 
aquellos reconocibles tanto en los planetas vecinos 
como en la luna. Precisamente en esta peculiar Tierra 
fueron los agentes geodinámicos y atmosféricos en con­
junción los que los "borraron", esto es, los que los 
destruyeron por la acción combinada de sus dos motores 
térmicos: elevados en las montañas recién formadas, 
cubiertos por las lavas o enterrados en las profundidades 
de la Tierra por subducción en los bordes descendentes 

de las placas litosféricas, por efecto de su máquina 
interna; o rápidamente desintegrados por la acción de los 
agentes meteóricos que provee la máquina externa.

En la escala del tiempo geológico, tan distinto del 

tiempo ecológico que apenas mide los tiempos huma­
nos, sucesos catastróficos separados por tiempos que 
rondan los 30 millones de años, ¿qué comparación 

posible tienen con las catástrofes que la historia de la
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hum anidad registra co m o  tales?

A s í, la  p u ja  e n tre  e l C re a c io n is m o  y  e l 

Evo lucion ism o del siglo pasado, con rebrotes y  nuevas 

versiones en la actualidad, encuentra al m un d o  c ie n tífi­

co del presente d iv id id o  en dos nuevas y  extremas 

posiciones que en contraste exp lican  los p rinc ip ios  que 

rigieron y  rigen la m archa de la v ida. La prim era sostiene 

que la com petencia  entre las especies -de la más canó­

nica m anera da rw in iana - guía a la historia de la v ida  

hacia adelante, y  es la que p roduce los constantes 

cam bios que la caracteriza. Según ella, aun si los am ­

bientes fueran absolutam ente constantes la e vo luc ión  

proseguiría dado que la lucha po r la v ida, literal o  

figurativam ente, sería de unos con tra  otros, p roduc iendo 

una suerte de ascendente relevo que m antiene un balan­

ce entre los com petidores que pugnan p o r ventajas 

te m p ra n a s . La segunda, en cam bio , njega que alguna 

fuerza interna (com petencia) guíe la v ida  hacia adelante. 

Si los am bientes no cam biaran la evo lu c ió n  podría  llegar 

a un v irtua l alto. N o  niega la acción  de la com petencia  

entre las m ismas especies pero la considera co m o  una 

fuerza esporádica y  local, que  pu le  las aristas del orden 

de la v ida, pero que  actúa co m o  la fuerza d irectriz .

Los testim onios pa leonto lóg icos concuerdan con 

la co n ju nc ió n  de ambos procesos, el p rim ero  co m o  una 

suerte de con tro l, que m antiene el cam b io  co m o  una 

constante gradual, m ientras que  el segundo, apoyado 

sobre to d o  en las interpretaciones de las extinciones 

masivas, sugiere que las abruptas rupturas de los proce­

sos graduales son las únicas que pueden exp lica r la gran 

m agnitud de los cam bios com posiciona les de la biota, 

que producen d isparidad más que la d iversidad que se 

produce en los tiem pos "norm ales". Los 5 .000  m illones 

de años de antigüedad de la T ierra reconocen 1.500 

m illones de años de "p reparac ión " de la más p rim itiva  

form a de v ida, es decir, 1 .500 m illones de años sin vida. 

Sabias expresiones b íb licas com o "p o lv o  fuiste y  p o lvo  

serás" adquieren así una d im ensión geológica.

Las extinciones masivas no son devastadoramente 

destructivas de toda la vida. Representan tam bién  la 

fuente de la "c re a c ió n ", la apertura de nuevos procesos 

evo lu tivos a partir de los "sobreviv ientes". Los tres pode­

res de la m ito log ía  h indú, representados por ios dioses 

Siva (la destrucción), Brahma (la creación) y  V ishnu (la 

preservación), están en eterna in teracción. Son insepara­

bles. La creación y la destrucción son com o las dos caras 

de una m oneda. La m añana m uere para dar com ienzo  a 

la tarde. La tarde m uere cuando  nace la noche. Esta 

cadena de n a c im ie n to  y  m uerte  m an tienen  el d ía  

(Parthasarathy, 1983), así c o m o  el balance de la historia 

de la v ida  se logra por el surg im iento de las "creaciones" 

que siguen a las "m asivas" destrucciones (G ould, 1985). 

La vida hum ana, com o " la "  del U niverso todo, tiene a las 

"catástrofes" co m o  su inm anente prop iedad, el verbo

doras de la vida.
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activo que "rom pe* la homeostasis conservadora, pro­
vocando el cambio renovador (véase Grondona, 1993). 
Una mutación genética, la caRJa a la Tierra de un 

meteorito o asteroide, con la instauración de un nuevo 

paradigma científico (véase Kuhn, 1970) cual es la teoría 
de la evolución biológica, son las "catástrofes* renova-
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El tem a del origen del hom­
bre h a  fascinado a filósofos y 
científicos de todas las épocas y 
se lo halla de una u  otra forma 
planteado en cada sociedad que 
los antropólogos estudian. Esto 
se explica por la necesidad hu ­
m ana de enm arcar los avatares 
de su existencia dentro de un 
ámbito contextual lo menos in­
definido posible y se traduce en 
dos preguntas existenciales: ¿de 
dónde venimos? ¿adónde va­
mos?. Faltan respuestas con­
vincentes que sean de dominio 
general, pero ésto es probable­
m ente debido al carácter falaz 
de las preguntas formuladas. 
¿Será ése nuestro problema? ta l 
vez podamos aclararlo en el 
transcurso de nuestra  exposi­
ción.

Desde perspectiva científi­
ca, debemos prim eram ente aco­
ta r  nuestro tem a a fin de lograr 
respuestas coherentes -o me­
dianam ente explicativas- res­
pecto del origen y evolución del 
hombre. Dicha acotación pre­
supone por un lado, la no sepa­
ración del tem a “origen” del 
tem a ‘evolución” y por el otro, la 
idea que toda referencia hecha

al hombre implica su reconoci­
miento como ser social, producto 
de un desarrollo en el que inter­
vino tanto su constitución bioló­
gica como su contexto cultural.

El razonamiento anterior 
nos lleva a afirm ar que no exis­
te modelo científico-explicativo 
alguno capaz de prescindir de 
una concepción evolutiva - cual­
quiera sea su fundamento- para 
poder rem ontar a un  origen. En 
otros términos, todo modelo que 
sea a un tiempo antropogénico 
-es decir, que parte de una idea 
originaria del hombre- y estáti­
co -esto es, no evolutivo- debe 
recurrir a  ultranza, a esferas 
explicativas de orden extra-na­
tu ra l y por consecuencia, fuera 
del dominio de: (a) la descrip­
ción de lo observado, (b) la com­
paración de lo descripto y (c) la 
experimentación de lo inferible. 
O bviar e s te  tríp o d e  m eto ­
dológico implica tom ar inasible 
toda posibilidad especulativa 
para  el científico moderno.
CONCEPTO GENERAL DE EVOLUCION

La evolución hum ana está

conceptualmente contenida en 
el modelo general de evolución 
biológica, pues aunque las par­
ticularidades adaptativas son 
únicas en el hombre, los meca­
nismos evolutivos son comunes 
a  todas las especies. R esultará 
útil por consecuencia, enm arcar 
nuestro tem a en la perspectiva 
-algo así como una historia den­
tro de otra historia- del pensa­
miento evolutivo.

Soslayando el valioso apor­
te del pensamiento antiguo - 
siempre se descubre un  griego o 
un  chino que dijeron algo sobre 
evolución -podemos delim itar - 
separados entre si por un  siglo 
de diferencia- tres hitos funda­
mentales del pensamiento evo­
lutivo. El prim ero comienza 
hacia la segunda m itad del si­
glo XVIII, culmina con la apari­
ción del prim er texto teórico- 
científico de la evolución bioló­
gica: la  “Phiolosophie Zoo- 
logique” de Jean  Baptista Monet 
(Caballero de Lamarck) publi­
cada en 1809 y term ina pasada 
la segunda m itad del siglo XIX, 
cuando Darwin echa a rodar su 
transformismo premendeliano 
con dos obras capitales: T he 
O rig in  o f S p ec ies  (1859) y 
T h e  D e scen t o f  M an  (1871).

El “fijismo” -que sostenía 
la invariabilidad de las espe­
cies a través del tiempo- como 
concepción filosófico-científica 
proviene del pensamiento an ti­
guo y medieval, pero logró ser 
sostenido por una  tríada con­
ceptual sistemático-biológica- 
geológica de verdadero carác­
te r científico y consolidada por 
el más lúcido pensam iento de 
tradición renacentista: (a) la 
clasificación de anim ales y ve­
getales realizada por Linneo 
(1707-1778) en categorías dis­
c re ta s  y b in o m in a lm e n te  
individualizables, que trazó  
verdaderos campos de discon­
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tinuidad entre las especies (al 
menos hasta  su apreciación de 
que “n a tu ra  non facit saltus”); 
(b) la  “Ley de Correlación de las 
P artes”, establecida por Cuvier 
(1769-1832) según la cual, cada 
com ponente morfo-funcional 
condiciona al y está condiciona­
do por el resto del organismo, 
siendo to d a  posib ilidad  de 
trasformación orgánica enton­
ces absurda, por cuanto socava­
ría  postulados básicos de la ley 
preestablecida; y  (c) la hipóte­
sis del catastrofismo geológico, 
que t r a ta b a  de explicar la  
disimilitud de las especies fósi­
les respecto de las actuales 
m ediante sucesivos orígenes, 
consecuentes con perturbacio­
nes orogénicas, responsables de 
la presunta desaparición de las 
especies de cada época.

Con Darwin se logra una 
mayor aproximación al enten­
dimiento de los mecanismos 
evolutivos y se restringe la pre­
ponderancia del medio ambien­
te, dada por el transformismo 
predarwiniano, mediante una 
idea de transformación basada 
en la propia dinámica biológica 
y reservando al medio una fun­
ción se le c tiv a  -m as que 
inductora- de la  variación.

Con Mendel (1822-1884) se 
resolvería un  punto débil tan  
álgido de la teoría, como el de la

forma de transm isión de los 
caracteres a la descendencia. 
E n  p rin c ip io , la  g en é tica  
mendeliana constituyó una se­
ria  objeción al evolucionismo, 
pues si los caracteres biológicos 
se heredaban según unidades 
discretas (genes y alelos) y si 
cada rasgo biológico era contro­
lado por un  pequeño número de 
ellos, entonces toda posibilidad 
de variación filogénica queda­
ba lim itada a la redistribución 
probable de dichos alelos, crite­
rio a todas luces insuficientes 
para explicar variaciones trans­
misibles por millones de años.

El descubrimiento de la 
m utación, realizado por De 
Vries (1848-1935) entre otros, 
implicó que el gen puede sufrir 
variación estructural y que di­
cha variación, si bien aleatoria, 
es factible de ser seleccionada 
por el ambiente y transm itida 
por herencia. E sta  noción cons­
tituye la base conceptual de la 
demoninada Teoría Sintética, 
la  cua l c a ra c te r iz a  los 
lincamientos básicos de la evo­
lución tal como hoy es acepta­
da. El fundam ento selectivo 
darwiniano es modificado aho­
ra  por el concepto de reproduc­
ción diferencial, m ientras que 
los mecanismos explicativos de 
la diferenciación se basan en la 
mutación, la selección, la deri­

va génica y la miscegenación. 
E L  PRO BLEM A  HUMANO

¿Cómo encaja el tem a de la 
evolución hum ana en el modelo 
previsto por la Teoría Sintéti­
ca? E sta es una prim era pre­
g u n ta  que se h ace  todo 
antropólogo -aunque no todo 
antropólogo arribe a una  ú lti­
m a respuesta- por cuanto el 
hombre desarrolla modalidades 
adaptativas radicalm ente dis­
tintas. Tanto es así, que induce 
en algunos casos a  sep ara r 
conceptualmente al hombre del 
resto de los seres vivios -la ver­
sión más acabada de este crite­
rio fue la concepción de un  “Rei­
no HominaT- posición m uy 
empleada cuando el observa­
dor tra ta  de comparar hechos 
puntuales desde una perspecti­
va no-evolucionista. ¿Qué simi­
litud podría existir entre un  
mono amazónico que extrae in­
sectos de la corteza de un  árbol 
y un banquero suizo que se de­
leita con un  cóctel de camaro­
nes? Desde perspectiva fijista 
no puede existir relación algu­
na, pero desde perspectiva  
evolucionista puede deducirse 
que se tra ta  de diferentes estra­
tegias para  un  mismo proceso: 
la incorporación de proteínas al 
organismo primate. E sa com-
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paración, aunque simplista nos 
ayuda a comprender que las di­
ferencias cualitativas entre di­
ferentes taxa -incluido Homo 
sap ien s^  son sólo aparentes 
cuando de alguna forma nos 
acercamos al origen de una fun­
ción.

Solo un conjunto de funcio­
nes adaptativas destinadas a 
modificar el medio ambiente a 
las necesidades del propio orga­
nismo particulariza al ser hu ­
mano, adquiriendo dicho con­
junto la forma de “cultura”. Pero 
si bien es cierto que no existe 
cultura -al menos en su carácter 
de empleo sistemático- en espe­
cies no hum anas, tam bién es 
cierto que no existe rasgo bioló­
gico hum ano que no sea com­
partido -compartible- con algu­
na especie afin, siendo esta rela­
ción tanto más estrecha cuanto 
m ayor sea  la  p ro x im id ad  
filogenètica entre los grupos con­
siderados.

Si el ser humano se diferen­
cia cualitativam ente del resto 
de los prim ates -sus parientes 
más próximos- sólo por una pro­
ducción sistem atizada de cultu­
ra, entonces la distinción -en 
perspectiva histótico-natural- 
entre un prim ate hum ano y otro 
que no lo es, sólo puede realizar­
se a través de una eventual aso­
ciación con un resto cultural (un 
hacha de mano, una punta de

proyectil, etc.) y no por el grado 
de desarrollo de un componente 
biológico (el volumen neuro- 
craneano , la  c u rv a tu ra  del 
fémur, etc.). Pero como la au­
sencia eventual de un rasgo cul­
tural no es evidencia de real 
ausencia cultural -sobre todo en 
poblaciones extinguidas- el um ­
bral homínido/no-homínido que­
da inevitablemente sujeto a cier­
to grado de incertidumbre que 
precisamente, impide hablar de 
un “origen de la hum anidad” (a 
lo sumo puede certificarse la 
existencia de la más antigua 
población homínida conocida). 
La posición propuesta -como 
colorario de esta reflexión- es 
que el hombre posee un origen 
incierto y sufre una evolución 
cierta. Aspectos de esta últim a 
serán desarrollados a continua­
ción.
SINTESIS TAXONOMICA

Desde un punto de vista 
biológico, la posición sistem áti­
ca del hombre moderno ofrece 
pocas dificultades. Se lo consi­
d e ra  p e r te n e c ie n te  a los 
prim ates, que en conjunto cons­
tituyen un  orden taxonómico 
dentro de la clase mamíferos. 
Las especies de este orden se 
caracterizan por ser relativa­
mente generalizadas -en rigor, 
debería hablarse de un bajo ni­

vel de especialización- lo cual 
significa que no poseen caracte­
res morfológicos ta n  especí­
ficamente adaptados a condi­
ciones ambientales restringidas, 
como para  comprometer su su­
pervivencia en casos de cambios 
drásticos en las condiciones del 
medio. E sta  característica cons­
tituye un  fuerte argum ento en 
favor de la denominada “teoría 
arbórea” que -como se verá más 
adelante- considera que el trá n ­
sito hacia un am biente de saba­
na filé un factor am biental de la 
hominización.

Las familias actuales que 
com ponen e s te  o rd en  son: 
Hom inidae (los seres hum a­
nos) y en orden decreciente de 
proxim idad ,_P on gid ae (los 
grandes monos, conocidos como 
gorila, chimpancé, orangután y 
gibón); C ercopitecidae (monos 
con cola del viejo mundo); y 
Ceboidea (superfamilia que in­
cluye a todos los monos am eri­
canos). Aún se discute si el 
suborden Prosim ia -formado 
por lémures, tarsios y tupayas- 
debe integrar este orden o el de 
los insectívoros.

Los homínidos fósiles pre­
sentan mayores dificultades de 
clasificación. En el momento 
actual predom ina un  criterio 
restriccionista que considera la 
existencia de sólo dos géneros: 
A ustralopitecus -con las espe-
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cíes africanus, rob ustas y 
afarensis- y Homo -con las es­
pecies erectas (Pitecántropos y 
Sinántropos) y sapiens -con las 
subespecies neanderthalensis 
(hombres de N eandertal espe­
cializados y generalizados) y 
sap ie n s , tanto  en sus varieda­
des fo ssilis  (hombre de Gri­
maldi, CÍiancelade y Cro Mag- 
nón) como a c tu a lis  (que inclu­
ye a to d as la s  poblaciones 
homínidas vivientes).
APORTE DE LA 
PALEOANTROPOLOGICA

El estudio sobre restos fósi­
les permite realizar inferencias 
directas a la evolución del hom­
bre, pero tiene tres limitaciones. 
L a p r im e ra  es el c a rá c te r  
aleatorio de los descubrimientos 
que se realizan. Los hallazgos 
más importantes son en su m a­
yoría casuales, pues sólo se enca­
ra  la excavación sistemática de 
una  zona luego de realizados 
descubrimientos que anuncien 
su importancia. La segunda con­
siste en que muy comunmente 
dichos restos se presentan en 
estado fragmentario. El caso de 
"Lucy” -A u stra lo p ith ecu s  
afarensis- es excepcional, por 
cuanto se tra ta  de un esqueleto 
semicompleto de cerca de dos 
millones de años. La tercera re­
side en la dificultad bastante fre­
cuente de determ inar el nivel 
taxonómico de las diferencias 
halladas entre distintos restos. 
A este respecto, puede citarse el 
caso de los primeros australo- 
pitecos descubiertos: sus marca­
das diferencias indujeron a consi­
derarlos como pertenecientes a 
distintos géneros (Paranthro- 
pus robustas, Australopithe­
cus prometeus, Meganthro- 
pus paleojavanicus, etc.) mien­
tras que en la ac-tualidad son 
todos incluidos dentro del género 
Australopithecus.

APORTE DE LA ANATOMIA 
COMPARADA

E l segundo m étodo de 
abordaje es la anatom ía compa­
rada entre el hombre y los gran­
des monos, Se basa en que si 
bien la similitud de un rasgo 
morfológico no implica proximi­
dad taxonómica -y mucho me­
nos filogenètica- dicha aproxi­
mación es tan to  m ás válida 
cuanto mayor sea el número de 
caracteres morfológicos comu­
nes encontrados: no se podría 
deducir una relación de paren­
tesco entre póngidos -los gran­
des monos sin cola del viejo 
mundo- y homínidos sólo por la 
posición frontal de las órbitas, 
pero si a ellas se añade una 
mayor relación neuro-facial y 
un  significativo incrementó ce­
rebral, junto con una tendencia 
progresiva hacia la postura erec­
ta  y todo ello realizado en un 
e scen ario  s im ila r  -h á b ita t  
arbori cola con sabana subtro­
pical- se está en presencia en­
tonces, o bien de un fenómeno 
de convergencia evolutiva, o bien 
de grupos con forma ancestral 
común. La relación póngido/ 
homínida se ajusta a esta últi­
m a posibilidad, implicando con 
ello que la s  d ife ren c ias  
morfológicas entre ambos gru­
pos deben ser interpretadas no 
dentro de un  modelo de secuen- 
cia  - ta l  como lo d a r ía  la  
paleoantropologia- sino de di­
vergencia, pues tanto  póngidos 
como homínidos parten  de un 
ancestro común y alcanzan si­
m ilar grado de complejidad.
RASGOS FUNDAMENTA- 
LES DE LAHOMINIZACION

Se entiende por “homini­
zación” a un  conjunto de trans­
formaciones tem pranas que se 
originaron a p artir de u n a  po­
blación no-homínida ancestral

y por “humanización” al conjun­
to de modificaciones producidas 
a p artir de la  instauración del 
género Homo. Como fue dicho, 
no existen rasgos morfológicos 
distintivos del hombre, pero si 
existen -una vez definido el ca­
rácter homínido por presencia 
de cultura- conjuntos de rasgos 
que poseen un mayor o menor 
desarrollo relativo en el hombre 
respecto de los prim ates no h u ­
manos. Existen otros rasgos que 
cumplen un rol im portante en la 
hominización, pero fueron de­
sarrollados en estadios previos. 
Son por consiguiente, distin ti­
vos no sólo de los homínidos sino 
del taxón que los contiene junto 
con los póngidos, esto es, el or­
den Prim ates. Se habla en es­
tos casos, de caracteres “homi- 
noides” o “preformados”. Estos 
caracteres prueban que toda 
variación cualitativa surge a 
partir de un  substrato biológico 
preexistente, cuyas funciones 
pueden ser m uy distintas de las 
que perm itirán desarrollar en 
el futuro. Un caso típico es la 
visión estereoscópica (tr id i­
mensional) con todas las modifi­
caciones céfalo-faciales que su 
presencia implica. Este logro fue 
fundam ental para  el desplaza­
miento arborícola y si bien está 
presente en antiguos monos mio- 
pliocénicos, cumplió un  rol fun­
dam ental en la hominización: 
sin ella hubiera sido imposible 
desarrollar una mano de movi­
mientos tan  precisos y  la  fina 
prensibüidad digital propia del 
ser humano.

La región craneofacial -ver­
dadera csya de resonancia de las 
principales transform aciones 
sufridas por los homínidos- in­
d ica que en  los e s ta d io s  
tem pranos - h asta  nivel Homo 
e re c ta s -  hubo una  tendencia 
p ro g re s iv a  a d is m in u ir  la  
masividad general de las for­
mas, así cómo de reducción de
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tam año en estructuras y super­
estructuras óseas. El incremen­
to  p rogresivo  del vo lum en 
neurocraneano estuvo combina­
do con una disminución progre­
siva del macizo facial. También 
es observable la migración basi- 
occipital en sentido  antero- 
basilar, la disminución sensible 
de las grándes superficies de 
inserción muscular masticatoria 
y nucal y la consecuente desa­
parición de las crestas óseas 
sagitales y transversas, propias 
de póngidos como chimpancés y 
gorilas y notables en hominidos 
y parahomínidos fósiles, tales 
como parántropos, plesiántro- 
posyzinjántropos. También dis­
m inuyeron el complejo Óseo 
maxilo-mandibular y las piezas 
dentarias, sobre todo los cani­
nos. M ientras algunas formas 
tem pranas aún poseen molar 
póngido, en las formas tard ías 
se d e s a rro lla  u n  m odelo 
homínido, con disminución pro­
gresiva de tam año en sentido

rostro-caudal. La conservación 
del “p a tró n  d rio p itéc id o ” 
(pentatuberculado) se reduce 
entonces a los primeros molares 
inferiores, tendencia observable 
en a lg u n as poblaciones e t­
nográficas, como los primitivos 
australianos.

La variación m ás significa­
tiva correspondió al aumento y 
complejización del sistem a ner­
vioso central. E sta  se tradujo en 
u n  increm ento del volum en 
neurocraneano en los estadios 
tem pranos (la capacidad cra­
neana promedio, calculada por 
los australopitecos es de irnos 
500cc, m ientras que en el hom­
bre actual oscila de 1000 a 
2000cc). A p a r tir  de Homo 
erectus el volumen cefálico no 
difiere significativamente del 
hombre actual. Sin embargo, se 
indica u n  período de aguda 
complejización de las circun­
voluciones cerebrales, atribui­
das al repliegue de la corteza 
dentro de la caja neural.

Los cambios extracranea­
nos fueron tam bién m uy impor­
tantes. Las principales modifi­
caciones ocurrieron en el apara­
to locomotor, con una  profunda 
especialización en la  anatom ía 
del pie, junto  con las modifica­
ciones en longitud, curvatura y 
disposición columnar délos hue­
sos la rg o s, p r in c ip a lm e n te  
fém ur y  tibia. La pelvis sufrió 
modificaciones en forma y ta ­
maño de ta l m agnitud, que que­
dó convertida en uno de los ras­
gos óseos d is tin tiv o s  e n tre  
póngidos y homínidos. Por últi­
mo, pueden citarse las modifi­
caciones de la  columna verte­
bral, que de las dos curvaturas 
presentes en los póngidos, pasó 
a adquirir las cuatro curvaturas 
d istin tivas de la  e s tru c tu ra  
homínida.
CONCLUSIONES

¿Cuáles fueron los factores 
causales de la  hominización?
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Hubo u n a  disputa clásica éntre 
las escuelas francesa -represen­
ta d a  fundam entalm ente  por 
Valí o ís -  que postulaba como fac­
tor desencadenante al notable 
incremento del cerebro respecto 
del resto del cuerpo y la inglesa 
-liderada por Le Gross Clark- 
según la  cual dicho factor debía 
ser buscado en la tendencia a la 
postura erecta "y consecuente­
mente, al bipedalismo. Hoy se 
piensa que ambos factores cons­
tituyen un  único complejo diná­
mico y por consecuencia, el ori­
gen de la  hominización debe ser 
buscado en la  interacción evolu­
tiva entre ambos factores.

Pero dijimos que el hombre 
no puede ser considerado fuera 
de su sociedad y de su cultura y 
por consecuencia, tampoco fue­
ra  de su medio físico. En una 
etapa pre-homínida en que po­
dría existir sociedad sin cultu­
ra, las oscilaciones del medio 
actuaban en forma intensa so­
bre los individuos de una pobla­
ción que en respuesta, modifica­
ban adaptativam ente su estruc­
tu ra  corporal a  través de la se­
lección. Este modelo persistió 
h asta  fines del período tem pra­
no, cuando el desarrollo cultu­
ra l fue lo suficientemente fuerte 
como para  interponer un  siste­
m a regulatorio artificial. Co­
menzó a  generarse así una cu­
riosa relación inversa: a medida 
que se complejizaba la cultura, 
decrecieron las forméis físicas 
de adptación.

Es im portante identificar 
al substráete biológico que posi­
bilitó la  hominización (el mismo 
impacto am biental obrando so­
bre arañas o canguros hubiera 
producido resultados obviamen­
te  distintos). Son precisamente 
los caracteres hominoides -ya 
presentes en prim ates ances­
trales y que con mayor o menor 
modificación ac tuarán  en la 
hominización- los que estructu­

ran  ese substráete. Además de 
la visión estereoscópica, fueron 
muy importantes el incremento 
relativo de la corteza no olfatoria 
(neopallium ) respecto de la  
olfatoria (archipallium) la pér­
dida del carácter lisencéfalo - 
aún presente en lémures, tarsios 
y tupayas- el incremento relati­
vo del neurocráneo respecto de 
la  región facial, la  p ostu ra  
sem ierecta y la  extrem idad 
pentadáctila de los miembros 
superiores.

¿Puede in te rp re ta rse  la  
variación descripta en forma de 
secuencia? El listado de los Ca­
racteres hominoides nos induce 
a sugerir que aunque algunos 
de ellos hayan llegado en el ser 
humano a proporciones nota­
bles, ninguno en forma aislada 
permite diferenciar -sobre todo 
en etapas evolutivas tem pra­
nas- una forma homínida de 
otra no-homínida. Es por ello 
que se llega a la extraña situa­
ción de tener que definir una 
forma biológica, no por sus atri­
butos intrínsecos sino por una 
propiedad general, ta l como la 
capacidad de generar cultura. 
L a “p re fo rm a d a ” p o s tu ra  
semierecta devino erecta en los 
homínidos tempranos por con­
secuencia de la m archa bípeda, 
necesaria en el ambiente de lla­
nura. Esto halla fundamento 
en las características del fémur 
australopitécido (aunque tam ­
b ién  lo g rad as  po r p a r a ­
homínidos del tipo O reopi- 
thecus bambolii). Pero la ad­
quisición de la postura erecta - 
sobre todo en una forma tan  
im pensable  como la  de un  
plantígrado de 1.70m de estatu­
ra  y una base de sustentación 
no mayor de 300cm2 cuando ca­
mina- sólo pudo ser posible por 
el concurso de un  sis tem a 
limbdico y de un  cerebelo muy 
desarrollados. Es por ello que 
C onsideram os al con jun to

“céfalo-postural” -y no a  ambos 
caracteres por separado- como 
factor desencadenante de la  
hominización.

La liberación de los miem­
bros anteriores -ahora superio­
res- de la función locomotora 
permitió que la mano -aparte de 
la función prensil ya presente 
en la vida arborícola- desarrolle 
un  sistem a de manipulación de 
a lta  precisión, la cual fue logra­
da por adquisición -carácter es­
tr ic ta m e n te  h o m ín ido - de 
oponibilidad del pulgar. Esto 
permitió la extracción m anual 
de los alimentos y su prepara­
ción previa a  la  masticación, 
hecho concomitante con la  re­
ducción progresiva -típica en el 
ser humano- de las piezas den­
tarias, tanto en núm eros como 
en estructura.

La pérdida del patrón molar 
driopitécido -apto p a ra  t r i ­
turación de vegetales duros- así 
como del canino procidente y su 
diastem a - apto tanto para  des­
g arra r como p ara  dem ostrar 
agresividad en su comporta­
miento social- imprime una  re­
ducción significativa al aparato 
masticatorio, que por otro lado, 
continúa siendo m uy masivo en 
el resto de los hominoides. Es­
tas modificaciones hacen que 
las grandes pinzas maxilares se 
tom en incongruentes con el res­
to de la estructura facial, pues 
ahora el alimente es extraído 
con las manos, cortado con ins­
trum entos y reblandecido por 
cocción. La modificación maxi­
lar asocia a su vez un a  reduc­
ción de los músculos m astica­
torios , lo que implica una  dismi­
nución de sús áreas de inserción 
-arcos cigom áticos y c re s ta  
neurocraneana sagital- contri­
buyendo en gran medida a ela­
borar la fisonomía craneofacial 
típica del hombre actual.

La postura erecta implica 
verticalidad en la columna ver­
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tebral, que a  su vez produce un 
desplazam iento del punto de 
equilibrio basicraneal, con mi­
gración de la escama occipital y 
e s tru c tu ra s  re la c io n a d as  - 
cóndilos occipitales, foram en 
m agnum - en sentido rostro- 
ventral. La nueva condición de 
equilibrio tam bién implica una 
reducción  de los m úscu los 
nucales, con una consecuente 
transform ación de la  cresta  
occipital transversa a un débil 
toras iníaco, propio del hombre 
actual. Se acentúa en esta  etapa 
un “diálogo” mano-cerebro que 
caracterizará el período final de 
la hominización, con el desarro­
llo de una organización social 
típicamente hum ana, del pen­
samiento reflexivo, del lenguaje 
articulado y de la transform a­
ción del medio físico en cultura 
por efecto del trabajo. El carác­
te r interactivo, sistemático y di­
námico de la hominización es 
entonces evidente; el pensa­
miento reflexivo transform a la 
actividad anim al en trabajo por­
que perm ite proyectar en el ce­
rebro del actor -un sham án, un 
cazador, un  tallador de instru­
mentos líricos- la imagen aproxi­
m ada de un resultado previsto 
(un rito de iniciación, un  impac­
to certero, un  hacha de mano). 
Esto influye sobre el ambiente 
porque lo transform a tanto  físi­

ca -un trozo de cuarzo en hacha 
de piedra- como socialmente - 
un  grupo de adolescentes en un 
grupo de iniciados- y  aún en su 
relación con el resto del biótopo, 
transform ando la  ta sa  de super­
vivencia de las especies por el 
empleo de técnicas de caza cada 
vez m ás especializadas. Todo 
esto im plica m ayor comple- 
jización del medio, que a  su vez 
estim ula el desarrollo del len­
guaje -fundam ental p a ra  el 
trabajo social- el cual facilita el 
desarrollo del cerebro, cerrando 
el ciclo con una adquisición cada 
vez mayor de capacidad para  el 
pensamiento reflexivo.

E sta síntesis nos m uestra 
dos cosas. Nuestro origen es in­
c ie rto  p o rq u e  la  f ro n te ra  
homínido-prehomínida es tan  
real como una línea de horizon­
te, Pero nuestra  evolución es 
real y respecto de las dos pre­
guntas capitales que nos formu­
láram os al comienzo, podemos 
responder que no venimos de 
ningún lado ni vamos hacia nin­
guna parte. Simplemente, exis­
timos aquí.
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Aquí también invertimos en la 
Cuitara de la Ciudad
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Cuando en agosto de 1991 
el volcán chileno Hudson 
lanzó a la atm ósfera gran­
des volúmenes de cenizas 

volcánicas que rápidamente se asen­
taron sobre el territorio de Santa 
Cruz, los medios de com unicación 
se convulsionaron ante el fenómeno 

y, en general, lo presentaron como 
muy peligroso y excepcional. Se nos 
consultó al respecto y los periodis­

tas quedaron un tanto decepciona­

dos al inform árseles que dicha ex­
plosión volcánica no era tóxica (mu­
cho se dijo, entonces, de enviar a la 

zona máscaras antigás) ni tam poco 
muy peligrosa para las vidas huma­
nas (hay, sT, mortandad de animales, 
ya que al com er pastos cubiertos 
por cenizas introducen en el tracto 

digestivo filosas partículas vitreas 
que provocan hemorragias intesti­
nales). |EI periodism o no científico 

lam entaba que no hubiese una 

dram aticidad mayor!
A  poco más de dos años de la 

catástrofe, la vida santacruceña pro­
sigue en la región afectada y la capa 

de cenizas que tapizó la superficie 
ha sido parcialm ente rem ovida por 
aguas y viento o está siendo coloni­
zada por las plantas.

Lo primero que debe señalar­
se es que la explosión del Hudson - 
situado unos 400 km. al oeste-su­

doeste de Com odoro Rivadavia- no 

es un fenómeno extraordinario sino 
un acontecim iento recurrente a tra­
vés de la historia geológica y huma­
na. Desde hace por lo menos 180 
millones de años la Patagonia viene 
siendo afectada por interm itentes 
pero incesantes efusiones y explo­
siones volcánicas, al punto que la 
mayor parte de sus rocas y suelos, al 

igual que las arenas y fangos del 
litoral y de la plataform a marina son 
productos de esa im presionante ac­

tividad ígnea.
No se trata, com o cree o sos­

tiene mucha gente, del resultado de 
la edad atóm ica, sino de un proceso 
natural que está vinculado al hecho 
de que, desde el Pacífico, las placas

(1) de Nazca y Antártida se van intro­
duciendo debajo de la placa ameri­
cana (subducción) a una velocidad 
de dos o más centím etros por año. 

Este encuentro de las placas genera 
los m ovim ientos sísm icos de la re­
gión andina y líquidos calientes fun­
didos o magmas, que eventualmen­
te  pueden escapar a la superficie 

com o erupciones volcánicas. Como 
la zona de choque de las placas 

coincide con la trinchera o fosa de 
Atacama, a unos 110 km. de la costa 
chilena, es natural que los volcanes 
estén concentrados en la nación 
vecina.

Efectivam ente, desde Tierra 
del Fuego a la latitud de Com odoro 
Rivadavia se alinean diez volcanes 
que han estado activos en tiem pos 
históricos. De sur a norte, son ellos: 
M onte Bumey, próxim o al Estrecho 
de Magallanes, que eruptó en 1911; 
siem pre del lado chileno siguen el 

Reclus, el Aguilera, el Lautaro (erup­
ción en 1959), el Hudson (erupcio­
nes en 1971 y 1991), el Macá, el Coy 
y el M entolat. Más al norte, desde los 

45° de latitud sur hasta Mendoza, 
los centros volcánicos son todavía 
más numerosos.

S ería  la rg o  e n u m e ra rlo s  
(Calbuco, Osomo, Puyahué, etc.), 
pero no se puede dejar de m encio­
nar el Quiza-Pu, cuya erupción de 

1932 cubrió con una capa de ceni­

zas blancas buena parte del país, 
llegando hasta Buenos Aires y La 
Plata. Se ha calculado que el Quiza- 
Pu produjo 13 km3 de cenizas, que 
se acumularon con espesores de 10 
o más cm en el oestey de pocos mm 
en La Plata. Debe tenerse en cuenta 
que este volcán efectuó otra gran 

erupción en 1846-47, y que otra 

menor, en mayo de 1960, cubrió de 
cenizas las ciudades de Valdivia (Chi­

le) y de San Carlos de Bariloche.

» Si se considera el to ta l de los 
Andes sudamericanos, resulta que 
a lo largo de sus 7.000 km de longi­
tud se escalonan miles de volcanes, 
en su gran mayoría extintos o dur- 
rfijentes, aunque cuarenta y cinco se
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consideran activos. También se los 
encuentra en la Antártida, desde la 
Isla Decepción hasta el interior del 
continente helado, entre otros el 
Monte Early, el volcán más meridio­
nal del mundo. Algunos de los volca­
nes andinos son famosos, como el 
Osomo, el Nevado Ojos del Salado, 
el San Pedro, el Misti, el Chimborazo, 
el C otopaxi. . .

Por supuesto, el vulcanismo 
sigue en A m érica C entral 
(Popocatepetle, Ischihuasi, etc., en 
México), en las Antillas y en América 
del Norte (recuérdese la gigantesca 
explosión del Volcán Santa Helena, 
de los Estados Unidos, en 1980).

Muchos volcanes son tranqui­
los, de tipo efusivo, que sólo lanzan 
gases y coladas de lava de corto 
recorrido pues se enfrían y solidifican 
rápidamente. Por el contrario, los 
volcanes cordilleranos son explosi­
vos y, más que lava, arrojan al exte­
rior cantidades de material triturado 
(tetra), constituido en su mayor par­
te por partículas de dimensiones 
similares a las del polvo; son las 
cenizas volcánicas, de aspecto si­
milar a las cenizas de combustión de 
leña o carbón. Lanzadas a la atmós­
fera por la explosión, las cenizas son 
transportadas por los vientos y pue­
den recorrer grandes distancias has­
ta depositarse. Así, el polvo volcáni­
co de la explosión del Lacar en abril 
de 1993 alcanzó la ciudad de Santa 
Fe.

El menor o mayor transporte 
de los materiales volcánicos tritura­
dos depende de la altura que alcan­
zan en la atmósfera. Los que se 
elevan a solo decenas de metros, 
que suelen ser los fragmentos más 
grandes (bom bas volcánicas, 
lapilli) caen en la proximidad de la 
boca explosiva. Un tipo especial de 
depósito es el de las nubes ardien­
tes, masas gaseosas calientes car­
gadas de gotita&de lavay partículas 
que escapan a gran velocidad de los 
volcanes explosivos. Con tempera­
turas internas entre 550 y 950° C, 
estas nubes, que avanzan a ras del 
suelo, son muy peligrosas; una de 
ellas, vomitada por el volcán japo­
nés Unzen, causó el 3 de junio de 
1991 la muerte del renombrado 
vulcanòlogo francés Maurice Kraft y 
su esposa, así como de treinta téc­
nicos que estudiaban la erupción. 
Los depósitos de nubes ardientes 
semejan lavas y suelen cubrir vastas 
áreas, como sucede en Patagonia.

Las partículas volcánicas que 
la explosión arroja a las alturas entre 
mil y cinco mil metros son llevadas 
en suspensión por los vientos domi­
nantes (como los del oeste o su­
doeste de la Patagonia) y se van 
depositando lejos de la boca explo­
siva, a decenas o centenares de 
kilómetros. Las partículas arrojadas 
a más de cinco mil metros de altura 
-a veces hasta diez mil ó más- for­
man una suspensión aérea de altitud

que viaja eòlicamente distancias 
enormes hasta caer en las superfi­
cies continentales o en los mares. 
Esta porción fina de la erupción del 
Quiza-Pu de 1932 llegó a Río de 
Janeiro y más allá en el Atlántico. A 
mayor la distancia recorrida, mayor 
la dificultad para identificar el centro 
de origen.

Es evidente entonces que las 
cenizas volcánicas, por su capaci­
dad de transporte, pueden formar 

"parte de terrenos de áreas que nada 
tienen que ver con el vulcanismo.

LOS TERRENOS PAMPEANOS

La Pampa es una de las cuatro 
grandes llanuras loésicas del mun­
do, llamándose loess a un fino ma­
terial (fundamentalmente limo y are­
na fina, con poca arcilla) que forma 
depósitos amarillentos a rojizos so­
bre los cuales se desarrollan suelos 
oscuros. Las restantes planicies 
loésicas, en el hemisferio boreal, son: 
las prairies norteamericanas, las es­
tepas ruso-siberianas y las llanuras 
chinas.

En las cuatro grandes llanuras 
-y en otras de menos superficie- el 
loess ha sido transportado como 
polvo por los vien tos y su 
depositación en las planicies está 
favorecida- por la presencia de ve­
getación herbácea que actúa como 
trampa o filtro de esos finos sedi­
mentos. A través de los siglos, la
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acumulación de los polvos eóllcos 
llega a originar depósitos espesos, 
de hasta más de cien metros en 
China y de unos cuarenta metros en 
la provincia de Buenos Aires.

Hacia 1869, dos geólogos ale­
manes que participaron en el primer 
censo argentino y conocían el loess 
de los valles centro-europeos, nota­
ron la similitud de aspecto entre ese 
sedimento y los pampeanos. Desde 
entonces, se acepta sin mayor dis­
cusión que el subsuelo bajo nues­
tros pies es un loess, más o menos 
modificado por la acción de las aguas 
superficiales de ríos, arroyos y cuer­
pos de agua de tipo lagunas, baña­
dos, esteros y cañadas. Este loess 
argentino despertó considerable in­
terés geológico pues sus escasos 
cuarenta metros de espesor encie­
rran el registro de lo sucedido en 
buena parte del Cuaternario. Por un 
lado, están los restos fósiles, en es­
pecial los vertebrados que habita­
ron la llanura y se alimentaron de su 
vegetación. Los grandes esquele­
tos de las salas paleontológicas del 
Cuaternario del Museo provienen en 
gran m edida de los terrenos 
pampeanos. Por otro, los sedimen­
tos encierran las claves para desci­
frar los cambios climáticos a través 
del tiempo, tema de gran Importan­
cia pues en base a la paleocllma- 
tología se obtienen bases para com­
prender la evolución climática del 
presente.

En 1925, Joaquín Frenguelli, 
uno de los grandes directores del 
Museo entre 1934 y 1946, publicó 
una obra clásica, Loess y lim os 
pampeanos, en la que se analizan 
las características del sedimento de 
la llanura bonaerense. Con todo, no 
existía entonces ni la tecnología ade­
cuada ni los especialistas que per­
mitieran conocer la composición ín­
tima del material loesolde. Sólo en la 
décadadel cincuenta (Teruggl, 1954) 
se estableció que un setenta por 
ciento o más de las partículas y 
granos que forman dicho sedimento 
son de naturaleza piroclástica, es

decir, cenizas y polvos de lejanas 
explosiones volcánicas, a las que se 
agregan partícu las de lavas 
patagónicas. Poco después tam­
bién se demostró (Teruggi et al., 
1959) que las arenas del litoral bo­
naerense (playas y médanos) refle­
jan la misma composición. Hasta las 
arenas de Punta Lara o Quilmes 
mantienen similares características 
composicionales, que paulatina­
mente se van diluyendo en dirección 
al Delta, donde llega el aporte de 
detritos brasileros por vía del Paraná 
y el Uruguay.

La Pampa es la única de las 
grandes llanuras loéssícas de com­
posición piroclástica-volcánica. Las 
otras tres están formadas por detritos 
provenientes de rocas graníticas o 
similares. Además, esas llanuras es­
tán vinculadas -en menor propor­
ción en China- con las glaciaciones 
del Cuaternario, que en su avance 
trituraron las rocas del piso y origi­
naron grandes volúmenes de mate­
rial suelto, que fue la sustancia prima 
que los vientos levantaron y deposi­
taron en las planicies herbáceas. La 
pampa bonaerense no tiene rela­
ción directa con las glaciaciones, 
aunque varios autores trataron en el 
pasado de hallar huellas del paso de 
los hielos. Se admite, eso sí, que 
hubo en la Provincia alternancia de 
épocas lluviosas y de semiarídez, en 
equivalencia con los períodos gla­
ciales e interglaciales.

PAMPA Y PATAQONIA, 
HERMANDAD COMPOSICIONAL

La pampa bonaerense tiene, 
según acabamos de ver, una serie 
de rasgos específicos que concitan 
el Interés mundial. Pero su génesis y 
su composición tienen que ver, di­
rectamente, con las erupciones ex­
plosivas d e jo s  volcanes cordi­
lleranas y sus productos piroclás- 
ticos. Las cenizas del Hudson llega­
ron en 1991 hasta Mar del Plata, 
cuyos crepúsculos, en esa época, 
se enrojecieron al reflejar las partícu­

las de cenizas suspendidas la luz del 
sol poniente. E indudablemente, sin 
ser percibidas, muchas de ellas pa­
saron a formar parte menor de pol­
vos atmosféricos que caen sobre La 
Plata y, entre muchos otros, sobre el 
techo del Museo.

El Hudson, y otros volcanes 
activos, llegan hasta nuestras vi­
viendas con sus finos detritos trans­
portados por el viento. Lenta e inexo­
rablemente, llegan y seguirán lle­
gando.

LECTURAS SUGERIDAS

DI LORENZO, M.C.E. di y J.R. 
REMIRO, 1960.-Estudio de la arena volcáni­
ca caída en mayo de 1960 en Valdivia (Chile) 
y San Carlos de Bariloche (Argentina): Co­
municaciones Museo Arg. Cieñe. Nat. 
Bemardino Rivadavia, Ciencias Geológicas, 
Tomo I, N° 18. Buenos Aires.

FRENGUELU, J., 1925. -Loess y limos- 
pampeanos. Reimpresión Museo de La Plata,

KRAFT, M., 1993. -I Vulcani. II fuego 
delta térra. Universale Electa / Gallimard. 
Trieste. SerieTecn. y Didáctica N° 7; 1 -88. La 
Plata, 1955.

STERN, Ch. R. 1990. -
Tephrochronology of southermost 
Patagonia. National Gegraphic Research, 
vol 6(1); 110-126. New York.

TERUGGI, M.E., 1954. -B material 
volcánico-piroclástico en la sedimentación 
cuaternaria argentina: Rev. Asoc. Geol. Ar­
gentina, vol. 9 (3), 184-194; Buenos Aires.

TERUGGI, M.E., E. CHAAR, J. 
REMIRO y T. UMOUSIN, 1959. -Las arenas 
de la costa de la provincia de Buenos Aires 
entre Cabo San Antonio y Bahía Blanca: 
Public.

LEMIT, ser. II, N° 77,1-37; La Plata.

(1) Toda la parte exterior de la tierra, 
hasta 110 km de profundidad 
(litosfera) está constituida por ocho 
grandes placas móviles que se sepa­
ran o chocan entre sí a lo largo del 
tiempo. La separación de América 
del Sur de Africa, que se inició hace 
más de 70 millones de años, es un 
ejemplo de la dinámica de las placas.
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Hnerik Gustaf Adam Aberg(1841-1922)Fotografìa en la dècadade 
1880. Tomada delNy Illustrerad Nº 18-19.
Estocolmo, 1894.

Henrik Gustaf Adam Áberg

Áberg nació el 24 de diciem­

bre de 1841 en Linkóping, Suecia.

Sus padres fueron Johan Gustaf 

Aberg (1814-1855), propietario de 

un restaurant y comerciante de v i­

nos y Gustafva Henrika Nordwall 

(1819-1858).

Muerto su padre interrumpió 

los estudios secundarios en su ciu­

dad natal y se hizo a la mar, apenas 

cumplidos los 14 años, con el pro­

pósito de convertirse en marino.

Prontamente mudó de parecer, y al 

fallecer su madre en 1858, se radi­

có en Vármland. Poco más tarde 

retornó a Linkóping y completó sus 

estudios en la cercana Escuela Téc­

nica de Norrkóping entre 1860 v 1863. En el otoño de ese 

último año logró su ingreso a la Escuela de Arquitectura de la 

Real Academia de Artes de Suecia Sstocolmo, por entonces 

dirigida por el arquitecto Fredrik Wilhelm Scholander (1816- 

1881). Su egreso se produjo en 1869, viajando de inmediato a 

la Argentina, en compañía de su camarada de estudios Cari 

August Kihlberg.

Llegados a Buenos Aires a comienzos de agosto de 1869, 

los jóvenes arquitectos suecos soportaron los duros trances que 

les imponían sus urgencias por superar las dificultades inheren­

tes a su adaptación a un medio totalmente distinto. Así, no 

tuvieron éxito en el concurso para la nueva penitenciaría de 

Buenos Aires. Su propuesta fue considerada excesivamente 

benevolente para con los penados, según el enfoque carcelario 

dominante en el país. Sin embargo, comenzaron a ejercer su 

profesión con el apoyo de algunos ingenieros suecos que, por 

esa época, participaban activamente en grandes obras de 

infraestructura, particularmente la creación de la red ferrovia­

ria y que se desempeñaban en la joven Oficina de Ingenieros 

Civiles de la Nación. Entre ellos se destacaba Knut Lindmark,

Vicedirector de la misma.

En 1871, Aberg y Kihlberg participaron de la Exposición 

Nacional Argentina realizada en la ciudad de Córdoba y 

obtuvieron a llí una medalla de oro como segundo premio, por 

la presentación de diez láminas conteniendo planos de arqui­

tectura.

En 1872, prepararon los planos y presupuestos para la 

Aduana de Rosario, obra que se habilitaría en 1876 y hoy 

demolida. Además proyectaron la estación del Ferrocarril de 

Córdoba a Tucumán en la última de las ciudades citadas, y la 

sede de la Academia Nacional de Ciencias Físicas y Matemá­

ticas de Córdoba, obra que sólo se concluiría en 1884 y que aún 

se conserva en el centro de esa ciudad.

En 1873, por encargo del Presidente Sarmiento, proyec­

taron una nueva sede central para Correos, emplazada frente 

a la Plaza de Mayo, junto a la sede del Gobierno Nacional, por 

entonces abjado en dependencias construidas en parte de lo 

que había sido el antiguo fuerte colonial de Buenos Aires. El 

fastuoso edificio para el Correo fue concluido en 1879 y hoy se 

halla incorporado a la Casa Rosada, constituyendo el ala que

JULIO A. MOROSI 
Investigodor principal QC

ARN0LD00. DELGADO 
Becario de
perfeccionamiento QC 

ENRIQUE R.GAMALL0
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forma la esquina de Balcarce e H ipólito Yrigoyen. Como dato 

curioso debe consignarse que el trabajo final de Áberg y 

Kihlberg en la Real Academia de Artes había versado, precisa­

mente, sobre un edificio para una oficina central de Correos en 

una gran ciudad (12). Simultáneamente se les encomendó el 

proyecto de la Capitanía del Puerto y Oficina Telegráfica de 

Buenos Aires y también el del Lazareto de la Isla Martín García, 

obras demolidas hoy.

Áberg fue designado el 26 de enero de 1874 Arquitecto 

interino (13) de la Oficina de Ingenieros Nacionales creada por 

Sarmiento según ley 325 del 18 de setiembre de 1869 y su 

decreto reglamentario del 25 del mismo mes, cargo en el que 

se lo confirmó el 20 de mayo del mismo año (14). Al constituirse 

el Departamento de Ingenieros Civiles por ley 757 del 8 de 

octubre de 1875, Áberg fue designado el primer Arquitecto 

Nacional que tuvo la Argentina (15), cargo que retuvo hasta 

1884. El primer día de ese año fue promovido a Inspector de 

Obras Arquitectónicas, pero pocas semanas después renunció, 

según fuentes suecas (16), por razones de salud, siendo susti­

tuido por el profesor italiano arquitecto Francisco Tamburini.

Áberg fue incorporado a la Sociedad Científica Argentina 

el 28 de octubre de 1875 y algunos años más tarde revalidó su 

título en la Universidad de Buenos Aires, a cuyo efecto preparó 

una tesis sobre "Casas de Baño" (17), que fue aprobada en 

1879.

En mayo de 1875, su socio Kihlberg emprendió el regreso 

a Suecia. Sólo habría de retornar en forma definitiva a Buenos 

Aires en setiembre de 1888, cuando Áberg ya se había alejado 

del país. La obra de éste, posterior a 1875, fue muy amplia y 

variada, aunque de dificultosa identificación y ha sido demo­

lida en buena parte. Entre las obras en que le cupo intervenir 

es posible mencionar la iglesia de Domselaar en el Municipio 

de San Vicente (1876); el Mausoleo del General San Martín en 

la Catedral Metropolitana (1878); el Hospital de Mujeres de 

Buenos Aires (1880) y el ensanche del Hospicio de las Merce­

des en Buenos Aires (1881).

En 1882 proyectó el pedestal para la estatua de Adolfo 

Alsina en la Plaza Libertad de Buenos Aires, así como la sede 

del Banco Inglés del Río de la Plata, en parte del predio que hoy 

ocupa el Lloyds Bank, en Reconquista y Bartolomé Mitre de la 

Capital.

Paralelamente y desde mediados de la década del 70, 

Áberg proyectó y construyó, a través de su estudio o en el marco 

de "La Edificadora", empresa constructora que fundara y que 

el 6 de febrero de 1885 convertiría en sociedad anónima, gran 

cantidad de viviendas, edificios de renta y locales de negocio.

Esa firma habría de perdurar hasta muy avanzado 

nuestro siglo. Entre las obras realizadas pueden citarse (18): 

los locales comerciales y vivienda de la Librería Inglesa y de 

la Nueva York Compañía de Seguros de Vida en Florida y 

Bartolomé Mitre; el local de Carslile y Cía en la calle 

Rivadavia; la sede de la firma Mallmann en Rivadavia y 

Piedras; la casa del Dr. Eduardo Madero, en la calle Florida 

N8184 a 186; la casa del Dr. Wladislao Gramajo en la calle

San Martín N9 88 a 92; la del Sr. Rinich en Belgrano; la del 

Dr Benigno Ocampo en Avenida Alvear esquina Garantías; 

un edificio para negocios y vivienda en Callao y Las Heras; 

un chalet llamado "Pencliffe House" para el gerente del 

Ferrocarril del Sur de Buenos Aires; dos casas de propiedad 

de Áberg en la Av. Alvear N9 159 y esquina Callao respec­

tivamente, así como dos casas de renta, también de su 

propiedad, en la Av. Callao 1470 al 1490 y 1740 al 1750 

respectivamente.

Henrik Gustaf Adam Áberg (1841-1922).
Autorretrato al óleo conservado en el Museo Provincial de Linköping. 
(Se trata del conservado en el archivo fotográfico del Museo)

Todo ello acontecía, en especial la asunción a la 

presidencia del general Roca, en medio de una febril 

actividad en el departamento de ingenieros, que ha sido 

bien descripta por de Paula (19). A llí controlaba el proyecto 

de docenas de edificios públicos de variada importancia y 

naturaleza, algunos de los cuales hemos indicado más 

arriba. Así, proyectó diversos edificios educacionales, entre 

otros, las Escuelas Normales de Corrientes y de Paraná, una 

sede para la Universidad de Buenos Aires, en este caso sólo 

anteproyecto. Intervino también en un proyecto, jamás 

concretado, del Asilo de Inmigrantes de Buenos Aires y en 

el de los edificios para Correos y Telégrafos de las ciudades 

de San Luís y Santa Fe.

Por otra parte, le cupo preparar un proyecto para una
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nueva Catedral de Buenos Aires, nunca realizado, así como 

otro para la ampliación de la Casa Rosada.

Como bien se expone en la obra "Imágenes de la Casa 

de Gobierno" (20): "...E l general Julio Argentino Roca 

asumió la Presidencia el 12 de octubre de 1880, ocho 

semanas antes de que se efectivizara la federal ización de 

Buenos Aires (6 de diciembre). La Casa de Gobierno se 

había vuelto estrecha, más aún para los designios del 

animoso mandatario. Llamado en consulta el arquitecto 

Áberg presentó un plan dirigido a ensanchar la Casa Rosa­

da, cuya etapa inicial consistía en levantar delante de 

aquella, en la misma línea del Correo sobre Balcarce, un 

edificio análogo al de la sede postal. Aceptada esta primera 

parte, se iniciaron las obras en el otoño de 1882 y fueron 

concluidas un año y medio después...". Como señaláramos 

en otro contexto (21) ese plan debía ser acompañado por 

una perspectiva de Áberg, cuya copia se halla en el Museo 

Provincial de Óstergótland, que ilustra el conjunto de la 

Casa de Gobierno como lo concebía él mismo y que incluye 

todas las ideas que posteriormente se han atribuido a su 

sucesor Tamburini. Este no hizo, en realidad, otra cosa que 

introducir modificaciones a dicha propuesta pero conser­

vando sus líneas generales.

SEGIHMOS CRECIENDO

C alle 9 esq. 45 N9 651,
T e l.: 24-0161 / 0185, FAX 24-5569

Toda esta amplia obra le valió un reconocimiento 

general en su época y fue designado Caballero de 1a clase 

de la Orden Real Sueca de Vasa y Comendador de la Orden 

Real Española de Isabel la Católica (1884). No resulta 

extraño que semejante ritmo de trabajo y los contratiempos 

y conflictos de él derivados concluyeran por llevar a Aberg 

al agotamiento y a su renuncia. Abandonado ya su cargo 

público, realizó su última gran labor profesional en la 

Argentina en 1884, el proyecto del Museo, Biblioteca y 

Archivo General en La Plata. Como ya hemos señalado, se 

asoció para ello a Heynemann, quien había sido su ayudan­

te en el Departamento de Ingenieros y al que vincularía 

poco después a "La Edificadora". (Anexo II).

Aberg retomó a Europa a fines de ju lio  de 1886 

dejando en manos de Heynemann las obras en marcha 

(Anexo III) y luego de liquidar sus cuantiosos bienes, 

excepto su participación mayoritaria en "La Edificadora", lo 

que le permitió disponer de una enorme suma de dinero. 

Llegado al Viejo Mundo se radicó, en primera instancia, en 

París, donde se dedicó a estudios sistemáticos de pintura, 

una de las grandes pasiones de su vida. El 4 de mayo de 1888 

contrajo enlace en Roma con la finlandesa Olga Synnerberg, 

a quien había conocido años antes en Buenos Aires, 

radicándose en San Remo y ocupándose casi exclusiva­

mente de su pintura.

Guardaba, sin embargo, el deseo de regresar a Buenos 

Aires, ciudad que, por otra parte, habría de visitar aún en 

varias oportunidades. Hasta llegó a diseñar los planos para 

una señorial mansión propia allí. Los mismos, fechados en 

1889, llevan la firma de su representante Heynemann y los 

sellos de "La Edificadora", pero jamás se concretarían (22). 

La grave crisis económica argentina de 1890 debió contri­

buir al abandono de los planes de Áberg. Su última actua­
ción profesional le cupo con la dirección de las obras de 

remodelación del antiguo templo anglicano de San Juan 

Bautista en Buenos Aires, concretada en 1894, según los 

planos preparados por el Arq. W. T. Green en Inglaterra.

De este período europeo de Aberg sólo se conocen 

otros dos proyectos, ambos posteriores a 1900. El primero 

se refiere a un casino en San Remo y el segundo a un Museo 

de Arte en su dudada natal, Linköping (23). Ninguno de los 

dos se pudo llevar a la realidad.

Áberg falleció en Roma el 17 de setiembre de 1922 y 

su esposa le siguió un año después, hallándose ambos 

sepultados en esa ciudad. En su testamento instituyeron un 

enorme fondo con el fin, entre otras cosas, de construir y 

mantener el Museo de Arte de Linköping, según el proyecto 

citado. En 1939, cuando su designio finalmente se llevó a 

la realidad, sus planos no se respetaron y el diseño utilizado 

fue totalmente diferente (24). La fortuna legada por Áberg 

era tan cuantiosa que su fondo aún continúa vigente y 

aportando a sus objetivos.
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Museo Moreno, en Parque de 
los Patricios (31 de mayo de 
1872) donde funcionó 
posteriormente el Museo 
Arquitectónico y 
Antropológico de la Provincia 
de Buenos Aires, creado por 
Ley del 18-10-1877. Puede 
decirse que en este momento 
nace oficialmente lo que 
habría de ser nuestro actual 
Museo.
En el edificio se observa el 
clásico Triángulo Helénico 
que tuvo luego el Museo de 
La Plata.
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El museo en fotos

Una de las salas del 
Museo Moreno, donde 
aparece Moreno junto a 
su padre. El edificio 
constaba de dos salas: 
una de 10 mts por 15 
mts, para museo, y otra 
de 10 mts por 5 mts 
destinada a Laboratorio 
y Biblioteca.



1889: Quedó concluido el edificio del Museo, 
que ya había sido abierto al público el 22 de 
abril de 1887. Puede advertirse, al pie de la 
escalera de acceso, la presencia de dos jinetes.

El Museo pocos años después al comienzo de la 
parquización. Pueden observarse dos carruajes: 
se cree que el coche cubierto que está primero, 
es el del Gobernador.

El Museo cuando ya habían sido abiertas las 
ventanas de los laboratorios (Luis María forres, 
1920-32)
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1918: cuando en La Plata tuvo lugar una insólita y copiosa nevada. (19-20 de junio)

Inauguración oficial del M useo: delante de la puerta el G obernador D 'Am ico rodeado 
por el Perito M oreno (a su derecha) y  M onseñor Carranza (a su izquierda). A l lado 
izquierdo de la colum na puede verse a Florentino Am eghino.
Aún no se habían colocado las baldosas; las personas de la fotografía están paradas 
sobre pilas de ellas.
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En el número 1 de la revista "MUSEO" 
enunciamos el propósito de referirnos a quienes 
llamamos "Anónim os colaboradores del Museo", 
es decir, a aquellas personas que por su vocación, 
pasión y responsabílidd demostrada en los traba» 
jos que realizan, se convierten en apoyo inestima­
ble para los hombres de ciencia.

El señor Luis Ferreyra, Jefe del Laboratorio 
de Fotografía, constituye un ejemplo en el aspec­
to  señalado. Hace más de sesenta años que está en 
nuestra Universidad, a la cual ingresó en 1933, en 
la Facultad de Humanidades, para pasar poco 
después, el 7 de noviembre de 1934, al Museo, 
incorporándose como Ayudante Principal del 
Departamento de Antropología cuya dirección 
ejercía el Profesor M ilcíades A. Vignati.

En su corto paso por la Facultad de Humani­
dades-era Decano de la misma el Dr. josé Razzano- 
tuvp ocasión de asistir al D r. Ricardo Levene en 
Iasociases de H istoria que este distinguido profe­
sor dictaba en los cursos de Cultura Integra^ 
organizados por la Universidad para los alumnos 
de todas las Facultades de la misma. Pri esa 
ocasión el joven Ferreyra -tenía entonces 18 
años-, estaba a cargo del equipo de proyecciones, 
una vieja máquina con electrodos de carbón, que 
se calentaba enormemente durante su uso y debía 
ser refrigerada con agua.

Fue precisamente el D r. Levene, Presidente 
entonces de la Universidad y D irector Interino 
del Museo entre 1933-1934, quien le propuso 
pasara al Museo; así lo hizo Ferreyra y hasta el año

1941 permaneció en el Departamento de Antro­
pología. Durante ese lapso participó en varias 
exploraciones de carácter científico, particular­
mente al norte argentino y al Delta del Paraná.

Ya en esa época se sintió inclinado por la 
fotografía, y su afán de perfeccionamiento lo 
llevó a conectarse con el Colegio Nacional que 
contaba, en la Cátedra de Quím ica a cargo del Dr. 
Eutimio D 'O vidio, con un excelente laboratorio, 
bien provisto para el desarrollo de esa disciplina 
técnica. A llí, bajo la dirección del señor Iberio 
Fresneda pudo ampliar y mejorar sus conoci­
mientos en el arte fotográfico.

En el año 1942 el D r. Joaquín Frenguelli 
-D irector del Museo entre 1934-1946- creó el 
Laboratorio de Fotografía del Museo, centrali­
zando sus funciones, y designó para ejercer su 
dirección al señor Luis Ferreyra, quien estuvo en 
este cargo sin interrupciones hasta el año 1984, 
en que se jub iló  al cum plir cincuenta años de 
servicios. No obstante, desde ese año hasta el 
presente ha continuado al frente del Laboratorio 
en calidad de contratado.

Durante sesenta años ha atendido, en su 
carácter de fotógrafo, a los departamentos cien­
tíficos del Museo y también a las cátedras de la 
Facultad de Ciencias Naturales desde el momen­
to de su creación en el año 1946. A l evocar tantos 
años de su vida consagrados a la Institución con 
singular vocación y responsabilidad, acuden a su 
memoria gratos recuerdos, ya que por su recta 
conducta y ejemplar cum plim iento supo gran­
jearse el respeto y la consideración de todos sus 
miembros.

Y en el aspecto personal, ha sabido form ar 
una fam ilia ejemplar, acompañado actualmente 
por su esposa, Gladys Ethel Kraydeberg, sus dos 
hijos y cinco nietos: A licia Noemí, 37 años, Licen­
ciada en Ciencias Naturales y profesora en Cole­
gios Secundarios de la Universidad, casada, con 
una hija, Verónica Andrea (3), y M ario Luis, 44 
años, médico neurocirujano, casado, con cuatro 
hijos: Natalia (15), Alejandra (12), M aría José (9)y 
y Luis Manuel (7).

El Museo y la Facultad de Ciencias Natura­
les, que durante tan largo lapso han contado con 
los eficientes servicios de don Luis Ferreyra, quie­
ren rendirle, mediante esta cálida semblanza, un 
sincero y justo reconocim iento por su ejemplar 
desempeño.
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Universitarias

Inauguración del edificio de la Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo________

El día 4 de abril quedó inaugurado, parcialm ente, 
el nuevo edificio de la  F acultad  de Ciencias N atu ra les 
y Museo de n u es tra  U niversidad, ubicado en las 
calles 122 y avenida 60 d e  n u es tra  ciudad.

E n  un  acto público m uy concurrido, donde 
estuv ieron  p resen te  au to rid ad es superio res del 
Gobierno de la  Provincia, de la  M unicipalidad y  de 
n u es tra  U niversidad, hicieron uso de la  palab ra  el 
señor Delegado E stud ian til de la  Facultad  de Ciencias 
N a tu ra le s  a n te  su  Consejo Académico, A ndrés 
Gialombardo, el doctor Jorge L. Frangi, represen tan te 
de los profesores de la  Facultad  an te  el Consejo 
Superior, el Decano de la  Facultad, doctor Edgardo
O. Rolleri y, por último, el P residente de n u estra  
Universidad, Ingeniero Luis J . Lima. Los oradores 
hicieron referencia a  esta  obra ta n  ansiada y  ta n  
necesaria, a  los esfuerzos que dem andó y a  la  feliz 
concreción de lo que ya parecía u n a  utopía imposible 
de alcanzar.

La concurrencia pudo recorrer y apreciar sus 
espaciosas au las y laboratorios que serán  habilitados 
en e s ta  p rim era  e tap a  -la segunda, que p iensa 
concretarse en el transcurso  de este año com prenderá 
las dependencias adm inistrativas- que se destacan 
p o r la  so b ried ad , lu m in o s id a d  y  m u y  b u e n a  
adecuación para  el trabajoy  desarrollo de los objetivos 
propuestos.

La Fundación se complace mucho en re sa lta r  
ta n  im portan te  acontecim iehto y  form ula votos pa ra  
u n a  feliz culm inación de los trabajos que restan , los 
cuales hab rán  de com pletar el espacio físico adecuado 
p a ra  el m ejor desarrollo de las actividades docentes 
y científicas de u n a  institución que constituye u n  
orgullo p a ra  n u es tra  ciudad y  el país entero.

Asunción del cargo de Director del Museo
El día 21 de abril se llevó a  cabo en el Salón 

Auditorio del M useo u n  acto académico, con motivo 
de la  asunción del cargo de D irector del M useo del 
Profesor Em érito Doctor M arioE. Teruggi. La reunión

m uy concurrida, y  que comenzó con u n a  lucida 
actuación del C uarteto  de C uerda& dela U niversidad 
Nacional dé  La P la ta , fue presidida p ar su  Presidente, 
Ing. Luis J .  L im a y  por el D ecano de la  F acu ltad  de 
Ciencias N atu ra les  y  Museo, Doctor Edgardo O. 
R ollen , quienes hicieron referencia a  los valiosos 
antecedientes y  trayectoria  del Dr. Teruggi como 
docente y  científico a  lo largp  de cincuenta años de 
ac tuación  in in te r ru m p id a  en  n u e s tra  C a sa  de 
Estudios. Al mismo tiem po, form ularon votos por el 
éxito de su  gestión.

El D r. T eruggi, después de ag rad ece r los 
conceptos emitidos, historióbrevem ente el nacim iento 
y desarrollo del Museo, su  situación actual, sus 
necesidades m ás im periosas y  su  proyección fu tura . 
P a rticu lar referencia hizo a  que e s ta  designación se 
h a  hecho en el m arco de la  organización p rev ista  por 
la  nueva O rdenanza, según la  cual el M useo y  la  
F acu ltad , co n ta rán , en  ad e lan te , con p a r tid a s  
p re s u p u e s ta r ia s  específicas, p o r lo cu a l cad a  
institución ten d rá  su adm inistración propia.

Galardón a un científico del Museo
L a A cadem ia N acional de la  H is to r ia  h a  

designado al Dr. Rodolfo Raffino Académico de 
Núm ero, otorgándole el s itia l 20 de su  estrado.

E sta  distinción reviste especial significación 
por t ra ta rs e  de u n  profesional de la s  C iencias 
N a tu ra le s  con especialización  en  A rqueología, 
disciplina que hace m ás de sesen ta  años no ten ía  
rep resen tan te  en  la  A cadem iaN acionaldela H istoria.

E l Dr. Raffino, Jefe  del D ep artam en to  de 
Arqueología del M useo de Ciencias N atu ra les  y  
profesor de la  U niversidad Nacional de L a P la ta , se 
convierte con este  nom bram iento  en  el séptim o 
hom bre en  la  h isto ria  del M useo de L a P la ta  en  
incorporarse a  la  institución fundada por Bartolom é 
M itre 100 años a trás . Sus antecesores fueron n ad a  
m enos que Francisco Moreno y  Florentino Ameghino 
(ambos fueron designados sim ultáneam ente en  1903), 
Lafone Quevedo (en 1897), Luis M. Torres (en 1901), 
Roberto L ehm ann N itsche (en 1906) y  M ildades 
V ignati (en 1930).
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Revista MUSEO
H  Comité Coordinador de la 
Revista, que asumiera la 
responsabilidad de su 
programación y continuidad, 
espera que este nuevo número 
resulte útil e instructivo, y al 
miaño tiempo interesante y ameno 

. para quienes con su apoyo hacen 
posible mantener este importante 
emprendimiento.
La buena acogida que han 
merecido sus dos primeros 
números y los elogios recibidos 
tanto por la calidad de su 
contenido como por su excelente 
presentación, nos obligan a 
redoblar esfuerzos para mantener 
su nivel -o aún superarlo- en 
futuras presentaciones.
A los efectos de lograr la más 
amplia difusión posible de la 
Revista el Comité Ejecutivo de la 
Fundación ha resuelto, a partir del 
número 2 de la misma, distribuirla 
en forma gratuita entre sus 
miembros fundadores y 
adherentes, bibliotecas, 
instituciones universitarias, 
organismos provinciales y 
municipales, embajadas, 
consulados, consejos profesionales, 
diarios, radios, emisoras de 
televisión etc.
Ofrecemos ahora el número 3 de 
la Revista; el próximo -número 4- 
está programado para el mes de 
noviembre, con el propósito de 
hacerlo coincidir con el aniversario 
de nuestra ciudad, cuya 
comunidad cultural y científica es 
la que enmarca nuestras acciones.

Libnvcatálogo de réplicas
En el número 2 de la Revista se 
informó que se había decidido 
postergar su edición para el año 
1994 con el objetivo, por una 
parte, de traducir al idioma inglés 
las referencias que ilustran las 
fotografías, y por otra, adoptar una 
decisión definitiva sobre una forma 
de presentación que permita la 
incorporación, en publicaciones 
sucesivas, de otras piezas valiosas 
de la colección del Museo.
Con respecto a la traducción al 
idioma inglés, actualmente esta 
tarea se encuentra en marcha, ya 
que la Dra. Genoveva Dawson y el 
Dr. Mario E. Teruggi se han 
ofrecido desinteresadamente para 
su realización.
El primer tomo de la colección 
contendrá fotografías y referencias 
científicas elaboradas por él Dr. 
Rodolfo Raffino de piezas de 
colecciones indígenas 
precolombinas y de las misiones 
jesuíticas: alfarería, metalurgia y 
tallas en madera. Al mismo tiempo 
se presenta un catálogo de algunas 
réplicas de esos tesoros culturales, 
las cuales se exhiben y están en 
venta en la Secretaría de la 
Fundación.
En el momento de la edición del 
número 3 de “MUSEO”, sfi está 
procediendo al armado de los 
originales.

Donación de la Empresa Y.P.F.
La Fundación inició, a fines del 
año pasado, gestiones ante la 
empresa Y.P.F. a los efectos de 
lograr un subsidio que permitiera 
la iniciación de algunos de los 
trabajos programados para este 
ejercicio.
En el mes de marZo de este año la 
Fundación recibió una nota de la 
empresa Y.P.F. donde sus 
autoridades comunicaban sobre el 
otorgamiento de un subsidio por 
veinticinco mil pesos, importe que 
ya se hizo efectivo en el mes de 
abril.
Por lo tanto el Comité Ejecutivo, 
en su próxima reunión, decidirá 
sobre las obras que se 
emprenderán de acuerdo a los 
programas trazados, entre los 
cuáles se incluye la remodelación 
de la sala de Mineralogía, Geología 
y Petrología.

Becas de la Fundación
Aprobado el Reglamento de Becas 
de la Fundación se dispuso un 
llamado, entre el 15 y el 30 de 
abril, para la inscripción de 
interesados.
Se otorgarán dos tipos de becas a 
los alumnos de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo: una 
para aquéllos que estén cursando 
su segundo año de estudios y 
hayan aprobado, por lo menos, la 
mitad de las asignaturas de primer 
año; otra para quienes estén
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N o t i c i a s  d e  l a  F u n d a c i ó n

cursando quinto año y hayan 
aprobado, como mínimo, dos 
asignaturas del año anterior.
El promedio mínimo de 
calificaciones exigido en ambos 
casos es de seis puntos, 
promediando los aplazos, si los 
hubiera.
La asignación mensual establecida 
es de doscientos pesos. En la 
Secretaría de la Fundación, de 8 a 
12 hs., de lunes a viernes, pueden 
inscribirse los interesados.

Actos culturales_____
La Comisión de Interior y Difusión 
de la Fundación ha elaborado un 
programa tentativo para el año 
1994, que abarca el desarrollo de 
exposiciones artísticas -pintura, 
escultura, ikebana, pirograbados- 
como así también la organización 
de concursos de pintura y 
certámenes literarios.
En el mes de abril, antes de la 
edición de esta Revista, tuvo lugar 
en el foyer del Salón Auditorio del 
Museo una exposición de calabazas 
pirograbadas, organizada en forma 
conjunta por la Secretaría de 
Extensión Universitaria de la 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo y por la Fundación Museo 
de La Plata “Francisco Pascasio 
Moreno”.
La exposición constituyó un reflejo 
de la actividad plástica de la artista 
Elida Rosa Albariño de Bataglia, 
concretada en su serie “América ..
. llama”, ampliada en 1992 con la 
subserie “Charrúa, mi hermano”. 
La misma fue muy apreciada por el

público que la visitó, que pudo 
valorar la calidad y profunda 
significación de su obra.
La Dirección de la Revista 
consideró que tan noble intento de 
la artista de exaltar el amor a 
nuestra tierra por la revaloración 
del arte precolombino, a través de 
sus magníficos trabajos, merece la 
mayor difusión posible. Por eso, se 
incluye una nota sobre Elida Rosa 
Albariño de Bataglia que reviste el 
carácter de agradecimiento por su 
presencia y '€e admiración por su 
obra.
La apertura de la exposición tuvo 
lugar el día 22 de abril, y se 
prolongó hasta el día 30 del mismo 
mes.
Las actividades previstas para los 
próximos meses son las siguientes: 
en el mes de julio -día 26- en el 
Foyer del Salón Auditorio tendrá 
lugar la apertura de una exposición 
de bordados Japoneses del 
Capítulo Jacaranda (Nippon Bunka 
Shishu), que se prolongará por 
quince días aproximadamente.
El día 29 de julio, en el Salón 
Auditorio del Museo, tendrá lugar 
el acto de inauguración de una 
exposición titulada “Ikebana, 
encanto y poesía de las flores”. La 
señora Ofelia Tsuji, quien en 
octubre del año pasado hiciera la 
presentación de “La senda del 
Kimono”, en este caso se referirá al 
significado de este arte tradicional 
de Japón.

Expo Sevilla
Como se informara en el número 2 
de la Revista “MUSEO”, el día 20 
de noviembre del año pasado se 
inauguró, en el predio del Mercado 
Regional de La Plata, la muestra 
“Los alimentos que América dio al 
Mundo”, que fuera exhibida en 
Sevilla en setiembre de 1992 con 
un éxito extraordinario y notable 
repercusión internacional.
Esta muestra, diseñada por 
científicos y técnicos del Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata, es 
el resultado de un esfuerzo 
multidisciplinario extraordinario y 
totalmente desinteresado, cuya 
preparación exigió 
aproximadamente dos años.
La Fundación puso particular 
empeño en exhibir esta muestra en 
nuestra ciudad, para que la 
comunidad platense pudiera 
apreciar la calidad de su desarrollo 
científico y la significación de su 
contenido temático.
Con respecto al destino futuro de 
esta muestra, existe el propósito, 
aún no concretado, de llevar a cabo 
con la cooperación de autoridades 
del Gobierno de la Provincia, una 
última exhibición en la República 
de los Niños.
Después, el Comité Ejecutivo de la 
Fundación decidirá sobre el destino 
final de algunas de las obras allí 
exhibidas, como así también el de 
los materiales empleados en la 
construcción del pabellón.
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En el hall de entra­
da del Museo y en el 

foyer del Salón Audito­
rio estuvo desde el 22 al 
30 de abril, una singular 
colección de calabazas 

grabadas a fuego, que 
recrean una expresión 
plástica de la época 
precerámica.

La autora de estas 
piezas es la señora Elida 
Rosa Albariño de Bata- 
glia, Secretaria Docente 
Titular de la Escuela Pro­

vincial de Nivel Medio "J.J. de Urquiza" de Villaguay, 
Entre Ríos. Su actividad plástica fue esporádica hasta 
1991, en que comienza un ciclo de exposiciones colec­

tivas e individuales en diversas provincias de nuestro país 
como así también en la República Oriental del Uruguay.

La artista realiza un delicado y perfecto pirograbado 
sobre las calabazas (Lagenaria siceravia). Las piezas, de 

distintas formas y tamaños -a veces verdaderas miniatu­
ras- se ven como envueltas con un mensaje de arte, 
mitología, vitalidad de las fuerzas de la naturaleza: toda 
la riqueza motivadora de nuestros pueblos precolombi­

nos, en un vibrante intento de revalorización y difusión

de las culturas america­
nas.

Plásticamente, for­
ma, color y dinamismo 
de las imágenes expre­
san elocuentemente su 
profundo sentimiento de 

admiración y el dolor por 
el presente de los des­
cendientes de aquellos 
pueblos primitivos.

La artista también 
se expresa líricamente. 
Acompaña las piezas con 
estrofas de fuerte y con­

movido tono, poesía de dolor y de reivindicación.
Presentó a la expositora la Profesora Nelly Martella 

de Pascual y el público tuvo la oportunidad de dialogar 
con la artista. Entonces pudo conocer sus múltiples 
actividades en la Provincia de Entre Ríos, su tierra natal, 
así como en el interior del país y en el exterior. El ejercicio 
de la docencia, del que se expresó con mucho sentimien­

to, es otra variante para transmitir su arte y su ideario, 

puesto que toda su tarea -clases, exposiciones, talleres- 
está centrada en la enseñanza y difusión de las antiguas 
tradiciones, para lograr la permanencia a través de las 

generaciones jóvenes.
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NOTAS
SOBRE LOS ARBOLES Y LOS 
BOSQUES

Los hombres crecieron en los 

bosques; por eso entre nosotros y  

ellos existe una afin idad natural. 
¡Q ué herm oso es un árbol que 
se esfuerza por alcanzar el c ie lo ! 

Sus hojas recogen la luz para 
fotosintetizarla. Los árboles son 

máquinas grandes y bellas, 
accionadas por la luz solar, que 

extraen agua del suelo y  d ió x id o  

de carbono del aire, 
convirtiéndolos en un a lim ento 
que perm ite su subsistencia y  la 

nuestra. La planta u tiliza  los 

hidratos de carbono que fabrica, 
com o fuente de energía para 
poder v iv ir. Y nosotros, los 

animales, que somos en 

defin itiva  parásitos de las 

plantas, robamos los hidratos de 
carbono que nos perm iten 

dedicarnos a nuestros asuntos.

Al com er las plantas 
com binam os los hidratos de 
carbono con el oxígeno que 

respiramos y que se disuelve 

luego en la sangre, y  de ese 
m odo obtenem os la energía 
gracias a la cual subsistimos. Eli 

el curso de la operación 
exhalam os d ió x id o  de carbóno, 

que las plantas reciclan para 
fabricar más hidratos de 

carbono. ¡Q ué m agnífica 

cooperación! Plantas y  animales 
inhalan respectivamente lo que 
unas y  otros exhalan, una suerte 
de reanim ación boca a boca a 

escala planetaria, un arm onioso 
c ic lo  im pulsado por una estrella 
a 150 m illones de kilóm etros de 
Instancia.

HECHOS Y CIFRAS

- Los bosques tropicales sólo 
cubren un 7%  de la superficie 
terrestre; sin embargo, albergan 
más de Ja m itad de las especies 
vegetales y  animales conocidas 
y, entre éstas un 80%  de los 
insectos y  un 90%  de los 
primates.
- La m itad de los principales 
productos que se cultivan en el 
m undo son originarios de los 
bosques tropicales.
- Aunque hasta el presente sólo 
se han estudiado las propiedades 
m edicinales de menos del 1 por 
ciento de las especies vegetales, 
el 25 por ciento de los 
medicamentos que se consumen 
en los Estados Unidos contienen 
sustancias activas extraídas de 
plantas. Se estima además que 
unas 1.400 variedades forestales 
podrían ejercer una accción 
anticancerosa.
- Anualmente se talan 50.000 
km2. de bosques tropicales 
cerrados, y se pierden entre 11 y 
15 m illones de hectáreas de 
bosque trop ica l, o sea una 
superficie superior a la de 
Austria.
- Aunque sólo se aprovecha 
entre el 4 y  el 10%  de ios 
árboles talados, tras el desmonte 
un tercio  de los suelos quedan 
desnudos y  expuestos a la 
erosión.

Datos tomados del ''Informe 
especial sobre la conservación 
de bosques tropicales" 
preparados por el Fondo 
Mundial para la Naturaleza.

NOTICIA POLICIAL

El sol de septiembre 
vio que lo mataron 

pero -indiferente- 
se quedó callado.

Todo el mediodía 

oyó los hachazos 

y cerró los ojos: 
testigo asustado.

Su cuerpo despierto 
-pajarero manso- 
cor» un sordo grito 

cayó en el asfalto.

-Era f e o . . .  -dicen- 
-Enormes sus brazos, 

-junto al rascacielo, 
inútil su canto.

Tam poco-cobarde- 

supe yo salvarlo.
Hoy, en Buenos Aires, 
han matado un árbol.

De Elsa Bomemann: 

D ISPA R A TA R A  

(Ediciones O rion , 
Buenos Aires, 1988)

De COSMOS, de Cari Sagan 
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NOTASBREVES
L O S  IN C A S  Y  L A S  T IE R R A S  M A R G IN A L E S

En nuestro planeta, las tierras habitadas constituyen aproximada­
mente sólo una cuarta parte de la superficie total del globo, y menos del 
25% de ellas están densamente pobladas y se explotan de modo 
intensivo. El resto son lugares inhabitables, particularmente desiertos, 
casquetes glaciares y cumbres de montañas.

Entre estos dos extremos se encuentran las “tierras marginales”, 
sujetas a ciertas lim itaciones naturales que restringen el cultivo intensivo 
de gran rendimiento.

Esas lim itaciones son principalmente las siguientes: precipitacio­
nes pluviales irregulares y falta de agua en las zonas áridas y semiáridas, 
frío extremo en las cumbres de las zonas montañosas y en las regiones 
subpolares de tundras de ambos hemisferios.

No obstante, pese a las grandes dificultades que presentan, se 
calcula que cerca de 800 millones de personas habitan en esas tierras 
marginales.

Existen muchos ejemplos de adaptación a las lim itaciones natura­

les; los habitantes de estas zonas, en forma ingeniosa, no sólo son 
capaces de vencer el rigor de las condiciones naturales, sino que suelen 
aprovecharse de ellas.

En este sentido, la espléndida cultura de los incas nos proporciona un 
ejemplo magnífico de adaptación a las limitaciones naturales; ellos, en 
lugar de concentrarse en las regiones bajas y costeras de su territorio, 
prefirieron habitar las regiones del altiplano, cuya altura oscila entre 2.800 
y 4.000 metros, y el gran sistema de valles de los Andes centrales y 

septentrionales, donde una población relativamente densa desarrolló una 
de las más extraordinarias culturas precolombinas del Nuevo Mundo.

Los incas resolvieron de manera magistral los problemas derivados 
de las lim itaciones naturales del frío del altiplano y de las escarpadas 
estribaciones de los valles. En las laderas crearán un sistema muy eficaz 
de terrazas para la agricultura y en el altiplano combinaron la cría de llama 
y de alpaca con una lim itada agricultura adaptada al frío y a la escasez 

de oxígeno.
También aprovecharon las ventajas que ofrecían las variaciones de 

altitud, llegando incluso a habitar algunas regiones de clima húmedo y 
tropical en las estribaciones orientales de los Andes, así como zonas de 
clima templado cuya altitud varía entre los 1.500 y los 2.000 metros. De 
esta manera, su economía les proporcionaba bananas y otros frutos del 

trópico, algodón y maíz en las regiones templadas, y cereales, patatas y 

productos animales en las alturas más frías.
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EL DOMINIO DE LOS MARES

Nuestro planeta ostenta un nombre 
usurpado. Debería llamarse el planeta 
“Océano”. Pues el mar ocupa las siete 
décimas partftj&dll r |¡|$as
tierras sóÍB̂CÓn$Íj£U5fé& arclupiélagftíi. 
América, Eiirasia, Africa, Au^afia^Áo 
son más que islas " ^ ^ í z a s y ^ p i  
escombros emergiendo (frías olas, bajo 
todas las la tin es, que apenas totalizan 
ulÉsyáffiylIlfe de 150 millones de 
kilÓmefrÂ  cuadrado  ̂mientras que el

millones
.#»lram a^|pi»M R fs, las asóla y las 
somete. Una niÉiltitud de siete millones 
de islotes -qüe uno ha renunciado a 
designar- son sólo polvq, en el Pacífico, 
océano al que trescî É^g&dncuenta 
territorios extensos como Francia no

naturaleza de anarquía,
el planeta entero era el dclilinio del mar, 
que enguiña |gs cimas más altaneras. 
Redándoseos sus límites elegidos por 
la .naturaleza, dejado por
iéiqmer la fliífr^ de su
antigua soberanía* esqueletos 
fosilizados, lagjl de salmuera, conchas 
muertas y abandonadas en las fallas de 
las ..montañas, regueros de sal 
cri^|zada en las arenas, yacimientos 
■Uñoíî '.abip:.rto de nitratos sobre las

:|j^^jg|^racantonado en su 
^ ^ ^ ^ W r e r o  el hombre no está 
hechgfpara la desmesura. Conquista por 
etapas. Esta inmensidad •ÉÉtía. Jb.a 
fragmentado, y lju^J|« vntóhtíido 
arbitrarias fr o n ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ y ^  
identificadas y clasificadaade acuerdo 
con los descubriinienros^c^nádéS^ 
durante cincuenta siglos. Asílpi sido 
admitida una lógica jerarquía de los 
mares: mares interiores, mares costeros, 
mediterráneos,- océanos.



 E L  R E G R E S O  D E INAKAYAL 

E119 de abril de 1994 en la sala Moreno 
del Museo de Ciencias Naturales de La 
Plata se restituyeron los restos óseos del 
cacique Inakayal a los indígenas mapuches 
y tehuelches de Chubut. Luego de 105 años 
de su muerte, en el edificio del Museo, los 
restos de Inakayal retomaron al valle de 
Tecka, su tierra y fueron acogidos y homena- 
jeados por una multitud de mapuches y 
tehuelches que, emocionados, los espera­
ban.

La vida de Inakayal tuvo característi­
cas sobresalientes. Su entierro final en abril 
de este año también. Había nacido alrede­
dor de 1830, según cálculos de Vignati, y 
desde muy joven fue cacique importante en 
las tierras del oeste patagónico. Algunos 
videros lo visitaron, Cox, Musters y final­
mente el Perito Moreno y gozaron de su 
hospitalidad. Para este último, Inacayal fue 
su amigo, el que le brindó una ayuda 
invalorable gracias a la ¡Tal pudo explorar 
gran parte del oeste patagónico. Durante los 
viqjes de Moreno a fines de la década de 
1870, Inakayal le asignó una escolta para 
protegerlo y baqueanos para guiarlo. Años 
antes, Moreno había hospedado en su casa 
de Buenos Aires a Utrac, el hijo mayor del 
cacique, a quien le regaló una bandera Ar­
gentina. Inakayal, luego le obsequió al Peri­
to un poncho que aún se conserva en la sala 
Moreno del Museo como testimonio de esa 
duradera amistad.

En octubre de 1884, Inakayal y Foyel, 
otro cacique de la región, fueron a parlamen­
tar con el Comandante Lasciar y allí caye­
ron prisioneros con su gente. Poco tiempo 
d. 3pués, el 1ro. de enero de 1885 fue tam­
bién capturado Sayeweke, el último gran

cacique. Lejos de la grandeza de la Patagonia, 
su tierra de hecho y por derecho, Inacayal, 
Foyel y su gente fueron confinados a prisión 
en El Tigre junto con tantos otros que term i­
naron sus días allí o en la isla Martín García. 
Ambos caciques y una veintena de indíge­
nas, fundamentalmente sus fam iliares más 
próximos, fueron rescatados de la prisión de 
El Tigre por Moreno quién les dió asilo en el 
naciente Museo de La Plata. A llí vivieron, en 
un ambiente ajeno y extraño, pero en condi­
ciones mucho mejores que las de aquellos 
que habían quedado prisioneros. En el Mu­
seo la vida de los indígenas fue tranquila y  
sin sobresaltos. Algunos se adaptaron mejor 
e incluso llegaron a estar contratados como 
personal de la casa. Otros, como Foyel, tuvie­
ron la suerte de volver a la Patagonia gracias 
a las gestiones que hizo Moreno para que se 
asignaran tierras y se les permitiera el re­
greso.

Una tarde de septiem bre de 1888, 
Inacayal presintió su m uerte y según relata 
Clemente Onelli, salió a las escalinatas del 
Museo y frente a un paisaje que le era 
extraño llevó a cabo su últim o ritual. Esa 
noche, lejos de su tierray rodeado de algunos 
familiares, murió. Conforme a las prácticas 
científicas de la época, sus restos óseos fue­
ron conservados para ser estudiados y du­
rante algún tiempo su esqueleto fue exhibi­
do en las salas de Antropología. Hacia la  
década del '40 se remodelaron estas salas y  
el esqueleto de Inacayal fue guardado en los 
depósitos del Museo.

Con el paso del tiempo, los indígenas 
tehuelches y mapuches comenzaron a recla­
mar los restos de Inakayal. Para ellos, el 
esqueleto de su antiguo cacique debía desean
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sar en su tierra y ser enterrado siguiendo los 
rituales indígenas. Para ellos Inacayal no 
era una pieza de colección con un número de 
catálogo, era un símbolo de la resistencia 
contra el genocidio que llevaron a cabo los 
"blancos" en la Patagonia a fines del siglo 
pasado y que aún hoy se celebra como una 
"epopeya nacional". Estos reclamos fueron 
oídos y m ediante un proyecto presentado en 
1990porel SenadorHipólito Solari Yrigoyen, 
el Congreso de la Nación promulgó por una­
nimidad la Ley Nro. 23940 que dispone el 
traslado de los restos de Inakayal a Tecka.

La noticia de la ley llegó al Museo una 
vez promulgada. Las autoridades de la ins­
titución llevaron el caso al Consejo Superior 
delaU N L P, el que no sólo aceptó por unani­
midad la restitución de los restos, sino que 
adhirió al homenaje propuesto por el Sr. 
Decano de la Facultad de Ciencias Natura­
les. Cumplidos los pasos formales, una co­
misión trasladó los restos de Inakayal desdee 
La Plata hasta Esquel. A llí una m ultitud de 
mapuches y tehuelches, acongojados, vie­

ron como de la puerta del avión salía la urna 
con los restos de su cacique ancestral. Hom­
bres y mujeres sentían que algo cambiaba; 
por primera vez se les devolvía un poco de lo 
mucho que se les había quitado. Machis 
venidas de todos los rincones de la Patagonia 
hicieron sus rogativas frente a la urna m ien­
tras que caciques de mirada altiva y serena 
participaban del ritual funerario. A todos 
los inundaba una profunda emoción. Era 
comprensible: Inakayal había regresado.

Desde Esquel fueron al valle de Tecka 
y depositaron los restos del cacique en una 
construcción funeraria desde donde se do­
mina todo el valle, los cerros y  la m eseta. A llí 
quedó Inacayal, para representar no sólo la  
resistencia de un pueblo que quiere sobrevi­
vir sin perder su esencia, sino también para 
recordarle al mundo que cada cultura tiene 
un derecho inalienable: el de enterrar y  
venerar sus antepasados a su manera y en 
su tierra.

Gustavo Politis

La confianza de nuestros asegurados 
es nuestra mejor respuesta

Porque tienen el respaldo de la aseguradora privada Ns 1 delpaís 
en servicio y  situación financiera
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La Tierra y  su Gente
Por Marta Maffia(*)

Son pocas las oportunidades 
en que los antropólogos expresa­
mos, por la llamada “rigurosidad 
académica o científica”, el conjunto 
de vivencias que acompañan y final­
mente forman parte del conocimien­
to de otras culturas.

En este breve artículo intento 
por primera vez expresar algunas 
de mis “reacciones emocionales” 
como dice el antropólogo español 
Llovera, “en el encuentro con el Otro” 
al que le agregaría lo  Otro, la tie­
rra, el clima, la comida, los olores. . .

Aterricé (abril, 1992) en un 
vuelo de la TAP desde Lisboa en el 
aeropuerto internacional del SAL, 
una de las diez islas del archipiéla­
go de Cabo Verde, a 400 Km. de la 
costa africana, frente a Mauritania 
y Senegal. La delegada del Instituto 
de Apoyo al Emigrante (IAPE) me 
esperaba ya que era invitada oficial 
de su gobierno.

Me embarqué con destino a 
Praia, la capital del archipiélago en 
la Isla de Santiago. Cuando me en­
caminé hada la pista vi el avión

de hélices que parecía un juguete; 
sentí escalofríos. Eramos veinte 
pasajeros aproximadamente, todos 
caboverdeanos, excepto un suizo, 
experto en aguas subterráneas y y a  
Subimos al avión, un segundo esca­
lofrío, restos de ancestrales prejui­
cios: una mujer caboverdeana era el 
piloto.

Vencí mis miedos, razoné mis 
prejuicios y contagiada por la tran­
quilidad con que las fam ilias 
caboverdeanas con sus hijos peque­
ños encaraban el viaje, volamos par
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casi una hora y aterrizamos con 
“femenina” suavidad en Praia.

Todavía recuerdo el olor a 
querosene y el ruido que producían 
los motores al arrancar, sensacio­
nes a las que terminé acostumbrán­
dome después de varios viajes entre 
las islas.

Las islas de Cabo Verde están 
distribuidas en dos grupos, Barlo­
vento, formado por las islas de San­
to Antáo, Sao Vicente, Santa Luzia, 
Sao Nicolau, Sal, Boa Vista y los 
islotes Branco y Raso y Sotavento, 
que comprende las islas de Santiago 
con la capital Praia, Maio, Fogo y 
Brava.

El archipiélago fue descubier­
to por los portugueses entre 1456 y 
1460. En 1460, año que termina el 
descubrimiento total de las islas, 
por instrucciones de Henrique el 
Navegante, se inicia también la co­
lonización del archipiélago que es­
taba deshabitado.

En 1466 la corona portuguesa 
concede el privilegio a los poblado­
res de la isla Santiago de capturar 
esclavos en las costas de Guinea; así 
comienza el poblamiento de las is­
las con nativos traídos de la costa' 
africana. Tráfico que se fue 
incrementando con el tiempo, cons­
tituyéndose las islas en un 
entrepuesto comercial, donde ade­
más de portugueses, también co­
merciaban navios holandeses, in­
gleses y franceses, que no recono­
cían el monopolio portugués.

Aunque no se puede establecer 
con rigor cuáles grupos pobla- 
cionales constituyen el estrato base 
de la población del archipiélago, el 
prestigioso historiador Antonio 
Carreira considera que los prime­
ros colonos provenían del sur de 
Portugal, Alentejo y Algarves. Res­
pecto a los africanos: mandingas, 
jalofos, fulas-pretos y algunas más, 
fueron las principales etnias que

dejaron mayores vestigios con su 
presencia, fundamentalmente en 
Sotavento.

De la necesidad de comunica­
ción experimentada por individuos 
de diferentes proveniencias -en este 
caso el portugués y diferentes len­
guas africanas- surge el denomina­
do “criollo caboverdeano”, conside­
rada la lengua materna del grupo, 
que adoptó modalidades regionales 
de acuerdo a la isla de pertenencia.

Después de 500 años de domi­
nación colonial portuguesa, Amücar 
Cabral crea en 1956 en Bissau, el 
Partido Africano de la Independen­
cia de Guinea y Cabo Verde 
(PAI.G.C.), el que lucha por la in­
dependencia, proclamada por la 
Asamblea Nacional Popular el 5 de 
julio de 1975.

'E l clima del archipiélago, por 
estar ubicado en el extremo sur de la 
franja desértica subtropical del he­
misferio Norte, es árido con excep-
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ción de ciertas regiones. La época de 
lluvias es corta, de agosto a octubre 
y muy irregular, y además, por su 
suelo volcánico, el almacenamiento 
de agua es muy dificultoso. Las se­
quías son muy frecuentes y, para 
agravar este cuadro, los años de 
buenas lluvias son acompañados 
muchas veces de violentos tempora­
les.

co, en salmuera o en conserva, 
banana, sal, pozolana, etc. situa­
ción que desde la independencia se 
está intentando revertir lentamen­
te y con grandes dificultades, pero 
con excelentes resultados.

La conjunción de múltiples fac­
tores, entre los que se destacan los 
naturales como el suelo y clima del

localidades ribereñas de Dock Sud y 
Ensenada; hoy ya con cuatro gene­
raciones se han radicado en la Capi­
tal Federal, Provincia de Buenos 
Aires y en algunas otras provincias 
del interior del país.

Me referiré a dos de las islas 
visitadas, Santo Antáo y Sao Vicen­
te, por ser de ellas como ya anticipé

La econom ía de 
Cabo Verde se asenta­
ba en los primeros dece­
nios del siglo XX en dé­
biles estructuras arte­
sanales o semindustria- 
les como fábricas de azú­
car, de aguardiente, tex­
tiles (de paños y man­
tas), exportación de al­
gunos productos como 
urzela, purgueira, algo­
dón, cueros y más tarde 
sal, café y la producción 
agrícola de maíz, poroto, 
batata dulce, mandioca, 
etc. base principal de la 
subsistencia de la gran 
masa del pueblo cabo- 
verdeano.

Las estadísticas documentan 
que a partir de 1850, hubo una de­
gradación continua en la economía 
caboverdeana, disminuyendo cada 
vez más el volumen de las produc­
ciones (de azúcar, urzela, purgueira, 
café y telas), fundamentalmente a 
causa de innumerables restriccio­
nes impuestas por la metrópoli y la 
competencia internacional.

Es así que a mediados del siglo 
XX encontramos el siguiente cua­
dro: un sector industrial casi 
inexistente, una producción agríco­
la altamente deficiente, importan­
do casi todos los productos necesa­
rios para la subsistencia, una gana­
dería en declinación, una exporta­
ción exigua reducida a pescado fres­

archipiélago, con sus cíclicas se­
quías, la ausencia de estructuras 
económicas de base, la política 
implementada por la metrópoli por­
tuguesa, el hambre y la mortandad 
que fueron algunas de sus más te­
rribles consecuencias, alimentaron 
durante más de un siglo, la emigra­
ción en diferentes direcciones. Afri­
ca, Europa y América fueron sus 
principales destinos.

En Estados Unidos, Brasil y 
Argentina se localizaron los princi­
pales contingentes migratorios que 
se dirigían para América. En Ar­
gentina, provenientes en su mayor 
parte de Sao Vicente, Santo Antáo, 
Sao Nicolau, los encontramos a prin­
cipio de siglo concentrados en las

de donde provienen la mayor parte 
de los inmigrantes caboverdeanos 
de nuestro país.

Desde Santiago me dirigí a la 
isla de Santo Antáo, con parada 
intermedia en la isla de Sáo Vicente 
donde me esperaba el Delegado del 
Instituto de Apoyo al Emigrante 
(IAPE), que me acopañaría por 
ambas islas.

Santo Antáo tiene un área de 
779 Km2, 45.886 habitantes, con 
tres Consejos: Ribera Grande, Paul 
y Porto Novo (donde está el puerto 
del mismo nombre).

Una red de excelentes caminos 
de piedra comunica todos sus conse­
jos y dentro de los poblados situados 
en los valles más fértiles venciendo
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el aislamiento interno. La infraes­
tructura para la ligazón pon el exte­
rior está constituida en la actuali­
dad por un puerto y un aeropuerto.

Montañas con declives acen­
tuados descienden sobre los valles, 
donde las aguas corren en forma 
torrencial en la época de lluvias, 
haciendo verdear las riberas de Paul 
Garza, de la Torre, Grande, entre 
otras.

Pero atravesar Santo Antáo no 
es un juego; hay que subir y bajar 
por montes cortados por profundos 
desfiladeros, lo que es impresionan­
te por lo menos para quien lo hace 
por primera vez. La habitación más 
corriente en la zona rural es una 
planta rectangular, formada por la 
simple superposición de bloques de 
basalto sin argamasa ni revoque; al 
frente se abren una puerta y dos 
ventanas. El techo a dos o cuatro 
aguas, cubierto de hojas secas de 
caña, palma o chapa.

Aún existen habitaciones de 
planta redonda con techo de paja, 
en la cercanía de la vivienda princi­
pal, reminiscencia de la primera 
arquitectura de la isla, los “fúñeos”, 
actualmente utilizada para guar­
dar utensilios de labranza o como 
cocina.

Ribera Grande es la capital de 
Santo Antáo, una “vila” antigua so­
bre la orilla del mar. Es una pobla­
ción muy acogedora; nos alojamos 
en la pensión 5 de julio (en honor a 
la independencia de Cabo Verde), 
donde fuimos cálidamente recibi­
dos por el dueño y su señora. Allí 
comíamos diariamente la típica co­
mida caboverdeana, “cachupa”, pla­
to tradicional del pueblo en base a 
maíz, poroto, tocino, carne de cerdo, 
condimentado con “malagueta”, un 
pequeño ají muy picante: También 
cabrito guisado, pescado frito, una 
gran variedad de porotos, arvejas,

batata dulce, man­
dioca y ñame.

Las playas de esa 
zpna no tienen arena, 
sólo grises cantos ro­
dados.

V isité las más 
importantes aldeas, vi 
trabajar la tierra en 
alturas donde sólo las 
cabras podían andar, 
casitas, graneros, has­
ta palos telefónicos que 
parecen dibujados en 
el paisaje.

Por los caminos 
de piedra se ven los 
chicos que andan kiló­
metros para ir a la es­
cuela; pensaba en mi 
hijo que camina una 
cuadra y media y pro­
testa.

Una experiencia 
inolvidable y sobreco- 
gedora, la visita de 
Fontainhas. El camino -ya no de 
piedra sino directamente recortado 
sobre la montaña- parte de la locali­
dad de Ponta de Sol, del ancho de un 
auto, de un lado la montaña, del otro 
el precipicio. El paisaje es deslum­
brante a lo largo de todo el camino, 
desde donde vemos numerosas “ban­
quetas” (similares a terrazas) para 
impedir la erosión y permitir la con­
servación de los suelos y el agua.

Al llegar a Fontainhas fuimos 
recibidos por algunos pobladores a 
los cuales entrevisté sobre las acti­
vidades agrícolas. Visité sus vivien­
das donde filmé su interior: paredes 
cubiertas de recuerdos, cuadros de 
parientes muertos y emigrados, pe­
queños tapices con paisajes y ani­
males, cruces y rosarios. Sobre las 
mesas y camas carpetas bordadas a 
mano de hilo blanco, en la cocina y el 
patio el “pilao”, la “pedra de ralar”,

el “balaio de tenté”, para moler y 
cernir el maíz, base principal de su 
comida.

En el interior de sus viviendas 
también recorrí parte del otro in te­
rior, el de sus vidas. Relatos sobre la 
dureza del vivir en una tierra donde 
poco o nada lluéve, de pérdidas no 
ya materiales, sino de hijos, parien­
tes y amigos que han muerto o se 
han ido; de recuerdos del pasado, de 
casamientos, nacimientos y muer­
tes. . .  Punto culminante de nuestro 
encuentro con el “Otro”, si hemos 
logrado co-construir el puente ade­
cuado.

Nos despidieron con viejas can­
ciones caboverdeanas (“momas y 
coladeras”) acompañadas de guita­
rras y una copa de “grogue” (aguar­
diente de caña).

Cuando volvíamos mientras 
observaba el paisaje ya con más
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tranquilidad, reflexionaba sobre la 
dureza del proceso de cambio y adap­
tación por el que han atravesado los 
emigrantes caboverdeanos desde 
sus islas a la Argentina.

Contraste expresado por ellos 
en numerosos relatos -ahora expe­
rimentado por mí, aunque sin lugar 
a dudas no de igual forma- de sensa­
ciones, imágenes, olores, sabores: 
“casas de piedra I casas de chapa9; 
“el mar y  su frescura ¡el río de La 
Plata,9; “calor seco con tardes y no­
ches frescas ¡el frío invernal y el ca­
lor húmedo del verano9; “la altura 
de las montañas lia pampa chata9; 
“el aire limpio leí comienzo de la 
contaminación en aquellos prime­
ros tiempos de frigoríficos y fábri­
cas9 y  así muchas otras diferencias, 
algunas tan sutiles que no las alcan­
zo a percibir, sólo a intuir.

Todavía hoy muchos lloran es­
tas diferencias, atrapados en una 
paradoja de la que nunca podrán 
salir, “sus dos tierras”, la que los vio 
nacer I la que los adoptó.

Finalmente, quisiera referirles 
otros datos de interés sobre esta isla, 
que tiene gran peso en el desenvolvi­
miento económico del archipiélago, 
debido a sus potencialidades agríco­
las, por la mayor fertilidad de sus 
suelos, precipitaciones medias anua­
les más elevadas que las de otras 
islas y sus microdimas favorables 
que se constituyen en los valle&

De las tierras ligadas a la 
irrigación el mayor porcentaje está 
ocupado por el cultivo de la caña de 
azúcar y banana; también se cultiva 
maíz, papa, mandioca y ñame; en­
tre los frutales, naranjas, limones, 
papaia.

En la actualidad la situación 
agrícola de la isla es cada vez más 
preocupante debido a la prolifera­
ción del llamado “milpiés” que ataca 
todo tipo de cultivo.

La producción artesanal de 
aguardiente de caña sacarina tiene 
gran importancia en la economía 
local, no obstante las dificultades de 
su qomercialización.

1 La ganadería, además de pro­
veer de leche y carne a la población, 
complementa a otras industrias, 
como la de producción de azúcar 
mediante él uso de trapiches, a la 
que aporta los bueyes utilizados en 
la molienda de la caña. Actualmen­
te, $n algunos ingenios se está re­
emplazando este secular procedi­
miento por otro electromecánico, de 
moderna tecnología.

Predominan el ganado caprino 
y el porcino, que han sufrido cons­
tantes oscilaciones debido a la seca.

La pesca es una de las princi­

pales actividades económicas, acti­
vidad secular pero de realización 
difícil teniendo en cuenta las carac­
terísticas de las costas de Cabo Ver­
de. Fue ejercida hasta 1975 con mé­
todos tradicionales, casi exclusiva­
mente en pequeños botes a remos, 
con redes y líneas de confección ca­
sera. En la actualidad existeni
enbarcadones de envergadura que 
permiten una mayor captura para 
su comercialización en los merca­
dos.

La actividad industrial de la 
isla es casi inexpresiva. En la villa 
de Porto Novo se encuentra la fábri­
ca de tratamientos de pozolana, que 
debe su importancia a la utilización 
en las obras hidráulicas.

Santo Antáo esta ligado a Sao
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Vicente por el Feny Boat “Porto 
Novo”, con capacidad para 150 pa­
sajeros y 100 toneladas de carga, 
con escala directa en ambos puer­
tos; en él retomamos a Sao Vicente. 
Fue un tranquilo viaje de 45 minu­
tos en el que pude rememorar algu­
na de las frases de mis informantes 
en Argentina, cargadas de emoción, 
sobre cuales habían sido las últimas 
im ágenes de las islas cuando 
migraron y a las que la mayoría de 
ellos -sobre todo los primeros- nun­
ca volvieron.

Sao Vicente, cuya capital es 
Mindelo, es sin duda uno de los 
pilares del desenvolvimiento eco­
nómico de Cabo Verde, alrededor 
del cual giró durante mucho tiempo 
la vida económica y financiera del 
archipiélago.

Actualmente además de cons­
tituir -como ya dijimos- uno de los 
principales polos de desarrollo, con­
centra gran parte de las inversiones 
realizadas desde la independencia, 
siendo los principales sectores de 
actividad la prestación de servicios, 
pesca e industria. En este último 
sector se apoyó la finalizaciónypues- 
ta en marcha de fábricas de utensi­
lios domésticos y muebles, entre 
otras; la primera etapa de la fábrica 
de pastas, con las unidades de pro­
ducción de harinas, café torrado y 
“camoka”. En el dominio de la pesca 
el gobierno encaró el apoyo de la 
pesca transoceánica, abarcando des­
de el almacenaje en frigorífico hasta 
el embalaje y materiales para con­
sumo en las campañas de pesca.

A pesar de las pocas lluvias en

esta isla también se practica la agri­
cultura, la que es autosufídente en 
productos hortícolas.

Sao Vicente no es sólo Mindelo; 
encontramos varias localidades en 
la isla Salaman9a, Sao Pedro, 
Madeiral, Ribera do callao y Bahía 
das Gatas (en alusión a los tiburo­
nes no a los felinos), donde el mar 
cálido entra en una ensenada pro­
funda de arena dorada.

En esa playa, algunos 
caboverdeanos de mayor poder ad­
quisitivo tienen sus casas de des­
canso; en una de ellas estuve con la 
familia del escritor Félix Monteiro, 
con el que mantuve una extensa 
charla sobre la historia y la organi- 
zadón social de Cabo Verde.

El intenso y permanente con­
tacto con el exterior de esta isla a 
través de su puerto “Porto Grande”, 
dio lugar a la gestadón de un fuerte 
movimiento cultural, en las letras y 
en las artes, siendo considerado un 
centro de excelenda en cuanto a las 
actividades culturales se refiere.

En Mindelo conod a Moacyr 
Rodrigues otro de los grandes escri­
tores de Cabo Verde. Los temas de 
nuestros encuentros fueron los cuen­
tos y las fiestas populares. Visité los 
atelieres de Manuel Figueras y su 
mujer, también artista, que rescató 
la tradidón casi perdida de los pa­
ños caboverdeanos; el atelier de Bela 
Duarte; Leonel Madeira; Leao Lopes 
(Ministro de Cultura y Comunica­
ción en ese momento); el taller de 
cerámica de Tito el que desde su 
silla de ruedas nos habló de arte y 
religión y el Centro Nadonal del

Artesanato que recorrí durante va­
rios días bajo la minuciosa explica­
ción de Joana, artista de tapices en 
telar a la usanza tradicional.

Mientras recorría el centro del 
Artesanato pensaba en la posibili­
dad de que toda esa riqueza 
etnográfica pudiese ser disfrutada 
y conocida en nuestra tierra, por 
nuestra gente, como un paso más en 
la labor de nuestro Museo de 
incentivar el diálogo entre culturas.
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ZAPALLOSy
Z apallitoS

Los alimentos vege­
tales que consumimos 
cotidianam ente tienen 
sus orígenes en tiempos 
muy remotos. Cuentan 
con una historia inima­
ginada como resultado de 
la cual se pueden hoy con­
sumir y degustar verda­
deras creaciones huma­
nas. Con la mayoría de 
estas plantas el hombre 
estableció una relación de 
dependencia mutua.

Entre estos recursos 
elegimos los vegetales úti­
les de la fam ilia  
Cucurbitaceae (el zapallo 
y sus parientes), ya que 
en ella hallamos un es­
pectro muy amplio de usos 
a través de su larga histo­
ria. Sin embargo en la 
actualidad muchos de 
ellos han sido relegados a 
un segundo plano en la 
dieta cotidiana, en tanto 
que otros están resu r­
giendo después de mucho 
tiempo de olvido.

Tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo los 
miembros de esta familia han figurado en los comien­
zos mismos de la domesticación.

Indudablemente Cucurbitáceas silvestres fue­
ron colectadas y consumidas mucho antes de ser 
cultivadas. No obstante, la parte utilizada no era la 
pulpa carnosa del fruto sino las semillas ricas en 
proteínas y lípidos. Los frutos silvestres suelen con­
tener un principio amargo, la colocintina, purgante 
drástico que se ha utilizado en medicina a partir de 
Citrullus colocynthis. Alo largo del proceso de evolu­
ción bajo domesticación, el hombre mantuvo bajo 
cultivo formas carentes de este principio que ap are­
cían en la naturaleza como m utaciones, dando lugar

a  los suculentos zapallos 
y m elones que conocemos 
actualm ente.

E n  Africa los grupos 
caz a d o re s-re c o le c to re s  
ta les  como los !Kung del 
desierto  de K alahari re­
cogen sand ías  desde la  
m ás rem o ta  antigüedad  
y  estos fru tos constitu ­
yen u n a  im portan tísim a 
fuen te de agua. Tam bién 
hay  registros en  el lejano 
pasado de los egipcios del 
consum o del melón.

E n  Am érica, maíz, 
porotos y  zapallos consti­
tuyen  la  trilogía agrícola 
y  base de la  alim entación 
de los pueblos p reh ispá­
nicos. No o b sta n te  los 
zapallos figuran  en tre  los 
p rim eros p ro tago n is tas  
del proceso de dom esti­
cación, an tes  que el m aíz 
y aú n  que el poroto. Los 
restos m ás antiguos da­
ta n  de 9 a  10.000 años, en 
contextos de ag ricu ltu ra  
incipiente.

Como se puede deducir de lo dicho, d iferentes 
especies de Cucurbitáceas fueron dom esticadas in ­
dependientem ente en  d is tin tas  p a rtes  del mundo. 
Así, los distintos tipos de zapallos y  calabazas (con 
excepción del m ate) y o tras especies de m enor difu­
sión son am ericanos, en  tan to  que los melones, san ­
días y pepinos son del Viejo M undo.

Con respecto al m a te  CLagenaria siceraria), 
e s ta  especie e ra  cultivada tan to  en  el Nuevo como en 
el Viejo M undo en época p reh ispán ica . E xisten  
dataciones de 11.000 años en  P erú , no obstan te  por 
las relaciones con los rep resen tan tes  silvestres se 
pudo establecer que este  género es africano. La 
posible v ía  de llegada es por el A tlántico, el cual

MATES
SANDIAS
MELONES
PEPINOS

Cuando, donde y  porqué 
de las Cucurbitáceas

María Leila Pochettino y Alicia R. Coltella* 
‘ Laboratorio de Etnobotànica Aplicada (LEBA), Facultad de 

Ciencias Naturales y  Museo, UNLP
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h ab rían  cruzado flotando los ñ u to s . U na vez llega­
dos á  las costas am ericanas se hab rían  dispersado 
por el resto  del continente y  sometido a  domesticación 
por los hom bres que lo ocupaban.

T anto  en  el Nuevo como en  el Viejo Mundo se 
h a n  utilizado con diversos fines otras cucurbitáceas 
de m enor im portanc ia  ta les  como la  “achojcha” 
(Cyclanthera p eda ta ) y  “papa del a ire” (Sechium  
e d u le )  d e  A m é ric a , “p a to la ” (T rich o sa n tes  
cucumertna) y  “balsam ina” (Momordica charantiá) 
de Asia, y  las “esponjas vegetales” (Luffa cylindricá 
y  L. acutangula), u tilizadas h as ta  hace poco tiempo 
con fines cosméticos.

Breve descripción botánica de la fami­
lia  Cucurfoitaceae (Fig. 1)

E s u a  fam ilia pantropical, con 90 géneros y  m ás 
de 750 especies. Com prende principalm ente p lan tas 
herbáceas, de ta llos trepadores o apoyantes provis­
tos de zarcillos. Las flores son unisexuales y  apare­
cen so litarias en  las axilas  de las hojas opuestas a  los 
zarcillos. E l cáliz estrellado es verdoso y la corola 
acam panu lada y  por lo general dividida en cinco 
lóbulos, es am arilla  o blanca y ra ra  vez m orada. 
Como los sexos se ubican en flores separadas, se 
requ iere de agentes que transpo rten  el polen.

E l fru to  característico  se denom ina pepo o 
pepónida. E s u n a  baya, fru to  carnoso plurisem inado, 
pero p resen ta  la  particu laridad  de provenir de un  
gineceo infero. Las paredes ex ternas del fruto a  
m enudo se endurecen y  las m ás in te rn as  perm ane­
cen guaves.y carnosas. Con frecuencia en el centro 
del fru to  se h a lla  u n a  cavidad ocupada por las sem i­
llas p lanas y  de cotiledones desarrollados, ricas en 
pro te ínas y  aceites.

Zapallos
Com prende u n  grupo de especies del género 

cucúrbita conocidas con los nom bres vulgares de 
“calabaza”, “zapallo”, “zapallu” en quechua, “penca” 
en araucano, “gourd”, “pum pkin” o “squash” en in­
glés, “courge” o “potiron” en  francés.

Las especies cultivadas son cinco y al momento 
del descubrim iento de Am érica p resen taban  la  si­
guiente distribución.

C. p ep o :  especie sum am ente polimorfa, que 
incluye en tre  m uchos otros los zapallos de Angola, 
los zucchini, zapallitos de adornos, era  cultivada por 
los aborígenes am ericanos desde el N orte de la ciu­
dad de México h a s ta  el S u r de Canadá.

C. a rg y ro sp erm a :  se superponía en parte  a  la 
anterior, pero no llegaba ta n  al N orte (Noroeste de 
México y Sudoeste de Estados U nidos). Si bien no

hay  acuerdo to ta l al 
respecto, parecería no 
se r cultivada en  t e m ­
ario  argentino.

C. m o8chatcu  in ­
cluye las “calabazas” (de 

cuello doblado, “ankon”, “ankitos”, etc.) 
Se cultiva desde México a  Perú.

C. ficifb licu  es el “cayote” de nuestro  N oroeste 
con el cual se elabora un  dulce característico. T am ­
bién se cultivaba desde México a  Perú.

C. m áxim o:  comprende el “zapallo criollo” y 
o tra  variedad es el “zapallito de tronco”. A ntes de 
1492 estaba  confinada a  regiones tem pladas de Perú , 
Bólivia, Chile y N orte de A rgentina. A ún crece silves­
tre  en  nuestro  país y en  U ruguay el probable antece­
sor silvestre de esta  especie: c u c ú rb ita  a n d re a n a ,  
el “zapallito am argo” o “yukería”, el cual se h ibrida 
espontáneam ente con los zapallos criollos y zapallitos 
de tronco, confiriéndoles a  los frutos de los últim os el 
sabor* am argo característico de la  colocintina. E n  
estos casos es posible que los finitos consumidos 
provoquen d iarreas y vómitos.

E n  la  actualidad los zapallos es tán  am pliam en­
te  difundidos por todo el mundo.

.. La larga  h isto ria de la  selección y  domesticación 
de este género h a  determ inado u n a  g ran  variabili­
dad en las características de sus finitos.

E n el presente pueden obtenerse zapallos prác­
ticam ente todo el año, ya que se h an  desarrollado 
algunos cultivares que fructifican en  verano y otros 
en invierno. Se consum en las flores, los zarcillos, los 
frutos inm aduros (“zucchini” y “zapallitos”, los m a­
duros (con mesocarpo grueso, carnoso o fibroso, se­
gún las especies) y las semillas. P a ra  pueblos sin  
métodos modernos de refrigeración, los zapallos son 
im portantes porque pueden conservarse in tactos 
du ran te  largos períodos. Tam bién pueden cortarse 
en ta jadas y secarse al sol y  así deshidratados se 
alm acenan por tiem po prácticam ente indefinido. 
Los frutos frescos o secados al sol generalm ente se 
comen hervidos, se p reparan  tam bién  en  dulce, 
abrillantados e incluso algunos grupos etnográficos 
fabrican una bebida ferm entada. Lsa sem illas, que 
pueden comerse hervidas o tostadas y saladas (como 
se expenden en algunos comercios), son fuen te de 
proteínas y lípidos. Las flores, así como los ápices de
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los tallos, hojas nuevas y zarcillos, son ricos en 
vitaminas y sales minerales y también son comesti­
bles. Las flores (con la precaución de consumir las 
masculinas para no impedir la formación de nuevos 
frutos) han sido importantes en la dieta de los indí­
genas de América del Norte y modernamente se 
consumen también en algunos países europeos don­
de son frecuentes en los mercados.

Algunos zapallos sirvieron, aunque en menor 
medida, al igual que los frutos de L agenaria  
siceraria  como recipientes para grupos indígenas 
sin alfarería, y otros se utilizan como adorno. Incluso 
en México una especie silvestre, protegida por los 
aborígenes, provee la pulpa utilizada como jabón.

Mate o calabaza (Lagenaria siceraria)
El mate, como ya se dijo originario de Añica y 

cultivado en época precolombina tanto en el Viejo 
como en el Nuevo Mundo, presenta usos sumamente 
variados.

El fruto inmaduro es comestible y las semillas 
se consumen tostadas. Este empleo es común en 
Brasil y, al parecer, fueron los esclavos quienes 
introdujeron desde Africa esta costumbre.

Los ñutos ma­
duros se emplean 
como recipientes 
(su uso más impor­
tante) o bien como 
flotadores, instru­
mentos musicales 
o cucharas. Por 
esta razón, las 
“c a l a b a z a s ” 

fueron funda­
m e n t a l e s  
para pue­
blos sin ce­
rámica. Ac-

tualmente su empleo está desapareciendo, aunque 
son muy frecuentemente usados como recipientes 
para contener la típica infusión de “yerba mate” en 
algunas zonas tales como Argentina, Brasil, Uru­
guay y Paraguay.

Los primeros cronistas ya registraron en Perú 
una gran diversidad de formas de estos frutos (que a 
veces presentan deformaciones artificiales, logradas 
atando el finito inmaduro con una cinta en la zona 
que se desea comprimir basta la madurez), así como 
el uso discriminado que se le daba a cada una de ellas.

Los “mates” contituyen a veces verdaderos obje­
tos artísticos, ya que a estas formas extrañas se 
añade una cuidada decoración, empleando técnicas 
muy variadas. Pueden estar coloreados o bien incisos 
con buriles o pirograbados (con un punzón al rojo 
vivo). Son famosos los mates burilados y pirograbados 
del Perú. Esta decoración puede observarse también 
en regiones del Viejo Mundo, como por ejemplo 
Nigeria.

En Africa, las “calabazas” son utilizadas no sólo 
como recipientes (a menudo de gran tamaño) para 
almacenar cereales y otros productos, sino también 
como flotadores, y de la misma manera se empleaban 
en épocas pasadas en Perú. Estas eran colocadas en 
gran cantidad dentro de una red, constituyendo 
balsas para ser tiradas con cuerdas atadas a la frente 
de hombres que nadaban delante de ellas.

Melones, sandías y pepinos
Estos vegetales son los tres representantes más 

conocidos de las cucurbitáceas del viejo Mundo. A 
diferencia de los representantes del Nuevo Mundo 
no constituyen alimentos de base sino más bien 
complementos de la comida principal y, con excep­
ción del pepino, se los consume mayormente como 
“frutas”.

Por ejemplo, las sandías (C itru llus lanatus), 
cultivadas actualmente en todo el mundo, son nati­
vas de Africa (donde su función principal era el 
aporte de agua) y fueron muy apreciadas por los 

europeos desde la antigüedad. Contie­
nen alrededor de 90% de agua y un 
alto contenido en azúcares con 
respectos a otros frutos de la misma 
familia. Asimismo, la pulpa es algo 
ácida, lo que sumado a su composi­
ción, explica por qué generalmente 
no se utiliza en la preparación de 

alimentos elaborados.
Los melones comprenden 

distintas variedades de Cucum is 
m eló , especie que también se cree 

originaria de Africa si bien hay regis-
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tros muy antiguos en la India. Han sido objeto de una 
intensa selección lo que llevó a que hoy contemos con 
una amplia variabilidad en formas, tamaños y sabo­
res: cantaloupes, rocío de miel, moscados, Cranshaw

Estrechamente emparentados a los melones 
encontramos a los pepinos (Cucumis sativua). Se 
los supope nativos del Sur de Asia, donde en la 
actualidad se los consume con azúcar. Sus frutos 

alargados y estrechos han sido con­
siderados los prototipos de los 

modernos termos ya que 
eran transportados en los 
viajes de las caravanas a 
lo largo del desierto como 
fílente de agua. También 

se proveía de pe­
pinos con 

e s t e

fin a los esclavos egipcios. Habituados a consumirlos 
sólo en ensalada o encurtidos, nos resulta difícil 
comprender su importancia en la dieta tanto actual 
como pasada de los pueblos del Oeste de Asia.

Coloquíntida (Citrullus colocynthis)
Esta planta, originaria de Asia y Africa, ha sido 

usada desde tiempo inmemorial en la medicina po­
pular de estas zonas.

Considerada catártico, emenagogo, febrífugo, 
hidragogo, purgante y vermífugo, la coloquíntida es 
usada en remedios “folk” para tratar amenorrea, 
desórdenes biliares, cáncer, fiebre, leucemia, reuma­
tismo, tumores (especialmente los abdominales) y

d e s ó r d e n e s
urogenitales.

Su empleo prin­
cipal ha sido como 
purgante drástico du­
rante mucho tiempo e in­
cluso se ha incorporado a di­
versas Farmacopeas.

En la actualidad se han encontrado 
tres ingredientes antitumorales: cucurbitacina 
y E y D-glucósido de beta-sitosterol, todos ellos 
activos contra diversos sistemas tumorales.
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y Museo, UNLP; Investigador del CONICET

‘la s  formas más extrañas en apariencia;:
. pertenecen necesaria y esencialmente a t 

plan universal del; Ser T . . que preparan j j  
ordenan las combinaciones que las siguen, deí: 
mismo modo que ellas son ordenadas por las 
que las preceden; que constituyen el orden de 
las cosas, lejos de perturbado * X  ...

R obinet (1768), “C o n s id é ra tid n s . 
philosophiques sur la gradation naturelle d e é  
formes de l’étre”

A mediados de marzo del corriente anojr 
distintos medios informaron que en el paraje: 
Arenas Verdes, cerca de la Idealidad bonae­

6 0  R e v i s t a  M u s e o

rense de Necochea, se había avistado una
p e r s o n ¿ fe  un animal “con
cabeza de tortuga sostenida por un largfitífeimp 
cuello paíiipido al de un cisne y con aletas a lo 
largor iguales a las de los dinosaurios". Para 
otros testigo?, se tratariájie un animal con 
-‘un lomo enorme . . . de mas o menos tres;

-..VAXÑ ____ -SK^ 1 ^ 1 W u C w Wmetros de largo. Tenía la piel igual a la  de un  
cocodrilo, y arriba como un sérm elo (^ trián­
gulos a todo loJargo*.

>vwX->»N> ,.íí—  V.v.-a?—  » j j w v * !  « lw r  ,  , .  M|W
« . »Mi* « »  Z * * * * ^ * * " ' "— 1 -

\  Z Existen muchas ranstruos.^
Están los mitoló^cosf^como Ia G o tg o n ^ #
los literarios,' como el sonriente gato de 
Cheshire o los numerosos monstruos qué ha*- 
bitan “La tentación” de H aubertfílstán los 
híbridos que combman jgá|g«, do -^ ecieS f 
. diferentes, eñtrienosel centauro y la esfinge.
. 0  los que resultan desuna transformación dé 
la especie humana, como el vam pirtrn el 
lobizón. Pero quizá los monstruos ocu ltól es 

jfiecir los que aúniióTian sido descripto»pofía 
zoología son los que más aorpre-i.......v...sas pueden deparamos, > „
S erp ien tes m arinas; Un poco d e h istoria

Referir hechosfaatásiieos ha sido, desde, 
*tos albores de la navegación, caracterítííÍQpMÍ£

Cuanto más largas y



arriesgadas las travesías, más extraños resul­
tan sus relatos. Las“s€a^i^Ltes marinas" cons­
tituyen Cementos ̂ prescindibles de los j a ­
rnos. v

En el volumen sobre Noruega de la “H is­
to r ia  déA g e n tf b ti& sep ten trion a lib u s”  
(1555£el arzobispode Uppsala, Olaus Magnas, 
ilustra algunos monstruos marinos, entre los 
qfie sé: destaca un “caballo marino", Konrad 
& snei| lA thanasÍüs K ircher|í Sebastian-j 
Muenster, entre otros, volverán luego a refe* 
rirse a este animal.'
| En 1734, el misionero protestante Hans ¡ 
Egéde describe e ilustra una “serpiente mari­
na" avistada al sur dé Groenlandia. De acuer­
do con el testimonio de Egede, el animal era 
tan grande que, al emerger, su cabeza alcan­
zaba el mástil de la nava. • V f :"v ■ :

En 1752, e l obispo de Bergen, Erik 
Pontoppidan* compila bna “Historia natural 
de Noruega"; donde publica varios reportes de 
serpientes marinas* fli i

jf^Ix&miemhrosde latripulaciÓBdelH.M*S. 
Daedalus, avistaron en 1B48 una “serpiente 
m arina" en las M ia s  Orientales, cuya ilus­
tración llego a ser reproducida en el Times de 
hamfoeái 'A  : ’•;

En 1915, el capitán alemán Georg 
Günther Fbeíherr von Porstner, reporta que 
luego de hundir al vapor británico Iberian, 
emergió $e las profundidades un monstruo 
marino, de unos sesenta pies, con cuello largo 
y aspecto de cocodrilo. , . : |||:

¿Q u é e s  la  eripto|oK >logíat; f
Las “serpientes marinas” son en apa­

riencia monstruos fantásticos; sin embargo, 
existe una disciplina científica que se encarga 
de su estudio. La criptozoología -del griego * 
k ry p tos  (oculto), zoon (animal) y  logos (co­
nocimiento)^ describe y clasifica los animales 
conocidos solo per evidencia circunstancial o 
cuya evidencia material es insuficiente. Los 
cnptozoólogüs coleccionan toda la evidencia 
disponible,laanalizan concienzudamente para 
desechar fraudes o  confesiones con animales 
conocidos, y  pres^ tan  bm; “identikit" de la 
especie en cuestión. Una vez “desenmascara­
das", muchas veces se descubre que estas

especies ocultas pertenecen a grupos ya cono­
cidos para la ciencia, y lo que resulta lla|natlvo 
es su presencia en una determinada área 
geográfica o sü aparición en la época actual*

Es tarea fundamental de la criptozoología 
la de desmitificar los animales ocultos, pues 
con frecuencia los mismos se hallan adorna­
dos con atributos fantásticos, que los hacen 
inaceptables para los científicos. MuchosnJe 
los atributos que acompañan a los animales 
ocultos han- s id ó ; tom ados de modelos 
mitológicos y, dada su  n a tu ra le z a  
estereotipada, pueden ser detectados y filtra­
dos con cierta facilidad. : : 1 s

Entre las especies que resultan de inte­
rés para los eriptozoólogos se encuentran el 
yeti o “abomiriableihombre de las nieves" 
(G igantopithecus sp.?), el “monstruo del 
Loch Ness” (M egalotaria ion g ico ilis , apa­
ren tem ente un plesiosaurio) o Mokele- 
Mbembe (un dinosaurio saurópodode la cuen­
ca del río Congo).
Una taxonom ía de las serpientes marinas

En una lista de animales de interés para 
los cnptozoólogos, Heuvelmans (1986) inclu­
ye las “serpientes marinas”, que constituirían 
fin heterogéneo conjunto de animales alarga­
dos, con diferentes hábitos y distribución geo­
gráfica, representantes de formas supuesta­
mente extinguidas de cetáceos primitivos, 
pinípedos, sirenios (formas semejantes a ma­
natíes y dugongos), cocodrilos Thalattosuchia, 
saurios m arinos, peces anguiliform es o 
cefalópodos. Luego de analizar unos 600 
avietamientos de estas “serpientes marinas", 
Heuvelmans describió y dio nombre a cinco 
especies diferentes:

(1) H yperiiydra egedei. Conocida en 
Egpandinfiyia como soe-orm  (“gusano de 
mar”).Seríaun cetáceo primitivo (del suborden 
de los arqueocetos) distribuido en el Océano 
Ártáco.

>J te ) P lu rig ibbosu s novaean gliae. Es­
pecie avistada en Nueva Inglaterra (USA) y 
aparentemente restringida al Océano Atlán­
tico Norte. Se trataría  de un arqueoceto cerca­
no al fósil zeuglodon.

(3) C etio sco lo p en d ra  a e lia n i. El
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“cetáceo centípedo de Aelian”, conocido en 
Malasia como tom pondrano (“sefíor del mar”) 
y en Vietnam  cqinó co n  r it (“m il pies”). Sería 
también un a^tiieocetQ, caracterizado por po­
seer varias aletas laterales y una armadura 
de placas dérmicas» y distribuido en aguas 
subtropicales y  tropicales alrededor del mun­
do. 5'

(4) M ega lo taria  lo n g ic o llis . Ei •‘león 
marino con cuello largo”, aparentem ente la  
“serpiente m arina” m ás corpun, sería un 
pinipedo cosm opolita. ¿ .. ;

(5) H a lsh ip p u so la im a g n  i. El “caballo 
de mar de Olaus M agnus”, posiblem ente otro 
pinípedo eosmopoHta. f? ; ;  ;

tín á  id n ^ cácsip n  d é  Iqé m o n stru o s LUM
l|s 'Ño sabemos aún s i^ ^ rp ien tem a rm a ’ll 

de Ñecodbea es un  cetáceo, u ii pinípedp o unf 
m osasaurio. Los reportes son ambiguos y  la

evidencia m aterial es inexistente, por lo que 
los criptozoólogos avezados o aficionados a la  
disciplina deberían ponerse trabajar. Sin  
embargo, cabe preguntarse: ¿Para qué sirven  
los monstruos?

En “Las palabras y las c o s ^ ;  M icbel 
Foucault (1968) observó que, debido a l ^ d q r  
del continuo que posee la naturaleza*los m ons­
truos generan las diferencias e idealidades 
que van a perm itir la taxonom ía. B e acuerdo 
con Foucault, “el monstruo asegura, en el 
tiempo y con respecto a nuestro jab er teórico, 

ftina continuidad que los diluvios, los volcanes 
y los continentes hundidos m ezclan en e l 
espacio para nuestro experiencia cotidiana”. 
¿Qué mejor jusfificarioti para la existencia de 
los monstruos? f /J  f

"Serpiente marina" vista -x. itaps 
Egede en 1784.

Lecturas sugeridas .
Ha> anov, Q. Why cryptxooefógy?^ 

1987, Cryptozoology, 6:1^17.
ÉL The encyclopedia 

o í  monsters. 1991, Fraser Stewart* 
Londres.

Gould, C. M ythical m otaste*« 
F ac t o r  fic tio n ?  1992, Siudio|kiítion%  
Londres.

H e u v e lm a n s , B A n n o ta te d

checklist of apparently unknown ani­
mal witch which cryptozoology is 
concerned. 1986, Cryptozoology, 5:1- 
26.

Wendt, H. El descubrimiento 
de los animales: De la leyenda del 
unicornio hasta la etologla. 1982,
Planeta, Barcelona.
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INTRODUCCION

La lombricultura posibilita ace­
lerar los procesos de transformación 
de productos de desecho de naturale­
za orgánica (estiércoles, restos vege­
tales en general) en forma económica 
y eficiente permitiendo la obtención 
del lombricompuesto, un producto 

natural conocido por sus bondades 
como bioregulador y abono. La 
lom bricu ltu ra  im plica asimismo 
incrementar una población de lom­

brices, por lo que paralelamente se 
obtienen proteínas (60-80% del peso 
seco de la lom briz) de alta 

digestibilidad proporcionando carne 
de óptima calidad para el consumo 
an im al. Consecuentem ente, la 
lombricultura se relaciona con activi­

dades diversas (esparcimiento: humus 
para jardinería, floricultura, lombri­
ces para pesca, acuarios o aves de 
corral; comerciales: producción de 

fertilizantes, harinas proteicas, trata­

miento de residuos orgánicos -urba­

nos, agrícolas, industriales-; investi­
gación científica: concentración de 
poluentes y tóxicos en los suelos).

Estas actividades no son desco­
nocidas en nuestro medio, si bien la 
atención se ha focalizado más en lo 
que atañe a la inserción de la lom­

bricultura en el ámbito pecuario 

(Compagnoni y Putzolu, 1985; 
Ferruzzi, 1987; Meinicke, 1988; 
Rodríguez, 1992; Schuldt, 1993). No 
obstante, considerados globalmente, 

la suma de los desperdicios domici­
liarios moviliza volúmenes superlati­
vos, de los cuales buena parte 
(peladillas, cáscaras, borras, restos 
vegetales en general) es pasible de 
reaprovechamiento mediante la pues­
ta en marcha de criaderos de lombri­

ces en el ámbito doméstico, lo cual es 
factible a un costo insignificante, y 
redunda en un doble beneficio, la 
obtención de un abono para adicio­

nar al jardín, la huerta o el parque, al 
tiempo que se disminuye la carga de

los desperdicios a movilizar por el 
sistema institucionalizado de reco­
lección.

Esta contribución tiene por obje­
to poner al alcance de quien lo desee 
la iniciación, desarrollo y manteni­
miento de un criadero de lombrices 
integrado al ámbito familiar, ocupan­
do un espacio reducido y sin recurrir 

a instalación alguna (sin contencio­
nes laterales, ni cajoneras-digestoras, 
como propician Ravera y De Sanzo, 

1993, que sólo puede justificarse para 
una propiedad horizontal), y mediante 
la aplicación de una técnica de ma­
nejo sencilla. Eventualmente, no pue­
de descartarse el que este criadero 

doméstico sea la base para un desa­
rrollo ulterior con miras a la actividad 
productiva, siemprey cuando secuen- 

te con el tiempo suficiente para ello, 
ya que la cantidad inicial de lombri­
ces para uno u otro fin  difiere 
significativamente (v. g. 2.000/5.000 
lombrices y 1.000.000 lombrices res­

pectivamente).

A LFA  Y  O M E G A  E X P O R T A C IO N  E IM P O R T A C IO N  S . A .
SERVICIO INTEGRAL DE COMERCIO EXTERIOR

Importamos a vtro. pedido Exportamos por su cuenta y orden
(autos, motos, maquinarias, etc.) Despachos de Aduana
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1. EM PLAZAM IEN TO , IN IC IA ­

C IO N  Y  DESARROLLO DEL C U L TI­

V O .

Con anterioridad al emplaza­

miento del cultivo es necesario cono­
cer las condiciones de vida, vale de­
cir, el rango de tolerancia que poseen 

las lombrices que utilizaremos frente 

a variables tales como, tipo de ali­

mento, humedad, temperatura, y 
como pueden incidir estos factores 

limitantes para su desarrollo, sobre las 
posibilidades de expansión de las 
mismas; asimismo se debe tener una 
idea adecuada acerca del ritmo de 

crecimiento de la población, el tiem­

po de procesamiento de los desperdi­
cios, y los requerimientos de fertili­

zante y/o lombrices, todo lo cual po­
sibilitará que el espacio dedicado al 

criadero se ajuste a las necesidades 
específicas de tal o cual familia.

Es necesario encarar estas cues­
tiones con criterio práctico y operativo. 

Para nuestras latitudes, la lombriz que 
mejor se adapta a estos propósitos, es 

la lombriz colorada de California 

(Eisenia foetída). Esta lombriz prospe­

ra en pilas de materia orgánica parcial

o totalmente descompuesta, la cual 
constituye su medio de desarrollo así 

como su alimento. Este medio-ali­
mento que la alberga es asimismo el 

ámbito de cultivo, y se denomina le­
cho. Las lombrices ingieren el sustrato, 
el que finalmente quedará reducido a 
un material parduzco, homogéneo, 

que no penmite individualizar al ma­

terial que le dio origen, que se deno­
mina humus de lombriz o también 

lombricompuesto o cast de lombri­

ces, y que no es más ni menos que las 
egestas (estiércol) de los anélidos. La 
tabla 1 permite apreciar de un modo 

comparativo el tenor aproximado en 

nutrientes de este estiércol relativo a 
los más conocidos de aves, bovinos o 
equinos.

Una estimación de la superficie 
que se destinará al cultivo de lombri­

ces se puede efectuar sobre la base de 
considerar que una familia tipo pro­

porciona desperdicios desde el entor­
no de la cocina y el jardín que alcan­
zan para alimentar un lecho unitario/ 

año (2 metros cuadrados), lo que im­
plica una producción anual de aproxi­

madamente 600 kg. de humus (poco 
más de 1 metro cúbico) (véase el 

anexo: datos útiles). A  partir de consi­
deraciones acerca de los requerimien­
tos de fertilizante para satisfacer la 
demanda de la huerta, del jardín, 

parque, etc. (véase 2) se considerará o 

no el extender la superficie de cultivo 
para atender eventuales demandas 
adicionales. Supongamos que, en el

T A B L A  1. Cantidades relativas (% )  de nutrientes contenidas en 
distintos estiércoles animales.

TIPO DE 

ESTIERCOL

MAT. SECA N P205 0 K 2 OCa

EQUINO 33 0,67 0,25 0,55 0,20

BOVINO 18 0,60 0,15 0,45 0,15

GALLINA 45 1,00 0,80 0,40 0,00

1 LOMBRICOMPUESTO 30-50 2,42 3,74 1.10 2,47
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caso de nuestro ejemplo, esto no sea 
necesario, de manera que de acuerdo 
al manejo del cultivo de lombrices 

que se propondrá y el ritm o de pro­

ducción y cosecha del humus, habrá 
que disponer de una superficie que 
permita albergar a 2 lechos.

Atendiendo requerimientos es­
pecíficos de E. foetída y de estética del 
entorno, los lechos se emplazarán en 
algún lugar del jardín que quede fuera 

de la visión directa, en las inmedia­
ciones de algún seto,pudiendo ade­
más anteponerse algunas mataso plan­
tas para contribuir a disim ular el área 

donde cultivaremos a las lombrices. 
Esta disposición permite mantener la 
humedad; no obstante es importante 
que el lugar elegido no permanezca 
encharcado después de las lluvias o 
de un riego intenso. A continuación 
se procede a seleccionar y acondicio­
nar el material que albergará al cu lti­
vo.

Para iniciarun cultivode E. foetída 
es conveniente disponer de estiércol 
vacuno o equino, ya sea fresco o 

estacionado, en contacto directo con 
el suelo. El espesor de la capa de 
estiércol será variable, dependiendo 
el mismo de la estación en que se 
in icie  el cultivo. Si esto acontece en el 

transcurso de la primavera/verano, la 
capa será de 15 cm, mientras que si 
tuviera lugar durante el otoño/invier- 
no la misma deberá incrementarse 

hasta 25 cm de alto. El ancho del 
cultivo, por una cuestión operativa -

longitud del brazo- no debería exce­
der los dos metros, al tiempo que la 
longitud de la sucesión de lechos 

(sector) puede extenderse según el 

volumen del abono requerido y del 
terreno disponible (en nuestro ejem­
plo el largo del sector es de 2 m).

Eisenia foetída tolera temperatu­
ras entre O9 y 42QC, con una tempera­
tura óptima para el desarrollo acotada 
entre 14^C y 27-C. Para el manejo del 
cultivo no es necesario contar con un 
termómetro, basta con el tacto, de­
biendo prevalecer la sensación de 
que el sustrato es frío, en cambio, si se 

siente cálido, debe regarse el lecho 

independientemente de la humedad 
que tenga (el estiércol fresco puede 
fermentar provocando elevaciones 
térmicas que superen los 70QC). La 
humedad del lecho admite fluctua­
ciones, si bien es conveniente que se 
mantenga entre 75 y 85%. Se testea 
comprimiendo una porción del mate­
rial del lecho con fuerza con la mano, 
cerrando el puño, en cuyo caso debe 
haber resistencia al goteo. Si el mate­
rial libera agua fácilmente (goteo pro­
fuso) se halla excesivamente húme­
do. Las lombrices toleran rangos de 
acidez o alcalinidad (pH) de los le­
chos que no suelen rebasarse con los 

estiércoles de herbívoros o desperdi­
cios culinarios, por lo que carece de 
sentido el proveerse de un 
peachímetro. Una vez que las lom bri­
ces procesan los lechos, independien­
temente de los valores iniciales del

pH, éste tiende a la neutralidad (6,8- 
7,2). Cabe acotar que si utilizamos 
estiércol seco como sustrato in icia l, es 

conveniente que el mismo reciba un 

riego diario durante una semana hasta 
poseer la humedad necesaria para E. 
foetída. Quien no disponga de estiér­

col, puede in iciar el cultivo con des­

perdicios vegetales diversos (cáscaras 
de frutas y verduras, borras -de té, 
mate o café-, hojas, pastos, rastrojos, 
etc.), todo ello al menos parcialmente 
descompuesto, convenientem ente 
humedecido y a la temperatura esta­
blecida.

Cumplidos los requisitos antes 

mencionados puede procederse a la 
inseminación del lecho con E. foetída. 
Para ello se requieren entre 2.000 y 
5.000 lombrices por cada lecho a 
poblar. El costo no debiera exceder de 
$ 75 (hay criaderos que proporcionan 
por dicho precio hasta 50.000 lom bri­
ces, mientras que otros cobran $ 100 
por apenas 2.000 de ellas). Las lom­
brices se vuelcan desde recipientes 
que las contienen (generalmente bol­

sas del tipo arpillera, o cajas de cartón 
o madera) directamente sobre el le­
cho que las alojará, profundizando 
las lombrices por su cuenta en el 

sustrato hasta el nivel del suelo, a 

partir del cual comenzarán a consu­
m irlo en dirección a la superficie, al 
tiempo que se reproducen. Las lom­
brices son hermafroditas, copulan se­
manalmente, produciendo cada pa­
reja 2 cocones o capullos que alber-
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gande 1-21 lom brices cada uno, aban­

donando  estas el cocon  (a 20SC) al 

té rm in o  de 15 días. A l cabo de 2,5 - 3 

meses, con  una ta lla  de aproxim ada­

m ente 3 cm  adquieren la m adurez 

sexual, reproduciéndose a su vez. El 

proceso de adquis ic ión  de la m adu­

rez sexual se e v idencia  externam ente 

con  J a  aparic ión  de un a n illo  en el 

te rc io  an terio r del an im al. Esta varie­

dad de Eisenia fo e tid a  crece hasta los 

5 - 6 meses, estabilizándose entonces 

su ta lla  en a proxim adam ente  6 cm . En 

condiciones naturales E. fo e tid a  posi­

blem ente v iva  varios años.

El sustrato recién pob lado  se con ­

sidera puede a lcanzar para a lim entar 

a las lom brices durante aproxim ada­

m ente 1 mes. M ientras las lom brices 

lo consum en conviene  ir depositando 

sobre el lecho los desperdicios con 

los cuales las a lim entarem os hab i­

tualm ente (véase figura 1), al tiem po 

que, de ser necesario, se riega. C on­

viene in te rrum p ir el sum inistro  de a li­

m ento a la p ila  cuando esta alcanza 

una altura de 40 o  50 cm . Para en ton­

ces habrán transcurrido  de 90 a 180 

días y  la pob lac ión  in ic ia l se habrá 

m u ltip lica d o  hasta 100 .000-120 .000 

ind iv iduos por lecho. Los valores con ­

signados son los m áxim os que to lera 

la especie. La densidad pob laciona l 

se autoregula a partir de este m om en­

to, m anteniéndose más o  men». cons­

tante, ya sea po r d ism inuc ión  en el 

ritm o  de reproducción  com o po r fu ­

gas. Los animales fugan sólo cuando 

se les acaba el a lim en to  (o se p roduce 

una e levación sign ifica tiva  en la tem ­

peratura del lecho), al que detectan a 

más de 50 m. Las fugas ocurren duran­

te la noche, después de lluvias o  rie­

gos intensos y  cuando no hay viento. 

Este hábito  de E. fo e tid a  perm ite m o­

v iliz a r las lom brices hacia donde  que­

remos, con solo d isponer el a lim ento. 

Consecuentem ente, no es necesario 

atenerse en form a ríg ida al m anejo  

tentativo  que representa la figura 1, ya 

que casi cua lqu ie r acúm ulo  de des­

p e rd ic io s  ap ilado en un rad io  de 50 m 

será fina lm ente  co lon izado .

El área de cu ltivo  de las lo m b ri­

ces es v is itado en fo rm a perm anente 

p o r sapos y  ranas, que  no representan 

un riesgo para E. foetida, ya que  la 

d ieta de aquéllos se integra p rin c ip a l­

m ente con  insectos. En el caso de las 

aves, hay especies que gustan de lom ­

brices (la ca landria, el hornero, el 

p irincho , el tero, el venteveo y  el 

zorzal), en cuyo  caso, en las etapas 

in ic ia les del cu ltivo , conviene  cu b rir 

los lechos recién insem inados con 

pastos y  ramas. U na vez saturados los 

lechos, el daño  que puedan in frin g ir 

es relativo, por la pro tección  que re­

presenta el aporte del m ateria l sin 

descom poner. Además, la pob lac ión  

de los lechos se m antiene constante 

con una extracción mensual del 10%  

de los adultos (8-10 kg de lom brices/ 

mensuales), con lo cual la inc idencia  

de las aves no va más al lá de constitu ir 

un fa c to r  n a tu ra l de  re g u la c ió n  

pob lac iona l, no justificándose perse­

cuciones.

2. C O SEC H A DEL L O M B R IC O M - 

PUESTO

C om o se puede apreciar, el tra ­

bajo más intenso de las lom brices se 

c ircunscribe  a los prim eros 3 meses, a 

partir de los cuales la m ov ilid a d  de las 

adultas po s ib ilita  efectuar sub d iv i­

siones de la pob lac ión  con m iras a 

eventuales expansiones (siembras). 

Este lo m b ric o m p u e s to  aún no es 

cosechable, deb iendo  tener al menos 

un período de m aduración posterior 

que puede prolongarse de 3 a 6 meses 

más, según cuando  se hubiese in ic ia ­

do  el cu ltivo . Los lechos insem inados 

en setiembre y m arzo se cosechan 6 

meses después (m arzo y  setiembre), 

m ientras que los cu ltivos in ic iados en 

d ic iem bre  y  ju n io /ju lio  requieren el 

transcurso de 9 meses antes de la 

u tilizac ió n  del hum us (setiembre y 

m a rz o /a b ril) .  Las in s e m in a c io n e s  

in v e rn a le s  son en p r in c ip io  

desaconcejables en nuestro país al sur 

del río  C olorado.

La u tiliz a c ió n  del lo m b ric o m ­

puesto requiere el abandono o  la ex­

tracc ión  previa de las lom brices que 

se hallan en él. H abitualm ente, cuan­

d o  se in te rrum pe la a d ic ió n  de  a li­

m ento  a la p ila  y  se suspende el riego, 

las lom brices abandonan e l lecho . N o  

obstante, es posib le  e fectuar una e x­

tracc ión  d irig id a  de  ellas. Esto se logra 

in te rrum p iendo  un par de  días la a li­

m entación , luego se extiende  sobre 

los lechos una capa mas o  m enos 

un iform e  de estiércol fresco de  vaca o  

c a b a llo , d e  5 -7  c m  d e  espesor, 

regándose a co n tin u a c ió n . El m ateria l 

fresco será in va d id o  al cabo  de 1-3 

días, pu d ien d o  levantarse la capa con 

lom brices al 5 to. d ía  con  una h o rq u i­

lla de heno. Se puede repetir de in m e ­

d ia to  el p ro ce d im ien to  descrip to  para 

una segunda extracción, con  lo cual 

se retira al 9 0%  de las lom brices. Las 

lom brices se em bolsan con el sustrato 

para su traslado.

El lecho rem anente, sin lo m b ri­

ces, constituye el lo m b ricom puesto  o 

humus, y puede ser u tiliza d o  co m o  

abono d isponiendo  de él en form a 

d irecta. El lom b rico m p u e sto  es un 

p roducto  que conserva sus p rop ieda ­

des con el tiem po , y  a los fines p rác­

ticos carece de ve n c im ien to , p u d ien ­

do  perm anecer expuesto a la in tem ­

perie. N o  obstante, considerando  que 

la acción  del p roducto  (véase más 

abajo) es fu n c ión  del tam año  de las 

partícu las del m ism o, puede ser co n ­

ven iente  d iv id ir  a la p ro d u cc ió n  p o r 

tam izado  (con una m alla  de 3-4 m m ), 

para lo cual es necesario que  el m ate­

rial p ierda hum edad, procesándoselo  

cuando  ha descendido a 5 0 -6 0  %

3. A P LIC A C IO N  Y D O S IF IC A C IO N  

DEL LO M B R IC O M P U ES TO

Ten iendo  en cuenta  que  el peso 

específico  del lom b rico m p u e sto  (con 

una hum edad del 50% ) se ha lla  p ró x i­

m o a 0,5 puede estimarse que  1 kg 

posee un vo lu m e n  de 2 de cúb icos. El 

que se trate de un m ateria l liv ia n o  

hace que  sea necesario en terra rlo  al 

m enos superfic ia lm ente  en to rn o  a las 

plantas, para ev ita r que  la llu v ia  o  el 

riego lo  arrastren.

El hum us de lo m b riz  es un fe rt ili­

zante orgán ico, b io regu lador y co ­
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rrector que no presenta problemas de 
sobredosificación, aún en aquellos 
casos en que se lo u tiliza puro como 

medio de cultivo para plantines. Su 
aplicación es conveniente tanto en 

los suelos con particulado muy fino 

(arcillosos) com o aquéllos estruc­

turados con partículas de mayor talla 
(arenas), mejorando en ambos casos 
la dinám ica de agua y gases. Estaría 
contraindicado en el caso de los sue­
los con exceso de materia orgánica 
(más del 30%) y aunado a clim a frío  y 
húmedo. Habida cuenta que en la 
provincia de Buenos Aires es común 
que los suelos posean menos del 5% 
de materia orgánica, su aplicación se 
halla exenta de riesgo. A modo de 
orientación, puede estimarse que para 
las plantas de maceta se puede adi­
cionar humus en el orden de 10-20% 
del volumen de la misma (1 a 2 veces 
al año), mientras que para canteros y 
prados el suministro del abono es de 
0,5-1,0 kg (2 veces al año), siendo 
para arbustos de 0,5-2,0 kg (2 veces al 
año), requiriendo los árboles, según el 
porte, de 2,0-5,0 kg (2 veces al año).

Respecto de la conveniencia de 
u tilizar tal o cual granulometría del 

lombricompuesto, cabeteneren cuen­
ta que la velocidad de liberación de 
los nutrientes que los ácidos húmicos 
del mismo tienden a retener, se rela­
ciona con el tamaño de las partículas, 
y por lo tanto si interesa que la planta 
i ncorpore estos elementos rápidamen­
te, la elección es el lombricompuesto

de menor granulometría (plantines), 
mientras que si se busca un suministro 
continuo y lento (caso de los árboles) 

convendrá una presentación gruesa 
del producto.
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ANEXO

DATOS UTILES

LECHO (superficie unitaria  de cu lti­

vo): 2 m x 1 m.

Cada 3 lechos [3(2m. 1m. 0,3m. 

0,55)] p roporcionan aproxim adam ente 

1T de humus al cabo de 6 meses, siendo 

el resultado de un consum o de 1,6 T de 

m ateria orgánica. El consum o mensual 

de materia orgán ica por lecho es de aproxi­

m adam ente 100 kg.

E M P L A Z A M IE N T O S  LECHOS (en 

T de estiércol o  "panza").

Estándar: 1T alcanza para el arm ado

de 5 lechos [5(2m. 1m. 0 ,20m  0,55)].

Autosiembra: requiere 2,5 T la dis­

posición de 5 lechos [5(2m . 1m. 0,5m . 

0,55)].

Nota: U n c a m ió n  p ro p o rc io n a  

aproxim adam ente  15 lechos (4 T  de 

humus) (costo de un cam ión de estiércol: 

60-120  $).

D EN SIDAD DE PO BLAM IEN TO  DE 

LOS LECHOS (C R O W D IN G ).

M áxim a operativa: 80 .000-120.000  

lom brices/lecho.

Siembra estándar: 50 .000  lo m b ri­

ces/lecho.

Siembra expansiva: 15.000-20 .000  

lom brices/lecho.

POTENCIAL REPRODUCTOR (fe­

cund idad  m edia por puesta x  el núm ero 

de puestas x  porcentaje de reproductores): 

6 x  52 x 1= 312 lom brices anuales/lom - 

briz.

Considerando que cada recluta (lom ­

briz recién eclosionada del cocón) se 

reproduce a su vez después de 3 meses, 

resulta que con una fecund idad  m edia 

por puesta de 2 lom brices/cocón una 

pareja de lom brices p roporc iona  más de 

900 ind iv iduos, con una fecund idad  me­

dia  de 7 lom brices/cocón, una pareja 

produce 82.000 animales, núm ero que  se 

acrecienta a 5 .500.000  si se considera la 

fecundidad m áxim a de 21 lom brices por 

cocón.

El increm ento anual e fectivo  de una 

pob lac ión  (condiciones clim áticas de la 

prov. Buenos Aires) perm ite su expansión 

hasta 32 veces la superficie  in ic ia l.

Producción de carne (lom brices). 

Estimada sobre la base de una extracción 

mensual de 10%  de las lom brices, lo  cual 

asegura una pob lac ión  constante en el 

cu ltivo  (cada lom briz  adulta pesa algo 

menos de 1 gr).
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T J

JL JLubo un tiempo en que yo pensaba 
mucho en los axolotl. Iba a verlos al acuario 
del Jardin des Plantes y me quedaba horas 
mirándolos, observando su inmovilidad, sus 
oscuros movimientos. Ahora soy un axolotl.

El azar me llevó hasta ellos una maña­
na de primavera en que París abría su cola 
de pavorreal después de la lenta invernada. 
Bajé por el bulevar de Port-Royal, tomé St. 
Marcel y L’Hôpital, vi los verdes entre tanto 
gris y me acordé de los leones. Era amigo de 
los leones y las panteras, pero nunca había 
entrado en el húmedo y oscuro edificio de los 
acuarios. Dejé mi bicicleta contra las rejas y  
fui a ver los tulipanes. Los leones estaban 
feos y tristes y mi pantera dormía. Opté por 
los acuarios, soslayé peces vulgares hasta 
dar inesperadam ente con los axolotl. Me 
quedé una hora mirándolos y salí, incapaz 
de otra cosa.

En la biblioteca Sainte-Geneviève con- 
sulté^un diccionario y supe que los axolotl 
son formas larvales, provistas de branquias, 
de una especie de batracios del género 
amblistoma. Que eran mexicanos lo sabía 

Nya por ellos mismos, por sus pequeños ros­
tros rosados aztecas y el cartel en lo alto del 
acuario. Leí que se han encontrado ejempla­
res en Africa capaces de vivir en tierra

durante los períodos de sequía, y que conti­
núan su vida en el agua al llegar la estación 
de las lluvias. Encontré su nombre español, 
ajolote, la  mención de que son com estibles y  
que su aceite se usaba (se diría que no se usa 
más) como el de hígado de bacalao.

No quise consultar obras especializa­
das, pero volví al día siguiente al Jardín des 
Plantes. Empecé a ir todas las m añanas, a 
veces de mañana y  de tarde. El guardián de 
los acuarios sonreía perplejo al recibir el 
billete. Me apoyaba en la barra de hierro que 
bordea los acuarios y me ponía a mirarlos. 
No hay nada de extraño en esto, porque 
desde un primer momento comprendí que 
estábamos vinculados, que algo infinita­
m ente perdido y distante seguía sin embar­
go uniéndonos. Me había bastado detener­
me aquella primera m añana ante el cristal 
donde unas burbujas corrían en el agua. Los 
axolotl se amontonaban en el mezquino y 
angosto (sólo yo puedo saber cuán angosto y  
mezquino) piso de piedra y  musgo del acua­
rio. Había nueve ejemplares, y  la mayoría 
apoyaba la cabeza contra el cristal, mirando 
con sus ojos de oro a los que se acercaban. 
Turbado, casi avergonzado, sentí como una 
impudicia asomarme a esas figuras silencio­
sas e inm óviles aglomeradas en el fondo del 
acuario. A islé m entalm ente una, situada a 
la  derecha y  algo separada de las otras, para
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estudiarla mejor. Vi un cuerpedto rosado y 
como translúcido (pensé en las estatuillas 
chinas de cristal lechoso), sem ejante a un 
pequeño lagarto de quince centímetros, ter­
minado en una cola de pez de una delicadeza 
extraordinaria, la  parte más sensible de 
nuestro cuerpo. Por el lomo le corría una 
aleta transparente que se fusionaba con la 
cola, pero lo que me obsesionó fueron las 
patas, de una finura sutilísim a, acabadas en 
menudos dedos, en uñas minuciosamente 
hum anas. Y entonces descubrí sus ojos, su 
cara. Un rostro inexpresivo, sin otro rasgo 
que los ojos, dos orificios como cabezas de 
alfiler, enteram ente de un oro transparente, 
carentes de toda vida pero mirando, deján­
dose penetrar por mi mirada que parecía 
pasar a través del punto áureo y perderse en 
un diáfano m isterio interior. Un delgadísimo 
halo negro rodeaba el ojo y lo inscribía en la 
carne rosa, en la piedra rosa de la cabeza 
vagamente triangular pero con lados curvos 
e irregulares, que le daban una total seme­
janza con una estatuilla corroída por el 
tiempo. La boca estaba disimulada por el 
plano triangular de la cara, sólo de perfil se 
adivinaba su tamaño considerable; de fren­
te una fina hendedura rasgaba apenas la 
piedra sin vida. A ambos lados de la cabeza, 
donde hubieran debido estar las orejas, le 
crecían tres ram itas rojas como de coral, una 
excrecencia vegetal, la branquias, supongo. 
Y era lo único vivo en él, cada diez o quince 
segundos las ram itas se enderezaban rígi­
damente y volvían a bajarse. A veces una

pata se movía apenas, yo veía los diminutos 
dedos posándose con suavidad en el musgo. 
Es que no nos gusta movemos mucho, y el 
acuario es tan mezquino; apenas avanza­
mos un poco nos damos con la cola o la  
cabeza de otro de nosotros; surgen dificulta­
des, peleas, fatiga. El tiempo se siente me­
nos si nos estam os quietos.

Fue su quietud lo que me hizo incli­
narme fascinado la primera vez que vi a los 
axolotl. Oscuramente me pareció compren­
der su voluntad secreta, abolir el espacio y el 
tiempo con una inmovilidad indiferente. 
Después supe mejor, la contracción de las 
branquias, el tanteo de las finas patas en las 
piedras, la repentina natación (algunos de 
ellos nadan con la simple ondulación del 
cuerpo) me probó que eran capaces de eva­
dirse de ese sopor mineral en que pasaban 
horas enteras. Sus ojos, sobre todo, me obse­
sionaban. Al lado de ellos, en los restantes 
acuarios, diversos peces me mostraban la  
simple estupidez de sus hermosos ojos se­
mejantes a los nuestros. Los ojos de los 
axolotl me decían de la presencia de una 
vida diferente, de otra manera de mirar. 
Pegando mi cara al vidrio (a veces el guar­
dián tosía, inquieto) buscaba ver mejor los 
diminutos puntos áureos, esa entrada al 
mundo infinitam ente lento y remoto de las 
criaturas rosadas. Era inútil golpear con el 
dedo el cristal, delante de sus caras; jam ás 
se advertíala menor reacción. Los ojos de oro 
seguían ardiendo con su dulce, terrible luz; 
seguían mirándome desde una profundidad
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insondable que me dada vértigo.
Y sin embargo estaba cerca. Lo supe 

antes de esto, antes de ser un axolotl. Lo 
supe el día en que me acerqué a ellos por 
primera vez. Los rasgos antropomórficos de 

.un mono revelan, al revés de lo que cree la  
mayoría, la distancia que va de ellos a noso­
tros. La absoluta falta de semejanza de los 
axolotl con el ser humano me probó que mi 
reconocimiento era válido, que no me apoya­
ba en analogías fáciles. Sólo las m anecitas. 
. .  Pero una lagartija tiene también manos 
así, y  en nada se nos parece. Yo creo que era 
la cabeza de los axolotl, esa forma triangular 
rosada con los ojillos de oro. Eso miraba y  
sabía. Eso reclamaba. No eran animales.

Parecía fácil, casi obvio, caer en la  
mitología. Empecé viendo en los axolotl una 
metamorfosis que no conseguía anular una 
m isteriosa humanidad. Los im aginé cons­
cientes, esclavos de su cuerpo, infinitam en­
te condenados a un silencio abisal, a una 
reflexión desesperada. Su mirada ciega, el 
diminuto disco de oro inexpresivo y sin em­
bargo terriblem ente lúcido, me penetraba 
como un mensaje: “Sálvanos, sálvanos.” Me 
sorprendía musitando palabras de consue­
lo, transm itiendo pueriles esperanzas. Ellos 
seguían mirándome, inmóviles; de pronto 
las ram illas rosadas de las branquias se 
enderezaban. En ese instante yo sentía como 
un dolor sordo; tal vez me veían, captaban 
mi esfuerzo por penetrar en lo impenetrable 
de sus vidas. No eran seres humanos, pero 
en ningún anim al había encontrado una 
relación tan profunda conmigo. Los axolotl 
eran como testigos de algo, y a veces como 
horribles jueces. Me sentía innoble frente a 
ellos; había una pureza tan espantosa en 
esos ojos transparentes. Eran larvas, pero 
larva quiere decir máscara y también fan­
tasm a. D etrás de esas caras aztecas, 
inexpresivas y sin embargo de una crueldad 
implacable, ¿qué imagen esperaba su hora?

Les tem ía. Creo que de no haber sen­
tido la proximidad de otros visitantes y del 
guardián, no me hubiese atrevido a quedar­
me solo con ellos. “Usted se los come con los 
ojos”, me decía riendo el guardián, que debía
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suponerme un poco desequilibrado. No se 
daba cuenta de que eran ellos los que me 
devoraban lentam ente por los ojos, en un 
canibalismo de oro. Lejos del acuario no 
hacía más que pensar en ellos, era como si 
me influyeran a distancia. Llegué a ir todos 
los días, y de noche los im aginaba inm óviles 
en la oscuridad, adelantando lentam ente 
una mano que de pronto encontraba la de 
otro. Acaso sus ojos veían en plena noche, y  
el día continuaba para ellos indefinidam en­
te. Los ojos de los axolotl no tienen párpados.

Ahora sé que no hubo nada de extra­
ño, que eso tenía que ocurrir. Cada m añana, 
al inclinarm e sobre el acuario, el reconoci­
m iento era mayor. Sufrían, cada fibra de mi 
cuerpo alcanzaba ese sufrim iento amorda­
zado, esa tortura rígida en el fondo del agua. 
Espiaban algo, un remoto señorío aniquila­
do, un tiempo de libertad en que el mundo 
había sido de los axolotl. No era posible que 
una expresión tan terrible que alcanzaba a 
vencer la inexpresividad forzada de sus ros­
tros de piedra, no portara un m ensaje de 
dolor, la prueba de esa condena eterna, de 
ese infierno líquido que padecían. Inútil­
m ente quería probarme que mi propia sen­
sibilidad proyectaba en los axolotl una con­
ciencia inexistente. Ellos y  yo sabíam os. Por 
eso no hubo nada de extraño en lo que 
ocurrió. Mi cara estaba pegada al vidrio del 
acuario, m is ojos trataban una vez m ás de 
penetrar el m isterio de esos ojos de oro sin  
iris y sin pupila. Veía de m uy cerca la cara de 
un axolotl inm óvil junto al vidrio. Sin tran­
sición, sin  sorpresa, vi mi cara contra el 
vidrio, en vez del axolotl vi m i cara contra el 
vidrio, la  vi fuera del acuario, la  vi del otro 
lado del vidrio. Entonces m i cara se apartó y 
yo comprendí.

Sólo una cosa era extraña: seguir pen­
sando como antes, saber. Darme cuenta de 
eso fue en el primer momento como el horror 
del enterrado vivo que despierta a su desti­
no. Afuera, mi cara volvía a acercarse al 
vidrio, veía mi boca de labios apretados por 
el esfuerzo de comprender a los axolotl. Yo 
era un axolotl y sabía ahora instantánea­
m ente que ninguna comprensión era posi­



ble. EH estaba fuera del acuario, su pensa­
m iento era un pensam iento fuera del acua­
rio. Conociéndolo, siendo él mismo, yo era 
un axolotl y estaba en mi mundo. El horror 
venía -lo supe en ese mismo momento- de 
creerme prisionero en un cuerpo de axolotl, 
transmigrado a él con mi pensamiento de 
hombre, enterrado vivo en un axolotl, conde­
nado a moverme lúcidam ente entre criatu­
ras insensibles. Pero aquello cesó cuando 
una pata vino a rozarme la cara, cuando 
moviéndome apenas a un lado vi a un axolotl 
junto a m í que m e miraba, y supe que 
tam bién él sabía, sin  comunicación posible 
pero tan claram ente. O yo estaba también 
en él, o todos nosotros pensábamos como un 
hombre, incapaces de expresión, lim itados 
al resplandor dorado de nuestros ojos que 
miraban la  cara del hombre pegada al acua­
rio.

El volvió muchas veces, pero viene 
menos ahora. Pasa sem anas sin asomarse. 
Ayer lo vi, m e miró largo rato y se fue 
bruscamente. Me pareció que no se intere­

saba tanto por nosotros, que obedecía a una 
costumbre. Como lo único que hago es pen­
sar, pude pensar mucho en él. Se me ocurre 
que al principio continuamos comunicados, 
que él se sentía más que nunca unido al 
m isterio que lo obsesionaba. Pero los puen­
tes están cortados entre él y yo, porque lo que 
era su obsesión es ahora un axolotl, ajeno a 
su vida de hombre. Creo que al principio yo 
era capaz de volver en cierto modo a él -ah, 
sólo en cierto modo- y m antener alerta su  
deseo de conocemos mejor. Ahora soy defini­
tivam ente un axolotl, y si pienso como un 
hombre es sólo porque todo axolotl piensa 
como un hombre dentro de su im agen de 
piedra rosa. Me parece que de todo esto 
alcancé a comunicarle algo en los primeros 
días, cuando yo era todavía él.'Y  en esta  
soledad final, a la que él ya no vuelve, me 
consuela pensar que acaso va a escribir 
sobre nosotros, creyendo im aginar un cuen­
to va a escribir todo esto sobre los axolotl.

D e F IN A L  D E  J U E G O
Ed. Sudamericana

Siempre alServicio
de la Salud de su Pueblo.FEMEBA
FEDERACION MEDICA DE IA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES
Colle 54 N8 920 - Tels. 256640/46
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CURIOSIDADES
Apretón de manos: poder y amistad
Desde la más rem ota 
antigüedad, un apretón de 
m anos -el estrecharse las 
m anos- significó el otorga­
m iento del poder de un dios 
a un gobernante terrestre. 
Esto se m anifiesta en el 
verbo egipcio “dar”, cuyo 
jeroglífico fue la im agen de 
una mano extendida.
En Babilonia, alrededor de 
1800 antes de Cristo, se 
requería que el rey aferrara 
las m anos de una estatua 
de M arduk, la deidad 
máxima de la civilización, 
durante el festival de Año 
Nuevo; de tal m odo se 
transfería autoridad por un 
año más al soberano. Tan 
persuasiva era la cerem onia 
que, cuando los asirios 
derrotaron y ocuparon 
Babilonia, se sintieron 
obligados a adoptar el ritual 
para no ofender a la m áxi­
ma deidad. Es este aspecto

del tocarse las m anos que 
M iguel Angel representó en 
la cúpula de la Capilla 
Sixtina.
El folklore ofrece otra 
versión del origen del 
apretón de m anos: un 
antiguo aldeano se topó con 
un hom bre al que no pudo 
reconocer, y,
autom áticam ente, bpscó su 
daga. El extraño tam bién 
hizo lo mism o. Com o ambos 
pasaron un largo rato 
cercándose cautam ente, uno 
a otro, sin atacarse, resol­
vieron la situación guardan­
do los puñales en sus 
respectivas vainas y  exten­
diéndose las m anos dere­
chas -las m anos antes 
arm adas-, com o un toque de 
buena voluntad. Un pacto 
reem plazó la pelea a m uer­
te.

Amén: una palabra con historia
“Am én” es, de todas las

palabras religiosas, una de 
las m ás fam iliares y  usadas. 
Aparece en los m ás 
tem pranos m anuscritos 
cristianos y  m usulm anes.
La expresión está escrita 
trece veces en la Biblia 
Hebrea; cientodiecinueve en 
el N uevo Testam ento. Para 
los hebreos significa: “así 
es” y  expresa sentim iento o 
acuerdo, y, tam bién, ver­
dad.
La palabra “am én” se 
originó en Egipto alrededor 
del 2500 antes de Cristo. 
Para los egipcios “Am un” 
era “El O culto”, nom bre de 
su deidad m ayor, cuya 

‘ adoración se extendía hasta 
M edio Oriénte. Com o las 
culturas posteriores invoca­

r o n  al dios Júpiter con la 
exclam ación “ ¡Por Jove!”, 
los egipcios se dirigieron a 
su deidad: “ ¡Por Am un!”.

' Fueron los hebreos quienes 
adoptaron la palabra, le 
dieron un significado nuevo, 
y  pasó así a los cristianos.

Hasta cuándo va a seguir con el viejo problema ?

Impermeabilice su terraza con el nuevo piso de caucho y  logre además una superficie transitable.

nueric
S .A .

Cno. Orol. 8 0 1grano esq. 496 - Gonnat
Lo Plato - ñrg^ntino
Tol<afax (02 1 ) 84-4143/5126
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CASTILLO DE NAIPES
El esqueleto es no sólo una obra 

maestra de arquitectura, sino que, tam­
bién, la prenda más durable de cuantas 
se le concedieron al tipo para caracteri­
zarse como protagonista de la vida.

Impresionan vivamente, por 
ejemplo, la solidez y la gracia de la 
columna vertebral. Su leve forma de 
“S” constituye la más discreta y fina 
solución al problema de equilibrio que 
se le presentó a un ser cuya estructura 
no estaba calculada para que anduvie­
se parado.

El tipo, en efecto, se enderezó a 
última hora.

Y el orden de sus visceras era 
inadecuado para la posición erecta. Pero 
la columna vertebral resolvió el conflic­
to que él se creara incorporándose.

Sus curvaturas -y su flexibilidad 
y su reciedumbre- le permiten al tipo 
atarse los zapatos, levantar al nene, 
lavarse los dientes, mover la cabeza 
como un sillón de hamaca meciéndola 
sobre la articulación del atlas para 
decir que “sí” cuando le preguntan si 
quiere más gató, o hacerla girar entre 
el atlas y el axis para decir que “no”, sin 
que lo oigan, cuando le preguntan si 
está contento.

Desde la bóveda del pie, que amor­
tigua el traqueteo, siguiendo la pierna 
hasta la rodilla -que dio origen al 
bandoneón y permite destapar bote­
llas-, y de ella, muslo árriba, por la 
cadera, el costillar, el cráneo, todo está 
dispuesto para el usufructo de la posi­
ción vertical, con la levedad y la gracia 
de un castillo de naipes.

Sin embargo, pese a esa levedad, 
a esa frágil apariencia de su esqueleto, 
el tipo puede cargar bolsas, llevar a 
otro a babucha y jugar a las bochas sin 
que el castillo se le deshaga.

El esqueleto es jaula, percha y 
caballete: todo en uno.

Se ha dicho que el hombre es 
hombre por la cabeza y por la mano. Lo 
es más, empero, por la mano que por la 
cabeza: hay muchos que no piensan, y 
lo mismo agarran. Y otros que única­
mente piensan en agarrar.

La mano es el primer ensayo se­
rio de técnica. No sólo basta con poner 
el dorso hacia arriba y mover los dedos 
hada abajo para llamar, sino que, lo 
que es mucho más importante, basta, 
asimismo, con poner el dorso hacia 
abajo y mover los dedos hada arriba 
para despedirse.

El codo es sorprendente. Cuándo 
el tipo serrucha, rinde como una

chamela, que es la articuladón carac­
terística de la navaja de afeitar. Permi­
te la realizadón de mil trabajos porque 
se adapta al esfuerzo, responde a la 
exigenda, cede en su quido.

Es mediante el recurso del codo 
que el tipo puede dar vuelta las hojas 
de un libro, trabajar de mótorman, 
tocar la guitarra y subirse a los árboles. 
Lo clava y se abre paso, lo apoya y 
descansa, lo empina y se alegra.

Cuando el tipo se pone en cuclillas 
para enchufar la lámpara de pie, para 
recoger la moneda o para acomodarle 
el fuego al asado, está aprovechando 
un mecanismo en cuya preparadón tra­
bajó la naturaleza millones de años.

El que pudiendo agacharse se 
queja, es un desagradeddo.

Wimpi:
"El gusano loco”

GREGUERIAS de
RAMON GOMEZ DE LA SERNA

- Los cangrejos son las espuelas 
del mar.

- La ardilla es la oola que se 
independizó.

- Cuando vemos correr un conejo, 
parece que se ha escapado una zapati­
lla.

Reservas (021 >71-0908 - 514 y Gral. Belgrano - La Plata - B Aires - Argentina
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Los espacios verdes 
y el arbolado urbano en 

el área de La Plata
III Gimnospermas del 

Observatorio Astronómico
Gustavo Mucchi, A. A» jüliarMák y 1L |Jh>trea 
Facultad áe Ciencias Naturales y  Musco (UNLP)

cuentran representadas, en tal va­
riedad, en otros lugares de La Pla­
ta, lo que remarca su particulari­
dad.

El presente trabajo constitu­
ye una versión mejorada y corregi­
da de la de 1986, donde se han 
eliminado las especies y ejempla­
res que han desaparecido por di­
versas causas en los últimos años; 
se han corregido los nombres cien­
tíficos (principalmente de las espe­
cies de Pinus), incorporándose los 
nuevos ejemplares hallados.

Las Gimnospermas del Ob­
servatorio Astronómico

Introducción:
El Paseo del Bosque constitu­

ye el principal espacio verde del 
casco urbano de La Plata (Delucchi, 
Julianello y Correa 1993 a, b). Una 
de sus partes integrantes, de gran 
importancia científica, educativa y 
cultural, es el Observatorio 
Astronómico.

El mismo fue creado el 18 de 
octubre de 1882 por el gobernador 
Dardo Rocha. Originariamente es­
taba destinado a ocupar la manza­
na comprendida entre las calles 22, 
23, 51 y 53, frente al Parque San 
Martín, posteriormente fue insta­
lado en el Bosque.

Sus edificios fueron diseñados 
por el Ing. Pedro Benoit, de acuerdo 
al estilo neorenacentista italiano. 
La dirección de la obra fue enco­
mendada al astrónomo francés Dr. 
Francisco Beuf (1834-1899), mari­
no retirado, ex Director del obser­
vatorio de Tolón, designado el 24 de 
noviembre de 1883, quien fue su 
primer director. El inicio de la cons­
trucción fue en 1884 y su finaliza­
ción en 1888. Abarca una superfi­
cie trapezoidal de unas 7 hectá­
reas; en ella se encuentran depen­
dencias científicas y administrati­
vas de la Facultad de Ciencias 
Astronómicas y Geofísicas de la 
Universidad Nacional de La Plata.

Todo ello enmarcado por un hermo­
so parque.

En este parque, provisto de 
una gran belleza, se cultivaban las 
plantas en los canteros, como se 
puede constatar en el plano origi­
nal. Por referencias de empleados 
del Observatorio era tradición el 
cultivo y cuidado de los rosales por 
parte de los alumnos. Lamentable­
mente esta costumbre se fue per­
diendo con el tiempo y, actualmen­
te, él jardín se encuentra muy des­
cuidado. Es por tal motivo que po­
nemos en conocimiento de la comu­
nidad platense, la riqueza vegetal 
de este predio.

Los amplios espacios verdes 
del Observatorio Astronómico son 
visitados regularmente por alum­
nos y docentes de las Facultades de 
Agronomía y Ciencias Naturales, 
para observar su diversidad.

Entre los años 1985 y 1988, 
alumnos y docentes de la Cátedra 
de Botánica Sistemática II de la 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo relevamos este sector del 
Bosque (Alberdi, Delucchi, 1986; 
Delucchi, 1989). Llegamos a censar 
123 especies de plantas superiores 
en 57 familias.

Lo notable de este espacio ver­
de platense es su gran riqueza en 
Gimnospermas (coniferas y plan­
tas afines), especies que no se en-

Dentro de las plantas vas­
culares (es decir aquellas provistas 
de un tejido de conducción más o 
menos desarrollado), el grupo de 
las Gimnospermas (plantas con se­
millas desnudas) incluye ima« 700 
especies repartidas por todo el 
mundo. Numéricamente son poco 
importantes si se las compara con 
las Angiospermas o plantas con 
flores que abarcan 250.000 espe­
cies. Sin embargo desde el punto de 
vista económico y ecológico son de 
gran significado, ya que aportan 
productos a la economía humana 
(madera, celulosa, elementos quí­
micos, plantas ornamentales, etc.). 
Asimismo form an parte  de 
ecosistemas terrestres como la taiga 
en el Hemisferio Norte.

El presente trabajo tiene dos 
vías de análisis; por un lado, en la 
Tabla 1, se citan las 31 especies y 
variedades halladas en el parque 
del Observatorio agrupadas por 
familias y numeradas correlativa­
mente. Junto a cada especie se in­
dican sus nombres científico y vul­
gar (si lo hubiera), origen geográfi­
co, utilidad conocida y observacio­
nes pertinentes. En la Fig. 1, en un 
plano del Observatorio, se pueden 
encontrar todos los ejemplares cen 
sados, los puntos panorámicos y el 
recorrido recomendado. Otra vía 
de análisis, menos corta, es el rela-

74 - Revista Museo



Dib. C. R. TremouiUes

to de una visita imaginaría, donde 
se mencionan los ejemplares más 
característicos.

La entrada al Observatorio 
Astronómico se efectúa por la ave­
nida Centenario uno de los ejes del 
Paseo del Bosque (A). Tras entrar y 
si nos dirigimos hacia la izquierda 
a un costado del edificio principal 
(B) se observan 1 ejemplar de Thuja 
occidentalis “tuya” y 2 de Picea 
abies “abeto rojo”. La primera espe­
cie pertenece a la  fam ilia 
Cupressaceae, grupo de Coniferas 
muy importante de la cual forman 
parte el “ciprés” y el “enebro”. En la 
mayaría de las especies se encuen­
tran hojas en forma de escama. En 
el caso de la “tuya” sus ramitas 
terminan en un plano y los conos 
leñosos presentan sus partes (esca­
mas) unidas en la base. El abeto 
rojo pertenece a las Pinaceae, la 
familia más im portante de las 
Gimnospermas. Es uno de los árbo­
les dominantes de la taiga, el bos­
que de coniferas del Hemisferio 
Norte, que se extiende como un 
cinturón continuo por el norte de 
Eurasia y América del Norte. Cer­
ca del segundo ejemplar de abeto 
rojo existe un “abeto blanco” Abies 
alba (C) el cual se diferencia de 
Picea por sus hojas planas (en la 
especie anterior de sección cuadran- 
gular), blanquecinas en la parte 
inferior, con conos erectos que se 
deshacen a la madurez, mientras 
que en Picea estos son péndulos y 
permanecen mucho tiempo en la 
planta madre. Ambas son los ver­
daderos árboles navideños.

Cercano al “abeto blanco” ve­
mos 2 ejemplares de Cryptomeria 
japónica forma araucarioides, es­
pecie de origen asiático pertene­
ciente a la familia Taxodiaceae, 
cuyos representantes más conoci­
dos son las inmensas “secoyas” 
califomianas. Esta forma se carac­
teriza por sus ramas caedizas. A 
pocos metros (D) podemos encon­
trar una Cryptomeria japónica for­
ma elegans, variedad ornamental
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de porte columnar y con bello folla­
je otoño-invernal bronceado. En 
esta forma las ramas inferiores se 
curvan hacia el cielo como se ve en 
el ejemplar del parque.

Junto a ella observamos va­
rios pinos de las especies Pinus 
strobus “pino blanco” y P in u s  
hakpensis “pino de Alepo”. Lamen­
tablemente un “clavel del aire” 
(Tillandsia recurvata) afecta en 
gran medida a estos ejemplares, 
acelerando su decrepitud. En los 
pinos, las hojas son aciculares es 
decir con forma de aguja y se dispo­
nen en fascículos de 1 a 5 hojas. En 
el caso de P inus strobus su número 
es de 5, esta especie suele tener sus 
conos (piñas) colgantes y mancha­
das con la resina blanca exudada 
por el árbol. Alcanza unos 30 me­
tros de alto, es uno de los pinos más 
difundido, resistente y utilizado 
para fijar dunas y en construccio­
nes navales. Su rápido crecimien­
to, su follaje verde claro y su forma 
cónica lo hacen apropiado para la

ornamentación de parques y jardi­
nes. El “pino de Alepo” tiene 2 
acículas y sus conos perduran va­
rios años en la planta madre. Esta 
especie, árbol nacional de Turquía, 
se suele cultivar para la fijación de 
médanos, siendo uno de los pinos 
más ricos en resina, de su tronco se 
extrae trementina.

Cercanos podemos ejemplar 
varios “cedros” Cedrus sp y un 
Ginkgo biloba. Esta última especie 
es una de las pocas Gimnospermas 
de hoja caduca, fósil viviente del 
Mesozoico y con bello follaje otoñal 
amarillo. Tiene los sexos separa­
dos y se suelen plantar pies mascu­
linos, pues los femeninos tienen 
“frutos” que despiden un olor féti­
do.

Detrás del edificio más próxi­
mo se yerguen 2 inmensos ejem­
plares de Araucaria heterophylla 
“araucaria excelsa” (E). Es uno de 
los más altos árboles del paseo del 
bosque y en su hábitat natural en 
la isla de Norfolk (Australia), al­

canza 45-50 metros de alto. Se ca­
racteriza por su tronco muy recto y 
por sus típicas ramas horizontales. 
Se la cultiva mucho en macetas y, 
por su rápido crecimiento y forma, 
es apropiada como especie orna­
mental.

Si continuamos nos encontra­
mos con varios ejemplares de “ci­
prés” (<Cupressus sp) (F), que perte­
necen como la "tuya” a las 
Cupressaceae pero se diferencian 
de ella por sus conos leñosos con 
escamas provistas de un pie 
(peltadas). En este sector encon­
tramos 2 especies, una de ellas es el 
“ciprés común” C. sempervirens del 
Mediterráneo, frecuente en los ce­
menterios, con sus formas, stricta  
en donde las ramas van casi pega­
das al tronco del árbol y C. 
horizontalis en donde las ramas 
son más divergentes de la planta. 
La segunda especie, es el “ciprés 
lambertiana” Cupressus macrocar- 
pa , americano, en donde las ramas 
se extienden en forma casi perpen-
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dicular al suelo y se arquean a gran 
distancia del tronco. Otra caracte­
rística de esta especie es la presen­
cia de un marcado olor a limón 
(citronella), obtenido al estrujar sus 
hojas. Cupressus sempervirens es 
una de las especies más conocidas y 
cultivadas en la antigüedad y el 
medioevo. Debido a su rusticidad 
es usada para la ornamentación y 
como cortina rompevientos; su típi­
ca forma cónica es uno de los ele­
mentos que dan carácter a un pai­
saje. El Cupressus macrocarpa es 
originario de la Bahía de Monterrey 
en California, donde es una especie 
rara, con dos pequeñas poblacio­
nes. Su valor como especie orna­
mental, fijadora de dunas y cortina 
corta vientos ha distribuido a esta 
especie por.todo el mundo, salván­
dola de lá extinción. Altos ejempla­
res se pbsefvan sobre el camino 
asfaltado (Q).

Dos hileras de una planta con 
flores, la ^casuarina” (Casuarina 
cunninghumianaz), de gran pare­
cido congos pinos, se yerguen hacia 
los fondos del Observatorio. Se di­
ferencian de las coniferas por sus 
hojas pequeñas y escamosas mien­
tras  qúe; sus tallos verdes, 
fotosintéticos se asemejan a las 
acículas de los pinos, por lo que no 
se la incluye en el presente trabajo.

Tras doblar hacia la derecha 
por el camino podemos observar 
una h ilera de Cupressus 
sempervirens forma stricta con su 
típica configuración (H). También 
se observan ejemplares de Thuja 
orientalis, la típica “tuya de cerco” 
(I); esta conifera se diferencia de la 
otra “tuya” por la estructura de sus 
conos y es acompañada por Abies 
alba y Cedrus deodara.

Si cruzamos a campo traviesa 
los jardines nos encontramos con 
las dos especies de cedros (J), el 
cedrus atlántica forma glauca “ce­
dro azul” y el “cedro del Himalaya” 
Cedrus deodara. Es fácil diferen­
ciar ambas especies ya que el cedro 
azul presenta sus hojas aciculares

en fascículos, pero en número supe­
rior a 5. Las dos especies son muy 
difundidas en la Argentina por su 
valor ornamental.

Otra pinácea el “pino de las 
Canarias” Pinus canariensis se ha­
lla cerca de estos ejemplares. Se 
caracteriza por su porte estrecho y 
sus hojas de más de 20 cm. de 
longitud, de las mayores en los pi­
nos. Como su nombre lo indica este 
árbol crece únicamente en las islas 
Canarias donde forma bosques den­
sos. Es una especie amiga del sol 
(heliófila) y pirófila, es decir que su 
dispersión esta ligada al fuego.

Volviendo al sendero nos en­
contramos con varios ejemplares

notables (K). El primero de ellos es 
una Cycas revoluta, gimnosperma 
de aspecto similar a una palmera, 
pero se diferencia por sus semillas 
desnudas. Ellas aparecen en la base 
de estructuras llamadas hojas 
carpelares, cremosas y pinnadas 
en el extremo, siendo las semillas 
de un típico color azafranado. Cer­
ca de ellas se destacan ejemplares 
variegados de amarillo de Thuja 
orientalis.

Uno de los ejemplares más 
raros del Paseo es el “tejo” Taxus 
baccata (L) especie afín a las coni­
feras, con un fruto carnoso rojizo

muy apetecido por las aves que de 
esa forma dispersan la especie. 
Cabe consignar que únicamente el 
“fruto” es comestible, siendo el res­
to de la planta sumamente tóxico. 
En nuestro país solo se han recono­
cido ejemplares masculinos, sien­
do raro los femeninos. Esta especie 
es muy usada en los jardines 
versallescos siendo podada para 
obtener formas geométricas, como 
se ve en plaza Moreno. En Europa 
se la planta en los jardines de igle­
sias y cementerios y existen ejem­
plares que alcanzan los 1000 a 1500 
años de edad.

Junto al “tejo” encontramos 
un “enebro de la China” Juniperus

chinensis, Cupresácea con su típico 
cono carnoso (gálbulo) que la dife­
rencia de la “tuya” o del “ciprés*, 
que lo presentan leñoso. En algu­
nas especie europeas de Juniperus 
el gálbulo se lo utiliza en la 
aromatización de la ginebra. Otra 
característica del “enebro” es 1? 
presencia de hojas juveniles 
aciculares y adultas escamosas; sin 
embargo, en algunas especies, to 
das sus hojas son aciculares. Com 
pleta el grupo un ejemplar de 
Cephalotaxus harringtonia perte­
neciente a las asiática familit 
Cephalotaxaceae. La particulari­
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dad de esta especie no muy cultiva­
da, es que no se la conoce en la 
Naturaleza. Fue descripta en base 
a individuos cultivados enjardines 
japoneses, aunque se supone que 
es originaria de la China central.

Si nos acercamos a una de las 
cúpulas del Observatorio nos en­
contramos con un esbelto ejemplar 
de Picea púngeos “abeto azul” (LL), 
con similares características de P. 
abies. Es muy utilizado en la 
ornamentación de parques y jardi­
nes por su follaje azulado.

Cruzando los jardines, pode­
mos observar un bosquecillo de 
“enebros deVirginia” (M)Juniperus 
virginiana, originario de la costa 
Este de América del Norte, con sus 
típicos gálbulos y su corteza 
desflecada y rojiza. Con su madera 
se fabrican lápices y se extrae un 
eficaz insecticida; también es orna­
mental y fijadora de dunas. Si con­
tinuamos hacia uno de los fondos 
del Observatorio encontramos al 
único ejemplar de Gimnospermas

indígena (N), se trata del “pino 
Paraná” Araucaria angustifblia. 
Esta especie originaria de Misio­
nes y sur de Brasil, presenta forma 
aparasolada, lo que la hace muy 
buscada en la ornamentación de 
parques y jardines. Bajo su copa se 
encuentra una p lan ta  de 
Cephalotaxus fórtunü más o me­
nos similar a C. harringtonia pero 
con sus hojas nufo largas.

Regresando a  la entrada ve­
mos (Ñ) un ejemplar aparasolado 
de P inus radiata  “pino de 
Monterrey o insigne*. Constituye 
una de las especies de pinos más 
cultivadasenelHemisforioSnr.Se 
caracteriza por su corteza rugosa y 
su follaje verde oscuro. Una especie 
de “enebro rastrero” Juniperus 
horizontalüyunPinusstrobusaxn- 
pletan el panorama.

Cerca de sahdahay 2 ejempla­
res variegados de calocedrus 
decurrens (O), Cupresácea con si­
milares a la “tuya”, pero caracteri­
zado por sus hojas decurrentes a

las ramitas. Esta especie de gran 
porte es muy ntilígada como orna­
mental y por su madera aromática.

Recientemente, en este sec­
tor, se han plantado jóvenes ejem­
plares de Araucaria sp.

Finalmente nos acercamos a 
la entrada del Observatorio conclu­
yendo la visita (P).

Es necesario un conocimiento
y itifiuáAi afirmada de Mtp tiprmn-
80 espado verde para evitar su des­
aparición o alteración en el futuro, 
sobre todo por las ampliaciones de
l w p itifir in K l»fi«t«itM  n la

de nuevos. En este sentido es 
remarcable la forestación con nue­
vos ejemplares para reponer los
faltantp« y  mnthmar manteniendo 
este interesante espacio verde.
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Summary
Greens spaces and 

urban woodland around 
La Plata III, gimnosperms 
of the Astronomic 
Observatory in the park 
of the Astronomic 
Observatory aré the best 
diversity of gimnoáperms 
in La Plata city, 31 species 
an varienses grown in this 
green space. All species 
are mentioned in an 
imaginaiy swep. Cientific 
and common name, 
geographical origin of all 
species are given.
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Fig. 2. a, b y  c. Vistas del Parque 
del Observatorio, nótese la impor­
tancia de las gimnospermas en el 
paisaje.
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CARTA DE LECTORES
El señor Carlos Alberto Caramós, vecino de esta 

ciudad, donde reside desde el año 1924, constituye un 
notable ejemplo ciudadano de consagración a la comu­
nidad: centros vecinales de fomento, cooperativas, es­
cuelas para discapacitados, asociaciones en defensa de 
la naturaleza y la recuperación de espacios verdes lo han 
coñtado entre sus miembros más activos. Conserva 
vividos recuerdos de su niñez vinculados con nuestro 
Museo, y nos ha hecho llegar una carta que por su 
expresividad resulta emotiva y muy ejemplificadora. 
Ofrecemos algunos de sus párrafos:

“Allá por el año 1927 mi padre, un español muy 
encariñado de las cosas nuestras, decide visitar a un 
amigo suyo, el Ing. Carlos Marelli, Director del Jardín 
Zoológico de La Plata. Nos recibe con gran deferencia en 
su oficina -una casilla de madera, de color verde- en la 
cual, a modo de alfombra, había un cuero de león con su 
cabeza embalsamada. Recuerdo que tanto me asustó 
que me pegaba a los pantalones de mi padre por temor 
a esa bestia”.

"Luego de recorrer el Zoológico nos invita a cono­
cer el Museo, explicándonos qué es un museo y la 
historia y contenido de esta institución platense, orgullo 
de la tiudacT.

"Para un niño, ese mismo niño que llevo en mi ser, 
visitar el Museo fue como tocar el délo de la ilusión. Ver 
sus salas donde estaba toda la fauna argentina, todo tipo

de pájaros con sus nidos, tenerlos al alcance de mis 
manos, me parecía increíble: sólo un vidrio me separaba 
de esa ilusión. Pareciera que aún me veo dentro del 
Museo".

“Fue como un regalo de Reyes. Ya hombre, mu­
chos años después de esa primera visita, mantengo un 
recuerdo muy fresco de ese momento que viví con tanta 
felicidad infantil” .

“Por muchos años seguí concurriendo asiduamen­
te al Museo... Hoy los años han pasado y mis viejos 
amigos están siempre ahí, como en la época de mi niñez; 
siempre me esperan. Yo ya estoy más viejo, las hebras 
plateadas me van nevando, pero ellos siempre están allí, 
igualitos, porque el hombre los detuvo en el tiempo para 
alegría*de millones de niños...”

'Continúa su nota con un emocionado recuerdo a 
Francisco Pascasio Moreno, “un hombre que- dedicó y 
entregó su vida a la Patagonia...” ; “ ...un hombre que 
inició sus investigaciones científicas a través de enor­
mes aventuras de estudio, que convivió con los indios, 
que arriesgó su vida y trabajó con verdadero afán patrió­
tico. .que devolvió al patrimonio nacional las tierras 
fiscales que le fueron otorgadas en compensación a sus 
trabajos en defensa de nuestro territorio con una condi­
ción: que el lugar fuera conservado como Parque Nacio­
nal, gesto que habla de su profundo amor por la Natura­
leza”.

CONFORT TURISMO
Durante 35 años representamos a AERO LIN EAS ARGEN TIN AS

con prestigio.
Hoy, toda esa experiencia deseámos transmitirla a nuestro público 

ofreciendo los servicios de todas las líneas aéreas y nuestras mejores 
ideas en servicios terrestres.

En el lugar de siempre: calle 6 Ns 668 (45 y 46).
Con los mismos teléfonos: 3-5140 / 3-7334 / 25-2041 

Fax: 25-2171.
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Nota sobre la ilustración de tapa
Al período Formativo Inferior (500 años a.C. 

-650 años d.C.) pertenecen las primeras aldeas 
dispersas, ubicadas en las cercanías de 
CatamarcayTucumán, caracterizadas poruña 
economía agrícola-ganadera y la aparición 
de la cerámica, trabajos de metales en frío, 
cestería, lapidaria, madera y tejeduría.

A sim ism o, en los pueblos 
agroalfareros del NO argentino aparece 
una escultura en piedra caracterizada por 
su notable elaboración técnica y artística.

Entre las obras más notables se desta­
ca el conjunto conocido en nuestra arqueo­
logía con el nombre de "Los suplicantes", que 
pertenece a la cultura Condorhuasi-Alamito (0- 
350 d.G).

Estas esculturas, de un simbolismo que 
aún se ignora, combinan elementos zoomorfos 
y antropomorfos con volúmenes y vacíos y  
representan seres irreales, más o menos estilizados.

Su carácter ritual ha sido confirmado por el 
hallazgo de uno de estos suplicantes en relación 
con estructuras ceremoniales y enterratorias en 
una aldea Alamito.

La pieza que ilustra la tapa por el estilo de su 
ejecución es atribuida a Ip altura de El Alamito, 
del Período Formativo Ime, >r.

Representa una imagen femenina en esta­
do de gravidez. Su rostro esquematizado, con 
ojos desorbitados y la nariz saliente, evidencia 
la curiosa combinación de elementos humanos y  
zoomorfos. El cuerpo ha sido plasmado con 
suaves curvas que encierran espacios vacíos.
Se han destacado las extremidades superio­
res, el vientre abultado por la gravidez y  
las piernas. Estas últimas configuran 
la base de la pieza y son los únicos 
elementos que parecen quebrar la 
armonía curvilínea del ejemplar.

82 - Revista Museo



El chico va al zoológico y se asombra: ¿hay algo 
más soiprendente que la jirafa, el rinoceronte, el elefan­
te, el mono araña, dentro de la Mitología?

La Naturaleza es fantasiosa, más que la imagi­
nación; los animales mitológicos no son infinitos, a 
pesar de que las combinaciones zoomórficas lo sean.

La imaginación del hombre es coincidente: el 
dragón surge erl diferentes latitudes y edades, tanto en 
Oriente como en Occidente, desde la más remota 
antigüedad.

Los manuales científicos nos hablan de espe­
cies, órdenes; los bestiarios medievales, de monstruos; 
la naturaleza encerrada *en el zoológico, de seres 
asombrosos; las piezas expuestas en el Museo, de lo 
que fue, pudo ser o podría devenir. Entonces se crea un 
espacio común donde Naturaleza, realidad e imagina­
ción se combinan hasta el infinito.

¡Qué campo más fértil para que lo recorran los 
niños con el deslumbramiento de conocer y la audacia 
espontánea de la creación! ¿Adonde no podrán llegar 
los niños que tracen sus propios caminos con curiosi­
dad, conocimiento e imaginación?

Estas reflexiones nos motivaron para ofrecer 
¡OH!, el suplemento destinado a los más chicos, que 
acompañará a los próximos números de la Revista 
Museo.

Intentamos ir creando un ámbito de interés 
común para transitarlo con alegría y curiosidad. De este 
modo procuramos integrar el Museo con la comunidad 
infantil, abriendo nuevas perspectivas de diálogo.

Nelly Christmann 
Nelly Marteila

BANCO PLATENSE
T R A D I C I O N  D E  S E G U R I D A D
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DOMINGUEZ DE POLARI, M . 

DURAN, RUBEN 

EGUILEGOR,JOSE 

EIJO, M ARIANO 

ELVERDIN, LUIS ERNESTO 

ESCUJURI, FERNANDO 

ESTEVES, M ARIA SÙSANA 

ESTIU, MARTA GRACIELA 

FALABELLA, M ARIA ELENA 

FALCIONI, HAYDEE 

FAVA, ALBERTO S. C. 
FERNANDEZ, HUMBERTO 

FERRARAZZO, EDUARDO 
FERRARI, CARLOS 

FIGLIOZZI, ALBERTO 

FIGUEIRAS, JUAN JOSE 

FORD DE SBARRA, CELIA 
FRIGERIO, ITALO ARGENTINO 

GADEA, CRISTINA 

GALATI, EMILIO 

GALLO, EDUARDO AN TO N IO
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GALVAN, GUSTAVO 

GANDINI, A LIC A  JOSEFA 

GARAY, JOSE CARLOS 

G IACANI, SILVIA INES 

GIACCIO, HECTOR AN TO N IO  

GIACONI, LUIS MARIO 

GIMENEZ LAWRIE, JUAN A 

GIORDANO, LUIS MARIA 

GIORGIS, VICTOR 
GIULIETTI, LIDIA OFELIA 

GIRALT, CARLOS MARIA 

GNECCO, JORGE 

GOMEZ, CARLOS ALBERTO 

GOMEZ, RUBEN VICENTE 
GOMEZ DE POSADAS, VERONICA 

GONZALEZ, NILDA 

G R AN ITO , JORGE 

GRAU, CARLOS 

GRELA, M ARIA TERESITA 

GRELA, ALICIA C. de  

GROSSO SHEIDAN, JUAN 

GUZM AN, BEATRIZ 

HERNANDEZ, MARIO ALBERTO 

HERNANDEZ, OBDULIO 
. HERNANDEZ E. d e  MALVENDEZ 

IMBELLONE, PERLA 

INSTITUTO MEDICO PLATENSE 
ITURRERIA, JORGE ALBERTO 
JULIANELLO, ALBERTO 
LA M O NICA, CLAUDIO 

LAMELZA, LAURA ANDREA 

LASTRA, PILAR 

LIMA, LUIS JULIAN 

LINEA 18 S. R. L.

LLANOS, ELIO 

LOPEZ, JUAN ALBERTO 

LOYOLA, DANIEL ERNESTO 

LUINI, AMBROSIO 

LUINI, SERGIO 

LUIS, MARIA AN TO N IA 

LUPA, NOEMI LUISA 
LUTZ, JORGE ALBERTO 

MAC DOUGALL, TOMAS 

MACELLARI, CARLOS 

M ADARIAGA, AQ UILINO  

MAFFE, OSCAR MARCELO 
M AG LIANO , LUIS 

MAGNASCO C. d e  FILIBERTO 
MALBRAN, MARIA DEL CARMEN 

MALCHIODI, LUIS ALBERTO 

MAMBERTO, SANTIAGO 

M AM BLONA, ROBERTO 

M ARAZZO, JORGE WALTER 

MARIN, HORACIO 

MARIUZZI, GUILLERMO 
MARTELLA DE PASCUAL, N. 

MARTINEZ, JOSE ROBERTO 

MARTINEZ MORENO, ALFREDO 
MARTINSEN, OSCAR MARIO

M ARZANO, M ARIA O LG A 

MATTEUCCI, M ARIA LAURA 

MENDEZ, HECTOR OSCAR 

M ENDO ZA G O DO Y D. CING 

MENDY, LUIS MANUEL 

MENUCCI, LUIS 

MICHELI, JOSE ERNESTO 

M O LIN A PELAEZ, OSCAR 

MONTORO, VICENTE 
MORCHON, ALBERTO 

MORGANTI, ESTEBAN 
MORGANTI, JUAN CARLOS 
MUNITIS, MARIA CONSTANZA 

NEGRO, NORMA CRISTINA 

NICO, RAUL 

NUGENT, PERCY 

NUÑEZ WALDECK, MARIO 

OLIVA, PEDRO 

O UVIÑA, AN A LIA  

PADIN DE QUESADA, EMA 

PARMA, ALDO 

PASTOR, MARIA ROSA 

PAYSAS, JAVIER 

PESSINO, OSCAR LEON 

PIATTI, M A R IA E .de  

PICO, FRANCISCO 

PINEIRO, MARTA 

PLATERO DE POZZI, SARA 
PORRES DE ZANELL, A N A  
PORTELA DE PAYSAS, MARIA 

RADIN, ESPERANZA 
RADOSINSKY, ALICIA 

REBOREDO, JUUO 

REMES LENICOV, JORGE 

REPRESENTANTE AEROL ARG. 

RICCARDI, ALBERTO 

ROCA DE DUCHA, CONSTANZA 

ROCCA, CARLOS 

ROCCA, ENRIQUE 

ROM ANO YALOUR, JOSE 

RUFFO, NELSON 

RUIZ, RAUL MARIO 
RUIZ, ROBERTO 

SABATTINI, NORA M ARIA 

SANTILLAN, HECTOR 
SARAVI, AM ELIA 

SARÒ, CESAR ALFREDO 
SEGOVIA, ROMAN 

SEMPE, M ARIA CARLOTA 

SEOANE, RICARDO 

SERDEREVICH, URSULA 

SITA, LORENZO 
STRILLENKO DE MONSE. 

SUAREZ, DANIELA 

TONELLI, IDELER 
DE TORRES CURTH, ENRIQUE 

TRANQHINI, JORGE 

TRUSSO, FRANCISCO 

TRUSSO, PABLO

TULER, SALOM ON 
TURKENICH, MARIO 
UNCHALO DE CHAVES, A N A  
VALENZUEIA  SUSANA de R. 
VAZQUEZ, A D O lfO  
VINTI, M ARTHA INES 
VOLPONI, CAROLA 
V O N  KOTSCH, M AXIM O 
ZAMMARRELU d e C A C M O , M. 
ZAPARART, FERNANDO 
ZARYCKI, O LG A  C ATAU N A 
ZERILLO, JORGE 
ZLATAR, NINA 
ZLATAR, YERKO 
ZURITA, GUILLERMO RAUL
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